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Amigos lectores de CLAPVI:
Al recibir este primer número de 1982, habrán tenido la grata sorpresa de en-
contrar en la carátula al Padre General con el atuendo de una región de Colombia
(Antioquia). Es un símbolo no sólo de su amabilidad y sencillez, sino también de
"encarnación" en la realidad latinoamericana. En este número precisamente encon-
trarán ustedes no sólo las cartas del Padre General a los cohermanos de Venezuela
y Colombia, sino también algunos aspectos de su visita a estos dos países.
También en el presente número, los Cohermanos y las Hijas de la Caridad del
Ecuador, nos presentan algunos aspectos de su labor pastoral. Agradezco de una
manera especial al P. Gonzalo Martínez, corresponsal del Ecuador, el interés que
puso para que este número de nuestra revista estuviera enriquecido con los apor-
tes de los Padres y Hermanas de la Provincia ecuatoriana. Me parece importante
que recordemos las líneas fundamentales de la pastoral de nuestros países, en su
aplicación concreta de Puebla, por eso presentamos del excelente libro "Opciones
Pastorales", elaborado por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, algunos apartes
referentes al "Hombre y Pueblo ecuatoriano" v, sobre todo, las "Opciones de la
Iglesia ecuatoriana".
El P. Jorge Baylach no solo nos deleita con su "autorreportaje" sobre los diez
aüos de la CLAPVI, sino que nos ofrece una muestra de su rico repertorio musÍ-
cal. Agradecemos este Himno vicentino, que seguramente será aprendido en mu-
chas partes de nuestro Continente.
Este número de nuestra revista sale cerca de la Pascua. memorial de la Resu-
rrección de Jesucristo y certeza de nuestra transformación definitiva. La Resurec-
ción de Jesús inicia un futuro liberador. La Resurrección comenzada por Cristo
será completa cuando los pobres construyan una sociedad más fraterna y más
justa. La Pascua es la gran esperanza de los pobres, pues saben que al "Pobre"
que murió en la cruz, Dios lo resucitó y que gracias a El los pobres de hoy serán
glorificados por ese mismo Dios que es Fiel, Misericordioso y Justo.
El triunfo de Jesús es el triunfo de toda la humanidad.
La celebración de la Pascua de Cristo exige de nosotros esfuerzos de fraternidad
y de servicio, pues "en la unión entre nosotros se hace presente el Señor Jesús
Resucitado que celebra su Pascua en América Latina" (Puebla, 564).
Para todos los lectores de CLAPVI: FELICES PASCUAS DE RESURRECCION.
ALVARO J. QUEVEDO P.
Secretario de CLAPVI
EL HOMBRE ECUATORIANO
está dotado de una innata nobleza para acoger las personas,
para compartir con ellas lo que tiene,
para la solidaridad y el desprendimiento,
para sentir con el otro la desgracia en las necesidades.
Da gran valor a los vínculos de amistad.
Ha tomado ya mayor conciencia
de su dignidad y sus derechos.
Aspira a una participación política y social más universal.
Ama a su tierra y siente un creciente interés
por los valores autóctonos de las culturas indígenas
y por la conservación de la originalidad
de sus organizaciones comunitarias.
Está empeñado en la reivindicación de su identidad
y de sus derechos.
EL PUEBLO ECUATORIANO
es un pueblo joven en el que hay un progresivo afán
por lograr mejores niveles de educación
en todos los sectores
y se advierte un natural crecimiento
de la clase media.
Podemos decir que es un pueblo que está empeñado
con todas sus energías en el esfuerzo y la lucha
por superar todo aquello que lo condena a quedar
en su humillante situación de pobreza y subdesarrollo.
(Opciones Pastorales Nos. 10 y 11)
DEL PADRE GENERAL A LOS COHERMANOS DE VENEZUELA
Roma, 10 de diciembre de 1981.
Queridos cohermanos:
La gracia del Señor nos acompañe siempre
Espero que la presente carta llegue a tiempo, o sea, antes que concluyan la
Asamblea Provincial, porque deseo aprovechar esa oportunidad para expresarles
mi profundo agradecimiento por la amable acogida y calurosa bienvenida que me
brindaron cuando, recientemente, visité la Provincia. En realidad me cayó muy
bien el haber sido invitado por el P. León y su Consejo para compartir la alegría
de ustedes en la celebración conmemorativa de los 50 años de la llegada a Vene-
zuela del P. GAUDE. A decir verdad, la mañana del 14 de noviembre significó para
mí un momento particularmente conmovedor cuando, al llegar junto a la tumba
del P. GAUDE, leí las palabras de su epitafio: "En este lugar reposa el que fuera
un pecador; pero fue un gran amador de la Virgen Milagrosa". Evidentemente, el
P. GAUDE fue muy realista; sabía, como todos nosotros, que somos pecadores,
pero tenía confianza en la Madre de Dios, que hizo y continúa haciendo mucho
por nuestra Comunidad.
Al participar comunitariamente de las celebraciones conmemorativas, muchas
veces recordé la afirmación del filósofo Kirkegaard, cuando dijo: "La vida debe
proyectarse hacia el futuro y entenderse desde el pasado". Nos hemos esforzado
por comprender al P. GAUDE y su espíritu visionario cuando volvimos la mirada
hacia los 50 años de historia de la Provincia. Ahora nos corresponde vivir esa
visión proyectada hacia el futuro.
Vivir la visión del P. GAUDE implica una llamada a vivir estrechamente uni-
dos a la persona viviente de Jesucristo. De acuerdo a lo que conocemos del P.
GAUDE, el único móvil que lo impulsaba era el deseo de imitar a San Vicente y
predicar a los pobres a Cristo y a Cristo crucificado. No podremos, sin embargo,
predicar a Cristo y a Cristo crucificado, sin reflexionar con frecuencia en ese mis-
terio de una manera personal, profunda y comunitaria. Sin esa reflexión a nivel
personal y comunitario, nos convertiremos en hombres vacíos pa'"a el apostolado.
Espero que, durante la Asamblea y después de la misma, en las c<lmunidades lo-
cales se dé la debida importancia al problema de promover y profundizar la cali_
dad de la oración personal y comunitaria en la Provincia. Lo que he visto respecto
al apostolado que realizan, me ha dejado la convicción de que trabajan muy dura-
mente. Con todo, no me es posible soslayar la reflexión del Papa Juan Pablo 11:
podríamos hallarnos tan comprometidos con el trabajo del Señor, que acabáramos
por olvidar al Señor del trabajo. Se trata de una reflexión que al presente, nos
cuestiona a todos.
Deseo presentarles una segunda observación: el aliento de las vocaciones vene-
zolanas que, sé muy bien, es una de las que ocupan la mente de todos ustedes.
Por cierto no se la puede desconectar de la primera observación, que les acabo de
presentar, a saber, profundizar la vida de oración de la Provincia. El Cardenal
Newman afirmó en cierta oportunidad: "Las palabras nos conmueven, los hechos
nos enardecen, pero las personas influyen en nosotros". La calidad espiritual de
nuestra vida tanto personal como comunitaria, es lo que impulsará a los hombres
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a unirse a nosotros para continuar la obra comenzada por el P. GAUDE. Soy
consciente de la dificultad que implica el reclutamiento vocacional en Venezuela;
sin embargo, para Dios nada hay imposible. En cambio, debería ser una llamada
a la reflexión el hecho de que, mientras Dios puede estar llamando vocaciones
para la Comunidad Vicentina en Venezuela, nosotros nos convirtamos en con-
traindicados para recibirlas. El homenaje más perdurable que podemos tributarle
al P. GAUDE y a la Provincia de Madrid, que adoptó como suya a Venezuela, con·
siste en realizar lo que actualmente se nos propone: no sólo participar de su visión
"ino también superar con determinación las diversas dificultades, distintas hoy de
las que se presentaban hace 50 años, pero que igualmente obstaculizan la implan.
tación de la Congregación de la Misión en tierras venezolanas.
El pasaje escriturístico correspondiente a la última Eucaristía que allí celebré,
unido a cierto número de cohermanos e Hijas de la Caridad, describía la lucha
que Judas Macabeo y sus hermanos entablaron contra el influjo helenístico, que
estaba debilitando el espíritu del pueblo israelita. Permítanme decirles lo que en-
tonces les dije: "Hacia el final de su vida, San Vicente temió que la 'pérdida del
sentido de la pobreza evangélica pudiera acarrerar la ruina de la Comunidad. Se
puede afirmar que dicho temor sigue siendo válido en la actualidad. La abundan-
cia econÓ'mica y las riquezas materiales, más que cualquier otra cosa, pueden
embotar el filo de nuestro celo para predicar a Jesucristo, y a Jesucristo crucifi·
cado, al pueblo de hoy, especialmente al pobre. Por eso, mi oración por todos
ustedes, es la del mismo Cristo: "No pido que los quites del mundo, sino que los
preserves del maL., Santifícalos en la verdad" (Jn., 17, 16-17). Mi palabra final:
un cordial agradecimiento por las muestras de amabilidad y de hospitalidad que
he recibido de todos ustedes desde que llegué aquí hace diez días.".
Permítanme una vez más agradecer a todos, de todo corazón, por la bienvenida
que me brindaron y por la expresión de fe que manifestaron hacia el oficio con
el que cargo en estos momentos.
En el amor de Nuestro Señor,
s.s. y cohermano,
RICHARD McCULLEN, C. M.
Superior General.
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DEL PADRE GENERAL A LOS COHERMANOS DE COLOMBIA
Mis queridos cohermanos, Navidad 1981.
La gracia del Señor sea siempre con nosotros.
Os estoy escribiendo esta carta en la calma de la víspera de Navidad. Mi prin-
cipal propósito es agradeceros a todos vosotros por el recibimiento cálido y por
la bienvenida que me disteis durante mi reciente visita a vuestro país y a vuestra
provincia. En los días de Navidad un cristiano no puede menos de alegrarse siem-
pre, porque la eterna y omnipotente Palabra de Dios se hizo carne y semejante a
nosotros en todo, menos en el pecado. Nuestra alegría está siempre como teñida
de un cierto sentimiento de desagrado porque cuando Jesús vino "a los suyos",
él, en cambio, no recibió una agradable hospitalidad. Un cristiano siempre siente
que "no hubiera lugar en la posada" para María y José.
Cuando recuerdo las dos semanas que he pasado con vosotros, las veo, no sola_
mente como un tiempo en el que yo pude regocijarme con vosotros contemplando
la obra apostólica de vuestra provincia, sino también como un tiempo en el que
vosotros hicisteis una buena morada para mí en la "posada" de vuestros corazo-
nes. En primer lugar quiero dar las gracias a vuestro Visitador, Padre Abel Nieto,
a su Consejo por su agradable invitación de venir a la provincia e inaugurar, du-
rante mi estancia entre vosotros, el nuevo Seminario en Funza. Gracias sean dadas
a Dios por el final de la construcción de este nuevo Seminario. Gracias también
a todos los que han ayudado con su generosidad para que esta obra llegase a feliz
término. Quizás el hecho de que, dentro de poco, un número de estudiantes proveo
nientes de MedeIlín vaya a comenzar el Seminario interno en Funza sea aún otra
razón para alabar y dar gracias a Dios. Si el número de vocaciones que una pro·
vincia recibe es siempre un misterio de Dios, sin embargo, no creo que esté total-
mente desvinculado con el modo como el apostolado de la Comunidad o de la
Congregación es llevado a cabo. Por esto, yo creo que las vocaciones que vosotros
estáis ahora recibiendo son un indicio de que el apostolado de la provincia es
bendecido de una manera especial por Dios.
Mientras estuve en Colombia, noté cuán profunda devoción hacia la Madre de
Dios existe entre vosotros. Al escribiros en la fiesta de la Encarnación, deseo re·
comendar a cada una de las comunidades que, cuando os reunís por la mañana,
al mediodía y por la tarde para rezar juntos, recéis también todos juntos el An·
gelus. En el documento "Marialis Cultus" del Papa Pablo la oración del Angelus
y del Rosario está señalada como la oración que manifiesta, de una manera espe·
cial, nuestra devoción a la Madre de Dios. Me di cuenta, también, cuando estaba
con vosotros, cómo érais fieles en las comunidades locales en orar juntos por la
mañana, recitando la oración de la Iglesia. Como sucede en otras provincias,
siento que el tiempo de la oración en silencio, en común, se haya acortado quizás
demasiado drásticamente en los años recientes. Quizás en vuestra próxima asam-
blea provincial consideraréis extender más ese período dedicado a la oración meno
tal, al principio del día, como tan insistentemente nos recomendó San Vicente.
Gracias de todo corazón a todos vosotros por vuestra cálida acogida. Creí estar
verdaderamente entre los míos. Me encomiendo a vuestras oraciones y quedo en
el amor de Nuestro Señor, vuestro affmo. cohermano.
RICHARD Mc CULLEN, C.M., Superior General.
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Opciones Pastorales de la Iglesia del Ecuador
La situación de nuestro pueblo y de nuestra Iglesia del Ecuador, debe
ser iluminada con la luz de los designios de Dios sobre la realidad de
América Latina para trazar las grandes líneas de un proyecto histórico
de Evangelización. El proyecto de la Iglesia ecuatoriana puede concre-
tarse así:
Evangelizar preferentemente a los pobres, con los pobres y desde
los pobres,
a la luz del Mensaje de Jesús sobre la liberación integral,
tomando en cuenta la cultura del pueblo en su raíz religiosa y cris-
tiana,
para la comunión y participación. (11-52).
Objetivo general de la Acción Pastoral de la Iglesia.
Evangelizar para la construcción del Reino de Dios, es decir, anunciar
a través de hechos y palabras, la Buena Noticia de que Dios Padre por
medio de Jesucristo, su Hijo hecho hombre, nos hace hijos suyos llama-
dos a vivir la comunión en el amor a El y a los hermanos, por la acción
del Espíritu. Esto nos compromete a construir la Iglesia, como comuni-
dad de creyentes, que por la vivencia de la fe, la esperanza y el amor,
sea signo del Reino de Dios, y que por su opción e inserción preferen-
temente entre los pobres, haga presentes los valores evangélicos en la
construcción de una nueva sociedad, como germen y preparación de
la vida eterna. (N. 87).
Objetivos prioritarios y englobantes de la Acción Pastoral.
1 . Asumir para el presente y el futuro la tarea de la evangelización
liberadora que se realiza por obra del Espíritu, preferentement~
en los pobres, desde ellos y con ellos, haciendo presente a Dios
en <¡u Hijo Jesucristo, que con ellos camina y en ellos revela su
rostro. (N. 88).
2. Promover y defender la dignidad de la persona humana y asumir,
como cristianos, a la luz del mensaje de Cristo, nuestra respon-
sabilidad en la construcción de una sociedad justa y humana.
(N. 127).
3. Trabajar por la formación de comunidades eclesiales en las que
se haga posible una extensa vivencia de la Iglesia, como familia
y pueblo de Dios y como expresión de la opción preferencial por
los pobres. (No. 208).
4. Promover la participación de los laicos en la misión evangeliza-
dora de la Iglesia y, para ello, hacer efectiva la diversidad de mi-
nisterios laicales que sirvan a la vida y crecimiento de la comu-
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nidad eclesial y a la construcción de una sociedad justa y fra-
terna. (N. 272) ..
5. Asumir y purificar la religiosidad de nuestro pueblo, desde el
marco de su propia cultura, de tal manera que pueda llegar a
vivir y expresar, a través de signos, símbolos y lenguaje propios,
la fe que lo identifique como pueblo creyente, comprometido
en el proceso de evangelización liberadora. (N. 296).
6. Fortalecer la Iglesia particular (diocesana) como centro de co-
munión y planificación pastoral, para edificar la unidad de la
Iglesia en el Ecuador, en orden a la Evangelización. (N. 342).
7. Fomentar el espíritu misionero para que los miembros del pue-
blo de Dios expresen eficazmente su disponibilidad y colabora-
Ción a la acción evangelizadora y a la actividad específicamente
misionera, nacional y universal. (N. 370).
8. Ayudar a descubrir, discernir y madurar la vocación al sacerdocio
ministerial y a la vida consagrada como servicio en la Iglesia.
Formar y actualizar a los agentes de pastoral en el proceso de
transformación para la construcción del Reino. (N. 406).
N.B. Esos objetivos se encuentran en el documento "Opciones Pastorales" que
la Iglesia del Ecuador elaboró para la aplicación del documento de Puebla.
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LfONIDAS PROAÑO, OBISPO D~ RIOBAMBA
En este número de CLAPVI que corresponde a la Provincia
del Ecuador, queremos rendir homenaje a la obra evangeli-
zadora de esta Iglesia, recordando a uno de sus "profetas",
Monseñor LEONIDAS PROAÑO que es discípulo de los Pa-
dres Vicentinos (Lazaristas).
Transcribimos parte del artículo que con ocasión de los 25
años de episcopado de Monseñor Proaño, escribió otro gran
"profeta", Pedro Casaldiga:
"Yo no conozco personalmente a Proaño y es posible que no le llegue
a conocer, ni del lado de allá, donde luchan los indígenas andinos; ni
del lado de acá, donde luchan los indígenas y labradores amazónicos.
Por lo menos creo que no va a ser posible mientras imperen, del Andes
al Amazonas, las inseguridades de la Seguridad Nacional. Sea este, her-
mano Leonidas, el tributo de distancia que nos toca pagar por la verda-
dera comunión.
De todos modos, sin conocerlo, tengo hace tiempo la imagen del Obis-
po de Riobamba en mi mente y en mi corazón, y también es él para mí
"una llama y una luz". Por muchas referencias de comunes amigos, por
una especie de proclamación agradecida de toda la Iglesia de los Pobres
del Continente, por la ejemplar repercusión que la personalidad de Proa-
ño -su vida, su obra y su palabra- viene teniendo en otros sectores,
muy amplios, de la Iglesia Universal.
El ya es como -con perdón del correspondiente dicasterio que podría
arrogarse el derecho de dar un último dictamen- un Padre de nuestra
IgleSia para la Iglesia toda.
Ultimamente he leído su confesión pastoral en "el Credo que ha dado
sentido a mi vida" y algunos otros textos sobre la Iglesia de Riobamba
v su Pastor; y esto ha acabado de perfilar dentro de mí la imagen de
Leonidas E. Proaño Villalba:
-Alto, en medio de sus indígenas, como un cacique natural (y sobre-
natural).
-Con los ojos hundidos y avizores, como quien contempla la His-
toria -y el Reino en ella- desde los remotos tiempos e intereses
del imperio incaico y del imperio español y del imperio yanqui y
en las comprometedoras alturas del Chimborazo y de Medellín -a
3.000 metros de altitud y vértigo- y en el aúo 2000 de la Iglesia de
Jesucristo, hecha y deshecha aquí, entre nosotros, colonizadamente
y en busca de Liberación.
-Obispo de Riobamba, desde 1954. O sea, con 25 años de casa, por el
Templo susceptible y conservador y por el Pretorio omnímodo v
lacayo. Incomprendido por los grandes y amado por los pobres. .
-Un hombre, contenidamente pacífico, rodeado de conflictos por to-
das partes, menos por una: por la inalterable parte de la fe.
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-"Afable, sencillo y limpio como un libro abierto", que diría de él
"La Vie".
-Profeta de hechos, más que de gritos. Sin gesticulaciones. Con el
gesto sobrio y seguro de quien "macetea", desde su niñez, sombre-
ros de paja y, después, cabezas humanas aturdidas o ausentes, pajas
dispesras que se han de ir trenzando en el ancho sombrero de la
comunidad.
-Contemplativo innato, silencioso y sobrio, como un hijo legítimo de
la Cordillera; con un estilo digno de Azorín, cuando escribe sus me-
morias; y sin embargo metido de lleno en una inquebrantable acti-
vidad organizadora que ha hecho de su Iglesia de Riobamba una de
las Iglesias mejor "estructuradas" de América Latina.
-Lleno de simplicidad evangélica, pero metódico, realista y político.
-Amigo de escuchar la Palabra de Dios, el silencio del pueblo y la
contribución de la ciencia. Creyente fervoroso y disciplinado, con
rasgos de niño grande ese casi viejo patriarca del Chimborazo.
-Fiel a la Iglesia y libre en su fidelidad. Capaz de exigir comprensión
y respeto y justicia, de parte de sus compañeros de Conferencia
Episcopal y de parte del Nuncio de Su Santidad, el Papa, Su carta
al Nuncio, el 4 de febrero de 1973, es un modelo de colegialidad dig-
namente corresponsable.
-Un verdadero precursor de lo que ahora otros Obispos podemos
hacer, con la relativa naturalidad de quien pisa caminos ya abiertos,
porque él, a su tiempo, juntamente con otros pocos arriesgados,
"no sólo había abandonado el uso de la sotana con vivos y colori-
nes", sino también la actitud privilegiada, doctoral y monárquica
de la jerarquía.
-Un Pastor de armónicos contrastes que bien podría señalarse como
prototipo de pastores latinoamericanos, en estas vísperas y albores
ardientes de ese nuevo Medellín que tenemos y esperamos y labra-
mos con Puebla.
Así es la imagen policromada que yo me estoy haciendo del hermano
y compañero Leonidas E. Proaño, Obispo de Riobamba, en el otro cos-
tado herido de América Latina; también él -Proaño- enconado con el
latifundio por amor a los hombres sin tierra firme, también él con el
sambenito de "comunista camuflado" por hacer del Evangelio una praxis
total, también él visitado "apostólicamente" porque estaría forzando
alguna caduca armazón eclesiástica (y sin recibir después el veredicto
de Roma), y también llamando, en última y diaria instancia, al Señor
Jesús ...
Teniendo tallas tan diferentes -basta confrontar nuestras fotos-, me
hago la ilusión de que alimentamos la misma terca Esperanza, hermano
Leonidas."
(Tomado del Libro "Leonidas Proaño, 25 años Obispo de Riobamba". CEPo 1979).
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ECUADOR, PAIS DE CONTRASTES
Realidad ecuatoriana y respuesta de la familia Vicentina
BREVE GUION PARA AUDIOVISUAL
Sor CARMEN E. GRANJA ALMEIDA
Sor GRACIELA SAMANIEGO V.
Padre JORGE BAYLACH, C. M.
ECUADOR, PAIS DE CONTRASTES ... país de luces y de sombras ...
país de contrastes geográficos, socio-económicos, culturales, religiosos
.Y políticos ...
País donde la Familia Vicenciana se esfuerza por hacer realidad el
ideal de San Vicente de Paúl, ideal de amor a Cristo presente en los
pobres; ideal de amor afectivo y efectivo, ideal de justicia, de amor y
de paz ...
Ecuador debe su nombre a la línea equinoccial que lo atraviesa; país
en la mitad del mundo; situado en Sud América, entre Colombia, Perú
.Y el Océano Pacífico ...
Su superficie es de 281.000 kilómetros cuadrados; sus habitantes pa-
san de los ocho millones y medio ... Su capital es Quito, declarada por
la UNESCO l/Patrimonio cultural de la humanidad" ...
Ecuador, país de contrastes... aun en su misma geografía ... altas
cumbres coronadas de nieves perpetuas ... montañas que se elevan a
más de cinco y seis mil metros ... formando la llamada Avenida de los
Volcanes. .. hermosas cascadas y lagos de aguas límpidas ...
Inmensas llanuras tropicales... unas bordeando el mar Pacífico .
otras en la selva oriental amazónica ... con anchos y caudalosos ríos .
Clima frío en las cumbres. .. primavera perpetua en las mesetas an-
dinas ... clima ardiente y húmedo en la zona costanera y en la oriental.
y la Familia Vicenciana está presente en la Sierra. " en la Costa.
en el Oriente. .. en el frío y en el calor. .. porque los pobres están en
todas partes ...
La riqueza del suelo y subsuelo es inmensa ... pero en gran parte aún
sin explotar ...
Petróleo, banano, café, cacao, con la floreciente industria pesquera
forman la base de la economía del país ...
Mas la tierra y las riquezas están mal distribuídas . .. Si bien es ver-
dad que en los últimos años se ha dado una notable promoción eco-
nómica de la clase media, sin embargo, el estrato económico arroja un
saido de hondas desigualdades sociales ...
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La clase alta, conformada por el 1% del ingreso del país ...
La clase media, que conforma el 25% de la población, obtiene eI60°.'lJ
de dicho ingreso ...
y la clase baja, que engloba el 74% de la población, sólo tiene acceso
al 20% del ingreso total de la nación ..
Tremendos contrastes, dura realidad que interpelan cada día la con-
ciencia de la FAMILIA VICENCIANA, conformada por 30 Sacerdotes de
la Misión ... 561 Hijas de la Caridad, 380 Voluntarias de la Caridad ...
.Y 150 miembros de las Conferencias de San Vicente de Paúl ...
Acentuada pobreza social, cultural, religiosa que tratamos de erradicar
luchando contra sus causas, con una acción directa en la persona de 105
pobres, concientizando a todo nivel y trabajando para que el hombre
sea sujeto de su propio desarrollo.
En lo referente a EDIFICIOS Y VIVIENDA, el panorama acusa fuer-
tees contrastes, especialmente en Quito y Guayaquil ...
En la capital se yerguen hermosos templos, auténticas joyas del arte
colonial. .. la iglesia de la Compañía de Jesús, maravilla del arte churri·
gueresco ...
El templo de San Francisco y sus hermosos claustros. .. Convento
llamado por Carlos V "El Pequeño Escorial" ...
El templo y convento de San Agustín con su famosa sala capitular en
donde se firmara el Acta de la Independencia ...
Bellas iglesias se levantan a lo largo y ancho del país como símbolo
de la fe de los pueblos ...
En las nuevas urbanizaciones surgen modernos edificios... amplias
avenidas ...
Mas junto a esta riqueza arquitectónica colonial ... y a la sombra de
esos mismos colosos de cemento ... tratan de sobrevivir modestas vi-
viendas, inclusive no faltan los tugurios, albergue de la pobreza y mise-
ria de muchas gentes ...
LA POBLACION forma un mosaico de razas diversas: el 45% son
mestizos. .. el 40% de raza indígena... el 10% son blancos y el 5 %
son de raza negra ...
Entre los grupos étnicos cabe citar los siguientes: los Otavalos, de la
hermosa provincia de Imbabura; son orgullosos de su raza y tienen un
honda sentido tradicional y religioso ...
Los Salasacas ... Coltas ... Cañaris pueblan la serranía ecuatoriana;
demuestran gran interés comunitario por el trabajo y las fiestas ...
Los Saraguros al sur del país, con su negra indumentaria, símbolo de
luto por sus gloriosos antepasados ...
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Los Cayapas, en la costa norte, son famosos por la confección de ca-
noas talladas en un solo tronco ...
Los Colorados, pequeña tribu, no muy lejos de la capital, de típica
indumentaria y no menos característico peinado "colorado" que los iden-
tifica ...
Montubios y Cholos de la Costa... excelentes agricultores y pesca-
dores ...
En la selva oriental se destacan los Shuaras, muy valientes, con un
gran sentido comunitario ...
En las zonas tórridas habitan también auténticos negros de origen
africano ...
Junto a esos grupos, cabe citar, como símbolo de mestizaje indoame-
ricano, la chola cuencana, mujer trabajadora y de garbo sin igual ... con
marcada religiosidad ...
La acción de la Familia Vicenciana se desarrolla, preferentemente y
de hecho, más bien en favor de los mestizos, y en menor escala en favor
de los indígenas ...
y EL ROSTRO DE CRISTO se nos presenta en el rostro de tanta gente
marginada en todos los aspectos: social ... cultural ... familiar ... sani-
tario. .. político y religioso ...
Dolorosos contrastes subrayados por el Documento de Puebla que,
en gran parte, se puede aplicar al Ecuador. " Y, así, cada día encon-
tramos ...
Rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes de nacer ...
niños golpeados por dolencias mentales y corporales ...
Rostros de ancianos cada día más numerosos, frecuentemente margi-
nados de la sociedad ...
Rostros de adultos que padecen toda clase de anormalidades y que, a
menudo, sufren el olvido de sus familiares ...
Ante esos rostros de CRISTO DOLIENTE, la Familia Vicenciana cual
otro Cirineo, trata de aliviar el peso de esas cruces ...
Sesenta Hijas de la Caridad trabajan en 11 Hogares de Menores y ocho
ancianatos ...
Voluntarias o Damas de la Caridad y Caballeros de las Conferencias
de San Vicente, sostienen obras varias de promoción humana ...
y Cristo sufre también en la persona de multitud de enfermos
niños ... adultos... ancianos ...
Para más de ocho millones y medio de habitantes, el Estado no cuenta
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sino con 41 hospitales generales que apenas pueden albergar siete mil
pacientes, si bien existen numerosos subcentros de salud para ciertas
emergencias ...
Seis médicos para cada diez mil habitantes. " y muchas poblaciones
no cuentan con ninguno ...
El número de enfermeras no pasan de mil trescientas ...
La Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl, no puede pasar sin en-
ternecerse junto a este rostro de Cristo enfermo ...
Por eso, fiel al espíritu del Padre de los Pobres, la Provincia Ecuato-
riana dedica la mayor parte de su personal a asistir corporal y espiri-
tualmente a los pobres enfermos.
Doscientas treinta y cinco Hermanas trabajan en cincuenta Obras de
Salud ...
Hospitales generales... dermatológicos y leprocomios... siquiátri-
cos pediátricos ... maternidades ... centros de salud ... dispensarios,
etc He aquí nuestros centros de trabajo ...
y para un servicio más eficaz a los pobres enfermos, también estamos
presentes en Escuelas de Enfermeras y Auxiliares de Enfermería, tra-
tando de prolongar el espíritu vicenciano a través de los seglares, aunan-
do siempre "amor afectivo y amor efectivo" ... al estilo de San Vicente.
y la POBREZA CULTURAL también nos interpela a diario, sabiendo
que la falta de instrucción genera más pobreza, es una de las causas de
la misma ... El Estado proclama teóricamente una educación liberadora,
tendiente a la comunidad educativa, pero elimina de sus planes la edu-
cación cristiana y moral.
El analfabetismo alcanza un porcentaje de 15% de la población.
No faltan, pues, rostros de niños y jóvenes sin libro en las manos ...
pobreza de muchos ... marginados de la cultura y la civilización ...
La Familia Vicenciana en Ecuador dedica gran parte de su personal
y de sus recursos a la promoción cultural ... ; 149 Hermanas laboran en
31 centros de educación primaria, colegios, centros de corte y confec-
ción. .. escuela especial de no videntes y de rehabilitación del lengua-
je. .. Alfabetización.
Ecuador, país de contrastes en el aspecto religioso; el 91 % de sus ha-
bitantes son católicos por lo menos bautizados... hay una fuerte
religiosidad popular .
En contraposición, la mayoría de los católicos necesitan una profunda
Evangelización. .. Pululan diversas sectas protestantes y otras ... Falta
sentido horizontal de la Religión ... sentido comunitario y proyección
social del catolicismo ... la devoción a la Virgen María está fuertemente
arraigada en el alma del pueblo.
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Sin embargo, falta mucho para que la Religión se proyecte en todos
los órdenes de la vida individual, familiar, social y política, si bien es
verdad que van surgiendo numerosos grupos de seglares comprometidos
que se esfuerzan por vivir los ideales de los Documentos del Vaticano 11,
Medellín y Puebla.
EN ESTE MARCO DE LUCES Y DE SOMBRAS, la Familia Vicenciana
se esfuerza por vivir su Opción por los Pobres, procurando el adveni-
miento del Reino de Dios a través de la civilización del amor ...
Asistir espiritualmente a los pobres a través de parroquias misioneras,
centros socio-pastorales, catequéticos y de promoción social, para llevar
]a Buena Nueva a los pobres en distintas formas ... es un esfuerzo diario
a pesar de toda clase de dificultades de orden económico, de perso-
na], etc.
Ecuador ... país de contrastes ... Un país lleno de esperanzas ... un
país joven. .. que ama la paz. .. que aún no ha sido sacudido con san-
grientas revoluciones sociales ...
Ecuador, un país que necesita hondas transformaciones en todos los
niveles ... religioso, social, económico, cultural, político, familiar ...
Ecuador ... país en el que la Familia Vicenciana trabaia ya más de
un siglo. . . '
Ecuador, pedazo de tierra en la mitad del mundo, en donde se escribe
un pequeño capítulo de la Historia de la Salvación, dando respuesta a
los Planes de Dios ...
Ecuador, un país en donde en el CUARTO CENTENARIO DEL NA-
CIMIENTO DE SAN VICENTE DE PAUL, la Familia Vicenciana, for-
mando un solo frente de amor y caridad, ha querido revitalizar su espí-
ritu para servir mejor a Cristo, presente en nuestros amos los Pobres. , .
*
"Nuestro Señor Jesucristo es nuestro padre,
nuestra madre y nuestro todo".
(San Vicente de Paú!).
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POBRES... CON ALMA DE
"LOS POBRES DE YAVE"
POBRE
P. GONZALO MARTINEZ SALAME, C. M.
Provincia del Ecuador.
ESTRUCTURA Y POBREZA.
En la Biblia el Antiguo Testamento plantea frecuentemente la situa-
ción de pobreza como fenómeno social, pero al mismo tiempo como una
realidad que hay que denunciar y cambiar, como situación de pecado.
Su visión es sociológica y teológica a la vez y evoluciona hasta llegar a
una teología de la pobreza que se perfecciona en el Evangelio; teología
que se esforzarán por vivir más tarde las comunidades judea-cristianas.
Al organizar el pueblo de Dios en el desierto del Sinaí y de Cadesh,
Moisés le imprimió una estructura colectivista, un particular sentido
comunitario, un alma común: elementos característicos de una sociedad
nómada o semi-nómada. Son valores fundamentales en ella el compartir
fraternalmente bienes materiales y espirituales, fe, esperanzas, dudas v
temores, penas, bienestar y trabajo ... En este contexto, la pobreza es
considerada como situación escandalosa que debe erradicarse de la co-
munidad.
DEL COMUNITARISMO AL INDIVIDUALISMO.
Al evolucionar social, económica y políticamente, la sociedad israelita
ve crecer el problema de la pobreza. El paso del nomadismo a la civili-
?ación sedentaria agrícola va creando nuevas maneras de pensar, nuevos
esquemas de comportamiento socio-cultural, una nueva mentalidad so-
cial: un concepto más individualista de la vida: nace la propiedad pri-
vada de la tierra ... el hombre ya no comparte, acapara y se acentúan
los egoísmos. Moisés siente la necesidad de recordarle al pueblo el man-
damiento: "No codiciéis la casa de tu prójimo ... " (Ex. 20, 17). Con el
establecimiento de la sociedad urbana se traslada la problemática social
a las ciudades: en ellas florecen las artesanías y las pequeñas industrias,
la especialización de la mano de obra, pero crece también el número de
proletarios y los ricos son cada vez más ricos.
LA DENUNCIA PROFETICA.
Los profetas no vacilan en denunciar esta situación como situación
de pecado e injusticia que rompe la comunidad humana y dificulta, por
decir lo menos, la conversión personal y social.
"Pobres de aquellos que teniendo una casa compran el barrio poco
a poco ... ¿Así que ustedes se van a apropiar de todo y no dejarán nada
a los demás? En mis oídos ha resonado la palabra Yavé de los ejérci-
tos. .. Han de quedar en ruinas muchas casas grandes... Pobres de
aquellos que se levantan muy temprano en busca de aguardiente y hasta
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muy entrada la noche continúan su borrachera ... A mi pueblo le falta
inteligencia, por eso será desterrado" (Is. 5:8-30).
El centro de gravedad de la historia salvífica es la teología de la Alian-
za. Dios ha escogido entre todos los pueblos de la tierra a Israel como
su "testigo" y mediador y ha comprometido su suerte con la suya como
el esposo con la esposa. Ahora bien, la conducta religiosa que manifiesta
mejor la fidelidad del pueblo a la Alianza, es la conducta social "justa"
y la actividad salvífica de Dios es una "justicia". El santo "es el justo".
Por oposición, el pecado es llamado "iniquidad", es decir, injusticia.
ausencia de equidad ... En esta perspectiva la justicia adquiere una di-
mensión teológico-social indisociada e indisociable.
Más aún, frente a la injusticia social Yavé se muestra dispuesto a rom-
per lo más sagrado, la misma Alianza; y a través de la historia su bene-
volencia o su irritación están en función de la conducta social justa o
injusta de su pueblo.
Yavé se constituye en juez y defensor del oprimido, de sus pobres, "los
pobres de Yavé" ("anawin"). Ellos son descritos por los profetas con
muchos apelativos: mendigos, pordioseros, indigentes, miserables, peque-
ños, débiles, disminuidos, abatidos, encorvados, humillados. Abundaban
en el país en una situación miserable. Son los de siempre, en contexto
social distinto, por la inestabilidad familiar y económica, la imposibili-
dad de construirse un futuro, los que sólo tienen deudas, los marginados
de muchas oportunidades, los que viven en condiciones infrahumanas ...
Los profetas no sólo denuncian el fenómeno sino que van a las causas:
denuncian la riqueza, el orgullo, el egoísmo acaparador y materializante,
las inmoralidades. Y para ellos, es la sociedad toda la responsable: "Ya
que los ricos están llenos de rapiña y mentiras. .. yo voy a golpearte y
devastarte por tus pecados" (Miq. 6: 12-13). En estas circunstancias, la
Alianza logra sobrevivir gracias al "pequeño resto" de israelitas fieles,
señalado precisamente por el profeta Sofonías como un pueblo de po-
bres" (Sof. 6, 3; 11-13).
ACTITUDES FRENTE A LA POBREZA.
Para el pueblo Israelita la pobreza es una situación anormal y el pobre
según los profetas es una víctima que hay que salvar. Esta actitud con-
trasta con la visión de la civilización griega que considera a la sociedad
como estructurada de modo natural en categorías, clases y castas que-
ridas por los dioses.
El autor sagrado, en consecuencia, se esfuerza por prever una legis-
lación a su alcance dentro de las circunstancias de su tiempo, para fre-
nar la pobreza: año de gracia para deudores y esclavos, prohibición del
crédito a interés, pago del diezmo para los pobres cada tres años, obli-
gación del pago del salario diario, etc. (Ex. 21, 2 ss). (Ex. 23, 10-11).
Es obvio que no tenemos que buscar en la Biblia un tratado de eco-
nomía o de sociología ni una política de acción social; su mensaje, en-
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carnada en una realidad concreta se mueve en un determinado contexto
pero conserva un valor permanente en su contenido teológico. Al recha-
zar y a veces violentamente la pobreza, se esfuerza por crear institucio-
nes sociales para prevenirla, curarla o atenuarla con los medios de su
tiempo ... La crítica de la riqueza va de los profetas a Jesús atribuyen-
do a la pobreza un valor: valor de redención; ella está coronada de una
aureola religiosa; se convierte en actitud religiosa que transforma al
pobre en el cliente de Dios ... en el hombre que, en cuanto a lo económi-
co, se contenta con lo necesario: "No me des ni indigencia ni opulencia;
déjame gustar mi pedazo de pan, no sea que viviendo colmado apostate
de tí ... o que siendo indigente robe y profante el nombre de Dios" (Prov.
38: 8-9). Esta actitud abre el espíritu a la pobreza espiritual de la fe, a
la que llama Sofonías a sus contemporáneos: "Buscad a Yavé vosotros
los pobres del país, los que cumplís sus órdenes. Buscad la justicia,
buscad la pobreza y tal vez estaréis al abrigo del día de la cólera de
Yavé" (Sof. 2, 3). Es el abandono en los brazos de Dios (muslim: some-
tido totalmente a Dios).
ESPIRITUALIDAD DE LOS POBRES.
La pobreza como carencia de bienes materiales y el desaliento que
ella provoca despierta en los fieles una ardiente búsqueda de Dios, una
actitud de oración, desprendimiento y humildad que transforma a los
pobres en "piadosos". Es la pobreza espiritual como apertura total fren-
te a la trascendencia de Dios (Is. 66, 1-2), el vaciamiento de sí mismo
para dejar espacio a Dios, la actitud básica de la fe.
Los salmos expresan bien esta "actitud de pobre": refugiarse en Dios
(Sal. 34, 8-10); temer a Yavé, esperar en El, servirlo; no impacientarse
frente a la Providencia; tener una fe robusta y esperanzadora; ser fiel,
íntegro e irreprochable; los pobres son los "bendecidos", los que "cono-
cen" (tienen la experiencia) a Yavé.
Su antítesis son los impíos, los orgullosos, los poderosos en una cul-
tura de riqueza y abundancia, materialismo y placer, las élites de opre-
sores que se sostienen entre sí formando argollas y pactos, defendiendo
sus intereses ... Frente a ellos está el "pequeño resto", el núcleo que
salva a la nación, las minorías.
Malaquías recoge las crisis que soportan los pobres y su depresión
al constatar cómo tantas cosas están al revés en el mundo: "Envidio a
los insensatos, al ver la prosperidad de los malvados. Para ellos no hay
sufrimientos, su cuerpo está sano y gordo ... no participan de las mi-
serias humanas. .. el orgullo es su collar. .. hablan en voz alta y pro-
fieren falsedades" (Sal. 73: 3-11).
El salmista recoge con insistencia casi monótona el clamor del peque·
ño víctima de las vejaciones del rico insolente, del juez injusto: los sal-
mos expresan los sentimientos humanos de confianza, queja, acción de
gracias, arrepentimiento.
Mientras para el pobre, el justo, los fracasos de la vida son teofanías
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que invitan a la conversión, para el malvado son motivo de burla (Sal.
22, 8-9): "Todos los que me ven se burlan de mí a carcajadas, mueven
la cabeza: Ha confiado en Yavé, que le libre, que le salve, puesto que
lo ama".
¿Por qué Dios se manifiesta exigente con sus amigos? Los fracasos
son consecuencia del pecado, pero ¿no serán también el medio duro v
penoso del que se sirve Dios para purificar nuestra fe?, para desnuda'r
completamente nuestra alma frente a El?
Comentando el "De profundis" dice Gabriel Marcel: "El sufrimiento
no nos empequeñece: nos revela nuestra verdad. En efecto, hay límites
que el pensamiento, abandonado a sus solas posibilidades no puede
franquear; se necesita una experiencia,; la de la pobreza, la de la enfer-
medad, " Es como si mirásemos un aspecto de las cosas que hasta
entonces no habíamos podido sospechar", quizá otra dimensión del
mundo. Es la dimensión vertical, el camino corto que lleva del fracaso
a la invocación". "Yo, miserable y pobre, apresúrate Yavé, Tú, mi so-
corro y mi salvador, mi Dios, no tardes", Así, pues, dos mundos espiri-
tuales distintos se enfrentan ante la vida con sus valores distintos: el
mundo de los ricos y el mundo de los pobres, " el mundo de los apa-
rentes triunfos y los aparentes fracasos.
El profeta Jeremías es uno de los personajes bíblicos que mejor en-
carna al "pobre de Yavé"; llamado a una vocación penosa, su mensaje
es rechazado; sin el sostén de un hogar, despreciado por todos los estra-
tos sociales, tiene pocos discípulos. .. Se "lamenta" de su situación y
en medio de la crisis que cuestiona su misma vocación recibe de Dios
la orden de acallar sus queias demasiado humanas y aceptar en silencio
el misterio de su justicia: "Si expresas pensamientos nobles y no mez-
quinos serás como mi boca" (Jer. 15, 19). Y Jeremías, el pobre, acaba
sometiéndose totalmente a Dios en una confianza sin límites que le llena
de claridad: "Mi heredad es Yavé, dice mi alma, yo esperaré en El, " Es
bueno escuchar en silencio la salvación de Yavé, ., poner la boca en el
polvo, tal vez haya esperanza" (Jer. 15: 24-29). "Es la actitud de pobreza
total, el silencio religioso de la fe" (Jaspers).
Otro personaje bíblico que vive dramáticamente la espiritualidad d,::,
los pobres es Job. El poema nos describe un tipo especial de pobre y una
reflexión teológica sobre su cruda realidad. Para Job Dios aparece como
alguien que lo abatió, lo engatusó y, más aún, como el enemigo que lo
acecha, una especie de fuerza ciega que no le deja ni comer ni dormir,
ni respirar ... Pero su fe no desfallece: orando y esperando, toma con-
ciencia de que la justicia de Dios es un misterio imposible de encerrar
en nuestras categorías mentales; de que el hombre se purifica solamente
si toma conciencia de sus miserias frente a la trascendencia divina. Job
no resuelve su problema con razonamientos sino con una actitud de fe:
"Yo sé que Tú eres todopoderoso, lo que tú concibes lo puedes realizar.
Yo era quien ensombrecía tus consejos con propósitos carentes de sen-
tido. Yo he hablado sin inteligencia de realidades que me sobrepasaban
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y que ignoro. Retiro mis palabras y me coloco en el polvo y la ceniza"
(Job: 42, 2-6).
El sufrimiento de los pobres en la Biblia adquiere dignidad, más allá
de lo "trágico de la vida" de la fatalidad griega. La actitud sufriente se
transforma en actitud acogedora (anawah).
DE LA REFLEXION TEOLOGICA A LA VIVENCIA DE LA POBREZA
VOLUNTARIA.
En los últimos siglos del judaísmo la reflexión teológica sobre la po-
breza se mantiene en la misma línea pero en contexto social distinto.
Israel se ve abocado a defenderse de la aculturación griega y nacen mo-
vimientos destinados a defender la fe. Las reformas de Esdras V Nehe-
mías tratan de conservar un Israel puro; se van conformando' grupos
como el de los "Fariseos" (separatistas), puritanos exagerados en su afán
de alejar al pueblo de los "incircuncisos"; el de los samaritanos, conside-
rados "renegados". Entre todos ellos nos interesa el de los "Esenios" que
se constituyen en partido "religioso-político"; el partido de Dios, com-
puesto por voluntarios.
Los Esenios organizan una cominuidad monacal con postulantado, no-
viciado, ritos de iniciación, sanciones, trabajo físico, silencio y medita-
ción, comida en común, lectura bíblica, baño diario, práctica del celibato,
al menos para algunos, voto de pobreza voluntaria vivida como pobreza
real y comunidad de bienes: "Todas las cosas serán comunes, la verdad
y la virtuosa humildad (anawah), el piadoso amor y el cuidado por la
.i llS ticia".
Entre los Esenios todos eran iguales y ponían sus bienes a disposición
de los demás; reinaba un clima de alegría y fraternidad que haría suspi-
rar a Platón y a los "socialistas utópicos". Ellos se llamaban a sí mismos
los "Anawin eleyonim" (comunidad de los pobres de Dios). Su existencia
expresa el afán por pasar de la reflexión teológica a la vivencia comuni-
taria de la pobreza, de constituirse en signo y fermento, de vivir personal
y comunitariamente lo que se cree y proclama: se ha socializado la po-
breza ... se ha institucionalizado una muestra de los pobres de Yavé ...
Cabe preguntarnos: ¿acaso la institucionalización no acaba ahogando el
espíritu? ..
La primitiva Iglesia de Jerusalén y las primeras comunidades cristia-
nas imitaron esta primera fórmula de vida común. De igual modo las
comunidades religiosas que han florecido en la Iglesia hasta nuestros días
constituyen un intento de vivir, en las diversas épocas de la historia y
en ambientes sociales distintos esta espiritualidad de los pobres a la ma-
nera de los "esenios" y los primeros cristianos. La dialéctica en que se
desenvuelven, sus crisis, su aparente o real utopía, su valor de "signo",
destacan más en una sociedad capitalista o seudocapitalista; en la civi,
lización de la riqueza y el consumo que mientras crea nuevas necesida-
des y ansias de tener, engendra nuevas frustraciones para las masas que
margina.
21
A las puertas del Nuevo Testamento, el ideal de pobreza en su con-
notación espiritual, es transmitido por un grupo cada vez más restrin-
gido de personas que tratan de conservar el mensaje esencial. .. Son
minorías convencidas de que no hay pobreza espiritual sin pobreza real.
EL MESIAS DE LOS POBRES.
La Iglesia de los pobres, el pueblo de Dios en actitud constante de
esperanza escatológica es un pueblo en espera de su liberación. En él
los pobres cantan la era definitiva(Is. 41, 17).
El Pueblo de Dios tiene conciencia de su calidad de "testigo y media-
dor", de ser el centro de la histtoria; este Israel se define prácticamente
como el "pequeño resto" formado por los pobres de Yavé, calificados
por Isaías como "los servidores, los que esperan, los que tienen la ley
en el corazón, los rescatados" (Is. 41, 14-16; 49, 13; 51, 11; 54, 13).
El prototipo del pobre de Yavé, el Mesías, brotará del seno del pe-
queño resto; personaje misterioso de quien Dios se servirá para cumplir
sus designios a través del sufrimiento, es el intercesor, el hombre del
mañana (Is. 53, 12, Jer. 7, 16). "Varón de dolores", pobre entre los po-
bres, El cargó sobre sí los pecados, las enfermedades y el sufrimiento
del pueblo; ofreció su vida en sacrificio de expiación justificando a mu-
chos. Cristo, el Mesías, asumirá en sí la suerte de los pobres de Yavé y
sus esperanzas, las realizará existencialmente en su vida pobre y en el
misterio pascual; optará claramente por un mesianismo humilde y su-
friente en la línea de la esperanza de los pobres de Yavé hasta los últi-
mos instantes: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?"
(Sal. 22) ... Es la queja del pobre, no del renegado o desesperado, sino
del que sufre. .. El asume hasta el fin la trayectoria del pueblo opri-
mido de la Antigua Alianza y del futuro: "Todos los que me ven se bur-
lan de mí y mueven la cabeza ... " (Sal. 22).
En el Antiguo Testamento el desarrollo el despredo del pobre irritaba
a Dios que se constituía en su defensor. En el Nuevo, Cristo nos enseña
a ver en el pobre un sacramento de su propia presencia: "Venid bendi-
tos de mi Padre ... " (Mí. 25: 34-40) ... instaurando el mandamiento del
amor sobre el cual todos seremos juzgados.
Los pobres en la Iglesia mantienen viva la imagen de Jesucristo. En
este contexto hay que releer sus palabras cuando la víspera de ramos
retoma el texto del Deuteronomio: "siempre habrá pobres en el país"
(Deut. 15, 11: Mt. 14, 7).
Cristo inicia la predicación del monte diciendo: "Felices los pobres".
En la versión de Lucas: "Felices ustedes los pobres porque el reino de
Dios les pertenece". En la versión de Mateo: "Felices los pobres eJl
el espíritu". Las dos versiones se complementan en la línea socio-teoló-
gica que hemos analizado: la pobreza en cuanto apertura a Dios es
fuente de felicidad: felices los pobres con alma de pobre, los necesita-
dos de Dios. .. Esta actitud resalta bien en el ejemplo del fariseo v el
publicano. ..
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El fariseo se considera artífice de su propia salvación (Lc. 19, 9) Y su
desgracia radica precisamente allí; es rico no sólo de dinero, sino tam-
bién de "méritos", de suficiencia, de perseverancia, de cumplimiento, de
fidelidad, se ocupa suficientemente de sí mismo.
El publicano tiene "alma de pobre" y por eso atrae las miradas de
Dios (Mc. 10, 55). Consecuente con esta visión Cristo nos manifiesta en
repetidas ocasiones que la riqueza material cierra el alma al paso de
Dios como la pobreza la acerca, pues la primera vuelve al hombre auto-
suficiente: "La preocupación de este mundo y la seducción de las rique-
zas ahogan la palabra y le impiden fructificar" (Mt. 13, 22). Hay que
poner el corazón donde está el verdadero tesoro (Lc. 12: 33-34). El amor
al dinero es idolatría (Lc. 16, 13). El rico escoge mal: "Ya has recibido
tus bienes en esta vida" (Lc. 16, 25). El pobre ha escogido los bienes
verdaderos.
Cristo vive libre frente al poseer y más allá de la riqueza en sí le
preocupa la actitud interior. Más aún, escoge la pobreza material y la
recomienda como el medio más adecuado y liberador para el Reino
(joven rico): "No lleven nada para el camino más que un bastón ... "
(Mc. 6, 8-11). Sus enseñanzas impresionan a Francisco de Asís, quien las
sigue casi al pie de la letra ... "El que quiera ser mi discípulo que re-
nuncie a todo lo que posee". (Ls. 14, 33). "Aunque los bienes abunden
para alguien, no por eso tendrá la vida" (Lc. 12, 13-15). "La vida es más
que el alimento y el cuerpo más que el vestido" (Lc. 12,23). "Ay de aquel
que no es rico para Dios" (Lc. 12, 21). "Qué difícil es que un rico se
salve" (Mt. 19, 24). Cristo hace de su vida un anuncio y una denuncia
permanentes frente al poseer. El realiza en sí la condición del pobre con
alma de pobre.
BIBLIOGRAFIA
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Evangelizando al pueblo pobre
Sor TERESA DUVIGNAU
Hija de la Caridad
Riobamba (Chimborazo)
LA MISION EN LA IGLESIA.
"En las últimas décadas la atención pastoral latinoamericana se ha
concentrado en las Comunidades de Base. Estas aparecen como una
nueva imagen de la Iglesia para una época de liberación de los pobres
y de conversión cristiana. Muchos laicos asumen responsabilidades y
ejercen una misión dentro de esas comunidades. Los ministerios laicos
se destacan como servicio dentro de la comunidad eclesial de base: sur-
gen dentro de la comunidad para servir al interior de ella.
"Pero en los últimos años se está afirmando un nuevo estilo del minis-
terio laico: el ministerio misionero. Mientras el animador permanece
dentro de la comunidad que lo escogió y lo acepta, el misionero sale de
su comunidad para evangelizar a quienes no pertenecen a ella ... El ani-
mador está al servicio de su comunidad de base; el misionero es enviado
por ella a otras personas, formen o no parte de comunidades eclesiales.
"Los animadores responden a la imagen de una Iglesia implantada,
sedentaria, ligada a un espacio determinado y a personas conocidas.
"Los misioneros responden a la imagen de una Iglesia itinerante, en
movimiento permanente, en busca de lo desconocido, que va al encuen-
tro de nuevas personas" (José Comblin). .
Esta evolución de la Iglesia que rompe barreras, descubre y conduce
a los orígenes del Evangelio, cuestiona seriamente el concepto de "mi-
sión", muchas veces considerada en nuestro medio religioso como el ins-
trumento para la organización de la Iglesia Institucional: para bautizar,
celebrar sacramentos, catequizar, rezar, conservar la fe católica ... Acti-
vidades que ticnen su razón de ser, pero ...
HACIA UNA VIDA MISIONERA ITINERANTE.
Esta ha sido mi experiencia durante largos años como animadora de
la comunidad parroquial. No guardo de ella ningún mal recuerdo, pero
considero la entrada a la vida misionera itinerante como un llamado a
una nueva manera de ser. La estoy realizando en la ciudad de Riobamba
(Ecuador), dentro de una pastoral de conjunto, como un miembro más
de una comunidad de personas unidas a su Obispo, adoptando los mis-
mos objetivos de la diócesis: Iglesia comunidad, Liberación integral del
hombn~... Planificando juntos, actuando de común acuerdo, dirigiéndo-
nos, aunque no exclusivamente, al pueblo pobre ...
No somos de aquí o de allá, sino de todas partes; ningún sector es
propio.
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La animación de las diferentes comunidades, la ubicación de las dife-
rentes personas en ellas, el acompañamiento a los responsables seglares,
son nuestro constante propósito. Nos esforzamos por multiplicar los
contactos individuales y grupales, por integrarnos en el esfuerzo de lu-
cha de las masas populares, en ser solidarios; no por eso descuidamos
el servicio concreto al pobre en sus varias expresiones: una sonrisa al
pasar, una palabra de aliento, el servicio corporal al enfermo, al anciano,
el saber escuchar. .. Captando necesidades ponemos en movimiento a
otras personas o a otras áreas de trabajo.
De esta manera han nacido nuevas comunidades; por ejemplo: un
centro para ciegos, un proyecto de hospedería campesina para los car-
gadores de la ciudad, un curso bíblico para quienes sienten necesidad
de fundamentar su fe y aclarar conceptos ...
La perspectiva de unas jornadas de oración ayudará al crecimiento
de la fe y a la conversión ...
No se trata quizá de nuevas actividades sino de pasar, como lo decía
nuestra Madre Guillemin, de una situación de superioridad y de orga-
nización a una situación de servicio, a un compartir responsabilidades.
Se trata de abandonar cierta instalación. Es convertirse en itinerantes
y perder presitgio, llegando siempre a nuevas personas, a otros sectores.
No se trata de romper los contactos con la Comunidad a la que una
pertenece. Ella no es la que soluciona los problemas de la Misión. La
misionera es la que desde afuera, interpela a su Comunidad, la cual no
puede pretender evangelizar únicamente a partir de su propia vivencia.
Es un proceso que nos hace descubrir al Dios de los pobres presente en
el pueblo que lucha por su liberación.
No es un hablar de los pobres; es un caminar junto con ellos, una ma-
nera de preparar la venida del REINO.
¿Qué diría San Vicente de Paúl, cuya mirada escudriña, se centra, se
fija, se amplía y se universaliza?
En esta línea de evangelizar al pueblo pobre, en una actitud de servi-
cio más bien itinerante allí donde las necesidades de las gentes lo requie-
ren, he vivido experiencias cada vez nuevas e inesperadas como esta que
quisiera compartir con ustedes.
UNA INVITACION INESPERADA.
Caminaba por la calle cuando escuché unas voces infantiles: "Tere-
sita, quisiéramos que venga a nuestra Organización popular de la "Santa
Faz" para ayudarnos a los niños a organizarnos" ... ¿Los niños? No es-
taban previstos en las prioridades de mi actividad misionera. Además,
el plan de trabajo está lleno ... La tentación de decir no era fuerte; el
"no" estaba a flor de labios. Pero tuve que sentarme frente a estos ros-
tros llenos de vida. ¿Cómo negarme? Cristo ama a los pequeñuelos, les
escoge como modelo, les trata con ternura ... Y, ¿acaso no son los niños
un camino para llegar a los adultos? .. "Bueno, Pedro, contesté: volveré
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este sábado y veremos qué hacemos con todos esos pequeños".
La cooperativa "Santa Faz", cooperativa de vivienda, se presenta hoy,
después de nueve años de lucha, de trabajos comunitarios, mingas, como
una organización popular fuerte, concientizada, en búsqueda de un por-
venir mejor. Los socios que la integran pertenecen todos a la clase po-
pular trabajadora. En 1980 construyeron 40 casas sencillas, del mismo
tipo, formando un nuevo barrio al sur de la ciudad. Allí los niños han
crecido en la lucha, la agitación de manifestaciones políticas y de rei-
vindicación social ... Es este un nuevo campo para evangelizar: las orga-
nizaciones populares en su cruda realidad, en su reto ...
¡Llega la Navidad! Ya no puede ser una simple expresión de religio-
sidad popular, un "pase folclórico del Niño Jesús" .. , En los talleres de
preparación navideña, de los dedos hábiles de los niños surgen estrellas
de todo tamaño, arbolitos de colores brillantes, angelitos graciosos ...
pero también cartelones que ayudan a comprender qué es la "Navidad
hoy": "Si no hay justicia no puede haber Navidad" ... "Si no somos her-
manos, Jesús no está con nosotros". "Luchar para una sociedad nueva
eso es Navidad", etc.
Un mes después, en estos mismos talleres, se preparaban unas "caji-
tas" para la participación en la "Maratón" a favor de los niños de El
Salvador; recortes, dibujos, cartelones ... hay trabajo para todos ... La
imagen de Monseñor Romero, profeta y mártir, figura en primer plano.
Patricio (13 años), prepara un mensaje para la niñez de la ciudad y logra
expresar con mucha firmeza, por radio, sus sentimientos hacia los niños
de aquel país en guerra: que mata, tortura, hace padecer de hambre a
los más inocentes del pueblo ...
El grupo de niños realiza su colecta en el barrio "San Francisco". Pa-
quito (14 años) grita desesperado por juntarse a los demás ... Hay que
cargarlo al hombro ...
Es preciso soportar el calor del día, los insultos de la gente: "Vean,
estos son comunistas". .. "¿ Seguro que ustedes van a entregar este di-
nero? Ustedes son unos ladrones" ...
Un año después Marcelo, Silvia y Juanito recordarán este enfrenta-
miento con el pueblo como una superación de sí mismos ...
En enero, un paseo al campo, al borde de un torrente, fue para mí una
nueva oportunidad y constituyó una nueva experiencia: compartir la
comida y observar el juego de los niños: juegan a la lucha de El Salva-
dor: Juna Militar vs. pueblo ...
En la arena un grupo traza el mapa de América situando en él a los
países que viven su liberación en una dura situación de violencia ...
Fue esta la ocasión para hacerles una pregunta importante: "¿Quién
quiere seguir reuniéndose?"
Hubo muchos voluntarios de edades y sexo diferentes. Así se formó
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la "Brigada de Solidaridad Luis Díaz Escoto" con los objetivos siguien-
tes:
-Solidarizarse con los niños de El Salvador.
-Ayudar a los niños de la cooperativa a organizarse.
Acabamos de celebrar el primer aniversario de estas dos organizacio-
nes de niños. En el Boletín N° 2, escrito y dibujado por ellos, figuran las
actividades del año de 1981:
-Organización de la "Brigada de Solidaridad": correspondencia con
los niños de El Salvador.
-Organización del MIC (Movimiento Infantil para el Cambio).
-Convivencias para aprender a vivir juntos y a compartir.
-Campamento de Pascua; fue un campamento inolvidable: la alegría
de compartir junto con el pueblo el misterio de la muerte y la vida.
Mirto es un sacerdote completamente entregado a los pobres.
-Bendición de las canchas. Eucaristía a cargo de la Brigada y del
MIC. Durante el ofertorio Silvia ofrece una maqueta hecha por ella
misma: "Señor, es nuestra casita nueva donde podemos estar feli-
ces, en condiciones de vida más dignas. Te ofrecemos la alegría de
las 40 familias de nuestra cooperativa y la esperanza de los demás
socios que todavía no han construido".
Marcelo (14 años) presenta las canchas en miniatura hechas con mu-
cha habilidad: "Señor, estas canchas, fruto del sudor de nuestros
padres, te las ofrecemos, para que sean con tu bendición, un lugar
comunitario que nos permita rehacer nuestra salud física y moral".
Patricio, deposita en el altar, como ofrenda, una relación de las ac-
tividades desarrolladas por todos durante el año.
-Participación en el encuentro mundial de solidaridad, con el aplauso
de los amigos del mundo entero, los abrazos y las repetidas frases
de elogio: "No hemos visto niños tan conscientes".
-Participación en el encuentro anual de las Comunidades de Base de
la diócesis.
-El Centro Vacacional organizado por ellos mismos. Los de la Bri-
gada (13 y 14 años), son profesores de los más pequeños. Organizan
los seis años de primaria. Tablas colocadas sobre ladrillos sirven
de pupitre; otras tablas sirven de pizarrones para los "señores pro-
fesores". Asisten hasta cien niños. Los recreos son alegres. Una
cuota de cinco sucres diarios permite dar a todos un refresco.
Las reuniones semanales comportan tres "momentos":
-Actividades de la cooperativa, noticias de la ciudad, del país (re-
flexión).




Octubre de 1981. Nos reunimos para evaluar y presentar nuevos pro-
yectos. Myriam y Dora (14 años), expresan su deseo de organizar la cate-
quesis para los niños. "Es un derecho de los niños conocer a Cristo",
dicen. y redactan una linda carta para los padres de familia. Organizan
una convivencia para elaborar el plan de trabajo. Comienzan analizando
qué significa "objetivo", "finalidad". " Concluyen que Cristo vino a la
tierra con una gran finalidad: "establecer el Reino", la transformación
radical del hombre, del cosmos, de la humanidad; todo esto no solamen-
te resultado del esfuerzo del hombre, sino también un regalo de Dios ...
Se habla por primera vez del Reino ...
Algunos están cautivados ... Janeth se aburre... Ha sido un día de
fuerte reflexión. .. Ya atravesando el río descalzos despejaremos un
poco la mente ...
Transcurre el tiempo y el proceso avanza. Hoy, todos los padres de
familia están en buenas relaciones con la misionera. Hoy puedo ya dia-
logar con ellos, expresarles mis inquietudes, participar en sus reunio-
nes ... Todos son obreros y forman parte en su mayoría de "organiza-
ciones populares" ...
Ha nacido una pequeña "comunidad": se plantea en ella la necesidad
de preparar una "Navidad comunitaria"; se lee la palabra de Dios con
gran participación y reflexión profunda. La catequesis es voluntad del
pueblo, dicen ... 16 jóvenes se inscriben para prepararse para la "Con-
firmación" ... Hemos elaborado un plan de trabajo, acorde con los obje-
tivos de la Diócesis y en función del desarrollo integral del niño.
En una pequeña choza con techo de paja, 3.600 metros de altura, una
noche fría junto a la fogata, al celebrar el primer aniversario del MIC,
la oración comunitaria adquiere una dimensión de madurez:
-"Señor, haz que comprendamos lo que es la liberación para poder
nosotros también trabajar por un mundo más bello".
-"Señor, te pido que, como este fuego, seamos luz para los demás".
-"Señor, ayúdanos a no retroceder" ...
-"Señor, gracias porque hemos podido experimentar en nuestra pro-
pia carne lo que los campesinos sufren todos los días" ...
Y con esto, no quiero decir nada más: "¿Para qué perder el tiempo con
los niños?" ...
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fL AÑO JUBILAR VICfNTINO fN fL fCUADOR
P. GONZALO MARTINEZ S., C. M.
Padre JORGE BAYLACH, C. M.
Provincia del Ecuador
Nuestra celebración del cuarto centenario del nacimiento de San Vi-
cente de Paúl podría describirse como un esfuerzo de la familia vicen-
ciana para tomar conciencia de su realidad frente al propio carisma y
las exigencias del mensaje del "Padre de los Pobres", como un compro-
miso para responder al reto que constituyen para nosotros la confron-
tación de exigencias y realidad.
UNA TOMA DE CONCIENCIA
La celebración del año jubilar vicentino ha constituido para nosotros,
como para todos, una gracia especial de Dios; pero ha sido también una
exigencia de los pobres, un llamado de la Iglesia y una oportunidad para
confrontar nuestro caminar con el de San Vicente, para dar a conocer
la actualidad de su mensaje, particularmente en nuestra América, para
fomentar vocaciones a la triple familia: sacerdotes vicentinos, Herma-
nas de la Caridad y seglares vicentinos, para tomar conciencia de nues-
tra realidad.
NUESTRA REALIDAD: PLANTEAMIENTO, INTERROGANTES
Y PISTAS DE ACCION
Planteamiento.
Nuestro conocimiento de la vida, espíritu, escritos y carisma vicencia-
nos han sido, en general, superficiales; en consecuencia, nos ha faltado
una mayor identificación con el pobre, un mayor radicalismo en la tarea
evangelizadora; acentuando más la promoción humana como tal y la
acción asistencial, las manifestaciones externas. Todo esto se debe quizá
a experiencias negativas pasadas y a la influencia de nuestra sociedad
que valora más el parecer que el ser.
Podemos entonces explicarnos mejor la lentitud en llevar a la práctica
las directivas eclesiales sobre justicia social y cierta dicotomía entre
contemplación y acción que ha dificultado la interiorización de nuestra
mística vicenciana.
El conocimiento y la integración entre las cuatro ramas de la Familia
Vicenciana han sido escasos, particularmente con los seglares.
La promoción vocacional no ha tenido el empuje que hubiera sido de
desear en un período de crisis yen un medio cada vez más secularizante.
Interrogantes.
Esta realidad nos ha planteado algunos interrogantes:
-¿Hasta qué punto nos hemos interesados por conocer a fondo el
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mensaje de San Vicente y estamos convencidos de su importancia
y actualidad?
-¿Somos conscientes de que el servicio a los pobres ha de ser in-
tegral?
-¿Nos ha invadido la mentalidad utilitarista del sistema y la sociedad
de consumo?
-¿o Estamos dispuestos a asumir con responsabilidad las consecuen-
cias de actitudes evangélicas frente a situaciones reñidas con la jus-
ticia y la moral?
-¿Somos testigos reales de la predilección por los pobres y de la pre-
sencia de Cristo en ellos?
-¿Estamos conscientes de la integración vital entre contemplación y
acción, entre reflexión, oración y vida?
-¿Nos hemos interesado realmente en el ser y hacer de nuestros her-
manos vicentinos, particularmente de los seglares?
-¿Qué hemos hecho a nivel personal y comunitario para fomentar
vocaciones vicentinas?
Pistas de acción.
Como respuesta a los interrogantes planteados señalamos las siguien-
tes pistas:
-Fomentar el conocimiento y la profundización de la vida y el men-
saje de San Vicente de Paúl al nivel de la familia vicenciana y difu-
dirlo en el ambiente mediante conferencias, círculos de estudio y
utilizando los medios de comunicación colectiva.
-Fortalecer la acción evangelizadora en nuestros campos de acción.
-Crear conciencia de las exigencias de nuestra misión profética de
anunciar y denunciar.
-Promover el diálogo para buscar metas de humanización del siste-
ma, las personas, la sociedad de consumo.
-Estimularnos hacia una permanente conversión interior.
-Organizarnos para encontrar tiempo y ambiente para la reflexión a
todo nivel.
-Revalorizar la mística de la acción.
-Animar la vivencia de nuestra identidad vicenciana con un testimo-
nio constante, alegre y desinteresado; facilitar el conocimiento de
nuestra familia y su misión para promover vocaciones vicencianas.
-Recopilar datos relativos a las cuatro ramas de la Familia Vicen-
ciana y promover reuniones conjuntas; conformar comisiones a ni-
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vel zonal y nacional con la participación de las 3 ramas.
Puntos de apoyo.
Tenemos a nuestro favor muchos factores positivos que pueden ser-
virnos como punto de arranque:
-Existe un anhelo de retornar a las fuentes. Mayores y mejores publi-
caciones vicencianas.
-Hay un reconocimiento creciente de la actualidad del mensaje vi-
centino.
-Los documentos eclesiales ponen de manifiesto dicha actualidad, es-
pecialmente Puebla y su aplicación a nuestra realidad nacional en
las "Opciones Pastorales" de nuestro episcopado.
-La misma Iglesia en América Latina hace oír su voz y se compro-
mete concretamente en defensa de la vida, los derechos humanos,
la justicia y la opción preferencial por los pobres.
-Grupos cada vez más numerosos, sobre todo de jóvenes, vibran por
su afán de entrega a los demás, de trabajo organizado, de sensibi-
lidad por la justicia; muchos de ellos en sintonía con la riqueza de
las enseñanzas de Cristo, de la Iglesia y de San Vicente.
-El repunte vocacional entre la juventud de hoy.
URGENCIAS y PRIORIDADES
A la luz de lo señalado anteriormente hemos detectado cinco aspectos
urgentes y prioritarios que constituyen los pilares de nuestras celebra-
ciones:
-Nos urge intensificar nuestros esfuerzos hacia una conversión per-
sonal y comunitaria a Cristo presente en los pobres.
-Es preciso conocer y hacer conocer a San Vicente de Paúl en nues-
tro medio.
-Hay que valorizar la actualidad del mensaje vicentino como respues-
ta a la situación de nuestros pobres de hoy.
-Hay que fortalecer la acción evangelizadora en todos los campos,
empezando por las obras que tenemos entre manos, unificando cri-
terios, dinamizando procedimientos, revisando permanentemente las
actividades.
-Urge promover nuevos miembros para la Familia Vicenciana.
Programación.
-Intensificar esfuerzos en orden a una permanente y radical conver-
sión interior para realizar y hacer efectivo el ideal vicenciano me-
diante un mejor servicio a los pobres que tenemos a nuestro alcance.
-Incrementar la bibliografía vicenciana en nuestras bibliotecas. Or-
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ganizar jornadas vicencianas, convivencias, encuentros a todo nivel
con el personal seglar de nuestras obras educativas, asistenciales,
pastorales, de salud.
-Utilizar los medios de comunicación social: prensa, radio, televisión,
revistas, para difundir la vida y el mensaje de San Vicente de Paú1.
-Procurar en nuestras obras una acción evangelizadora; revitalizal
los grupos existentes y crear nuevos.
·-Trabajar más intensamente en la promoción vocacional para la Fa-
milia Vicentina suscitando grupos juveniles, organizando conviven-
cias y encuentros vocacionales, promoviendo la participación de los
jóvenes en nuestras actividades, especialmente misioneras.
--Congregar a los miembros representativos de las tres ramas de la
Familia Vicenciana en el Ecuador para buscar los mejores medios
de lograr los objetivos propuestos y organizar las celebraciones del
cuarto centenario conformando una comisión nacional y subcomi-
siones.
ALGUNAS REALIZACIONES
La vida y el mensaje de San Vicente de Paúl llegaron con mayor inten-
sidad y profusión a nuestras casas y a todas las personas de la Familia
Vicenciana y creemos que de alguna manera han despertado en noso-
tros un afán de conversión interior que evidentemente no puede eva-
luarse y que esperamos darás sus frutos a mediano y largo alcance.
En diversas zonas y distintos centros de actividad vicentina se promo-
vió la reflexión y el conocimiento de la vida y el mensaje vicentinos
mediante: encuentros, mesas redondas, reflexión de grupos juveniles,
audiovisuales con el personal docente y discente de escuelas y colegios
y el personal de centros asistenciales, de salud y pastorales; se proyectó
la película "El Señor Vicente"; se realizaron representaciones teatrales,
recitales, periódicos murales, concursos de poesía y del "libro leído".
tesis de grado para bachillerato.
En los medios de comunicación colectiva: hemos publicado artículos
en la prensa nacional y local; en revistas locales o zonales; en afiches,
plegables, folletos, volantes, estampas, etc., como también en la "Hoja
Dominical", de gran tiraje en el país y que llega a la mayoría de las pa-
rroquias.
Tanto los miembros de la comisión como los sacerdotes vicentinos
han visitado las diversas zonas para motivar, estimular, orientar y pre-
sidir las celebraciones.
Hemos promovido la participación de los seglares vicentinos en todas
las actividades: caballeros de San Vicente y Voluntarias de la Caridad,
organizaciones de vieja raigambre y que habían permanecido margina-
das del quehacer vicentino y casi desvinculadas de los Sacerdotes y Her-
manas.
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Los Caballeros de San Vicente de Paúl fueron fundados en el país aún
antes de que llegaran a él los sacerdotes Dominicanos y Jesuitas (1864);
entre sus miembros se han contado personajes prominentes en la histo-
ria política del país, presidentes y vicepresidentes de la República, canci-
lleres y miembros del Congreso Nacional.
Las Voluntarias fueron fundadas un poco más tarde: el 21 de marzo
de 1885.
Delegaciones de estas organizaciones junto con sacerdotes y hermanas,
participaron en la "Convención Nacional Vicentina" que se realizó en
Quito el 19 de septiembre de 1981; fue una jornada de conocimiento,
fraternidad y reflexión.
Acontecimientos que merecen destacarse en este Año Jubilar son los
siguientes:
La inauguración del "Centro Vocacional San Vicente de Paúl" de Co-
nocoto, destinado a postulantes vicentinos; jóvenes con clara opción vo-
cacional que terminarán su bachillerato en nuestro Colegio a partir del
cuarto curso para luego ingresar al Noviciado.
A fin de dar inicio a la obra, los sacerdotes del Colegio con la ayuda
de una Hermana Vicentina realizamos una "Convivencia Vocacional Vi-
centina" con la participación de seis jóvenes de diversas partes del país,
estudiantes de los últimos años de bachillerato y universitarios, todos
ellos claramente orientados a la vocación vicentina.
Otro acontecimiento que merece destacarse es la "Consagración" del
nuevo Templo Parroquial de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa,
en nuestra Parroquia del mismo nombre situada al suroriente de la ciu-
dad de Quito.
La celebración litúrgica estuvo presidida por el Sr. Arzobispo Coadju-
tor de Quito, Mons. Antonio González (ex-alumno de los Vicentinos);
participaron en ella numerosas delegaciones vicentinas, las comunidades
de base parroquiales y muchos feligreses.
El templo se caracteriza por la sobriedad, la estética y la funcionali-
dad que propicia la participación comunitaria. La obra culminó gracias
a la cooperación económica de muchas instituciones y del pueblo y al
tesón y esfuerzo del Padre Visitador de la Provincia y particularmente
del P. Enrique Soria, Superior de la Casa y Ecónomo Provincial.
El 25 de Enero, fiesta de la fundación de la Congregación de la Misión,
marcó el inicio de las celebraciones del Centenario; en esta fecha se con-
formó la "Comisión Nacional" integrada por miembros de las ramas,
se aprobó el plan de celebraciones cuyo contenido hemos dado a cono-
cer, se nombraron subcomisiones: comisión central y de coordinación,
liturgia, finanzazs y medios de comunicación. Se destacaron ciertas fe-
chas vicencianas que destacaríamos con algunas celebraciones especiales
a nivel zonal y/o nacional: 25 de Enero, fundación de la Congregación
de la Misión; 24 de Abril, nacimiento de San Vicente de Paúl; 27 de Sep-
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tiembre, muerte de San Vicente de Paúl; 29 de Noviembre, fundación
de las Hermanas de la Caridad. Concluimos la jornada con una celebra-
ción eucarística.
El 24 de abril se inauguró y bendijo el Centro Vocacional San Vicente
de Paúl con una jornada de reflexión vocacional, una celebración euca-
rística y un ágape familiar. Se realizó igualmente en Quito una Euca-
ristía con la participación de los pobres servidos por los vicentinos
(delegaciones).
El 29 de Noviembre clausuramos el Año Vicenciano mediante una ce-
lebración eucarística presidida por el Sr. Cardenal Pablo Muñoz Vega
y sus Obispos Coadjutores. Dicha celebración se realizó en la Iglesia de
la Compañía de Jesús, joya del arte colonial quiteño.
El 20 de Diciembre se realizó la Consagración del nuevo Templo de
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, de Quito.
CONCLUSION
Creemos que la celebración jubilar nos ha proporcionado la oportuni-
dad de vitalizar un poco más nuestro espíritu, de difundir la imagen v
el mensaje de Vicente de Paúl, de interesarnos más por el fomento voca'-
cional, de tomar conciencia de la necesidad de impulsar la tarea evange-
lizadora en nuestras obras; tareas que consideramos permanentes. Por
esta razón hemos querido continuar con la labor coordinadora de la Co-
misión Nacional a fin de que Vicente de Paúl siga operando en nosotros
y por nosotros.
"La perfección no consiste en los éxtasis sino en
hacer bien la voluntad de Dios".
(San Vicente de Paú!).
"El buen Dios hace siempre nuestros asuntos
cuando nosotros hacemos los suyos".
(San Vicente de Paú!).
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La Compañía de las Hijas de la Caridad en el fcuador
PASADO Y PRESENTE
Sor CARMEN E. GRANJA ALMEIDA
Hija de la Caridad.
ESPIGANDO LA HISTORIA ...
La Compañía de las Hijas de la Caridad es aquel grano de mostaza de que habla
el Evangelio, que, siendo diminuta semilla, "echada en tierra, se convierte en la
más grande de las plantas del huerto". (1) .
En Chatillon les Dombes, humilde parroquia francesa, lanzó el Señor esa semi
lla que, al correr de los tiempos, se ha expandido por el mundo entero.
ECUADOR, país latinoamericano, enclavado en la "mitad del mundo", ha sido.
es y será uno de los campos fértiles de la Iglesia en el florecer de la acción cari-
tativa de San Vicente Paúl y Luisa de Marillac a través de sus Hijas.
I-LA SEMILLA VICENCIANA, DE PARIS A LA MITAD DEL MUNDO ...
"Yo no lo pensaba -diría San Vicente-, la señorita tampoco, ni el señor Por-
tail, es Dios quien lo ha hecho todo". La Convención Nacional reunida en Quito,
el 30 de agosto de 1869 aprueba el Decreto que se refiere a la venida de las Hijas
de la Caridad al Ecuador.
Monseñor José Ignacio Checa, Arzobispo de Quito, al ir al Concilio Vaticano
Primero, se encargó de arreglar dicho asunto con los Superiores Generales de la
pequeña Compañía a nombre del Gobierno del Ecuador" (2).
El 18 de julio de 1870 en una pequeña embarcación llamada "El Inca" llegan
desde Francia al Puerto de Guayaquil, diez Hijas de la Caridad y dos Sacerdotes
de la Congregación de la Misión. En esta oportunidad Gabriel García Moreno,
Presidente de la República, expresa: "Bendigo a Dios por la llegada de las Herma.
nas de la Caridad al Ecuador ... ". Por su parte, el Padre C1averie, responsable del
grupo misionero refiere: "Su Excelencia el Presidente de la República, Dr. Gabriel
García Moreno, había enviado a su Edecán, el comandante Flores y un oficial de
artillería, el señor Laguna con una escolta de soldados para protegernos en el ca-
mino ... y, además, setenta caballos ... "
Luego de un viaje cuajado de aventuras. llegan a la capital. Quito les brinda
efusivo saludo. Calles y balcones eran llenos de gente afanosa de contemplar la
caravana ... Así terminó el venturoso viaje que abre en la "mitad del mundo" una
nueva etapa en la historia de la pequeña Compañía.
11 - PRIMER SIGLO DE LA COMPAÑIA EN EL ECUADOR (1870·1970)
"El Amor es inventivo hasta el infinito" (San Vicente de Paúl).
La venida de las Hijas de la Caridad al Ecuador coincide providencialmente con
la etapa de renovación y florecimiento de la Compañía, en la que la ternura :'
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promesas de María se hicieron manifiestas. Las primeras diez Hermanas que lle-
garon a nuestra patria Se hallaban penetradas del espíritu vicenciano, deseosas de
entregarse totalmente al servicio de los más pobres.
PRIMERAS OBRAS CONFIADAS.
La Obra de los Niños Expósitos fue la primera en Quito. Hacía apenas un mes
que habían llegado nuestras Hermanas, cuando alguien abandonó a las puertas de
"San Carlos" una niñita. Sor Hernú, Visitadora, informó del hecho al Presidente
García Moreno, quien, conmovido, ofreció su total respaldo y una renta para el
sostenimiento de la Obra que se iniciaba. El grupo de niños expósitos creció. En
1876 fue llevado a la Quinta San Vicente, en donde funciona hasta nuestros días
con el nombre de "Hogar San Vicente de Paúl".
Los primeros hospitales donde laboran nuestras Hermanas son: "San Juan de
Dios", Hospital Civil y Militar, en Quito; y Hospital General y Militar, en Guayaquil
(1870); "San Vicente de Paúl" en Cuenca (1872) y, en 1875, los hospitales de Rio-
bamba y Babahoyo.
El testimonio de servicio constante y abnegado hace que las Hermanas sean soli-
citadas; y, progresivamente, van extendiendo sus servicios por toda la República,
porque los Pobres están en todas partes.
El 6 de agosto de 1875, muere García Moreno, víctima de un atentado. Las Hijas
de la Caridad sintieron más que nadie este acontecimiento ya que el Presidente
García Moreno fue el propulsor incansable de sus obras en el Ecuador.
CRECIMIENTO ...
Aquí, lo mismo que Vicente de Paúl, en la Francia del siglo XVII, sus Hijas
e Hijos han ido respondiendo con gran amor y fe a las nuevas y urgentes situacio-
nes de pobreza y dolor de nuestros hermanos, en forma organizada y constante.
Desde 1876 a 1970, las Hermanas y su acción cerca de los Pobres crece y se mul-
tiplica. Se fundan la casi totalidad de las Obras existentes hoy día, tanto que, al
celebrar el centenario de su llegada, asciende a 80 el número de implantaciones:
Casa Provincial y sus Obras, 27 hospitales, 17 centros educacionales, 8 Hogares de
Ancianos, 10 Hogares de Menores, 2 Escuelas de Enfermería, una Escuela de Servi-
cio Social, 14 Obras Sociopastorales.
Es justo mencionar por lo menos los nombres de las Visitadoras y Directores
de esta gran etapa vicenciana: Sor Hernú, Sor Dardignac, Sor Guillicen, Sor Lero!"
Sor Mahieux, Sor Cristina Chirón y Sor Marie Paule Degueurce. Padres Claverie,
P. Devriere, P. Houllier, P. Scamps, P. Loubere, P. Luis Quet y P. Francisco Ba-
ratte. Para ellas, para ellos y para cuantos forjaron el futuro de la Provincia, vaya
nuestra gratitud y admiración.
NUEVO PENTECOSTES ...
La década 1960 _1970 reviste especial importancia por la multitud de trascenden-
tales acontecimientos en la humanidad, la Iglesia, la Pequeña Compañía, nuestro
Ecuador. Acontecimientos que constituyen un REMEZON, SACUDaN, como ese
viento impetuoso de PENTECOSTES que provoció cambios, transformaciones ra·
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dicales en todo sentido y a todo nivel.
"El progreso técnico ha dado al hombre la posibilidad de crear instrumentos
terribles para preparar su propia destrucción... Grave crisis de la humanidad ...
El progreso espiritual del hombre contemporáneo no ha seguido los pasos del
progreso material" (3). El Secularismo invade la humanidad.
En la década del sesenta, se inaugura oficialmente la "Era Espacial y Atómica"
que ha convulsionado desde sus raíces a la civilización contemporánea tanto posi-
tiva como negativamente: aportes increíbles para la salud, la industria, la comu-
nicación, etc.; pero, al mismo tiempo, esos descubrimientos técnico-científicos ...
llenan de pavor y atentan contra la paz y la estabilidad de las naciones.
El Concilio Vaticano 11 abre las puertas y ventanas de la Iglesia a la luz y aire
puro del Espíritu.
Medellín (1968) constituye un impulso vital para la Iglesia Latinoamericana.
La Iglesia en el Ecuador asume también su responsabilidad en esta hora his_
tórica.
La Pequeña Compañía, al celebrar, en 1960, el tricentenario de la muerte de sus
Fundadores, culmina una etapa de "serena estabilidad.
En 1962, la Providencia suscita en la Madre Susana Guillemin la persona apro-
piada para realizar en la Comunidad el agiornamento exigido por el Vaticano 11.
La luz y aire puro del Espíritu penetran también en la Pequeña Compañía. He
aquí algunos de sus signos: se inician consultas individuales, comunitarias, provin-
ciales en miras a elaborar las Nuevas Constituciones. Se realizan Asambleas Pro·
vinciales preparatorias a la General de 1968. Se da el cambio y unificación del
hábito a nivel mundial, 1964 ("se cortan las alas").
La sorpresiva muerte de nuestra inolvidable Madre General, Susana Guillemill,
el 28 de marzo de 1968, impacta dolorosamente en la Iglesia Conciliar, donde par-
ticipó como observadora y, más aún, en la Compañía entera que tenía puesta su
mirada en ella para la realización de la trascendental Asamblea General encargada
de actualizar las Constituciones. Es reemplazada por Sor Cristina Chirón, Visita.
dora del Ecuador.
La Provincia de Hijas de la Caridad en el Ecuador, en la década del 60 al 70,
responde al llamamiento del Espíri tu. Subrayamos, entre otros, algunos aconteci-
mientos:
-Envío de las primeros mISIOneras ecuatorianas hacia Africa: Sor Zoila C. An-
dradc, Sor Clara Luz Trujillo y Sor Mari Grace Cantos (1960).
-Visita de Sor Rohou, Aistcnta General a nuestra Pruvincia.
El avance cultural del país en todos los campos de actividad, las exigencias
cada vez más apremiantes de los diversos Ministerios gubernamentales, la
preocupación de la Comunidad por un servicio más cualificado a los Pobres,
llevó a que se abrieran en la Casa Provincial para las Hermanas, el Instituto
Superior de Pedagogía, las Escuelas de Enfermería y Servicio Social, se envíe
ocasionalmente al exterior grupos de Hermanas a especializarse en Enferme-
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ría, Pastoral y Formación; se organicen: el Juniorato, sesiones y retiros espe-
cializados, cursos bíblicos por correspondencia; se estructure la Comisión de
Evangelización y Catequesis, integrada por Sor Lastenia Paredes, Sor Rosa E.
Cisneros y Sor Bertha Romero, quienes elaboraron una "Guía Catequística"
para todas las Hermanas de la Provincia. un texto para el Apostolado con los
Enfermos: "Directivas para las Hermanas que trabajan en los Hospitales" y
otro para el Apostolado con los padres de Familia: "Directivas para las Her_
manas de Escuelas y Colegios" (1968-1970).
1970: Solemne celebración del Centenario de la llegada de las Hijas de la Cari-
dad al Ecuador. Con este motivo se emprende una profundización doctrinal,
comunitaria y apostólica de toda la Provincia, ayudada por artículos y temas
de reflexión enviados periódicamente desde la Casa Provincial. Además, se re-
copiló y publicó el Historial de la Provincia, así como también se filmó una
película de la acción de las Hermanas en las diferentes Obras. Culminó con
una concentración nacional con la presencia de nuestra querida Madre Chirón.
Tres hombres hacen historia en esta etapa de CRECIMIENTO; su paso ha mar-
cado nuevos senderos de renovación y dinamismo en la Iglesia Universal, en la
Pequeña Compañía y en la Provincia Ecuatoriana, respectivamente: Juan XXIII,
Sor Susana Guillemin y Sor Cristina Chirón.
lB - UN AVANCE MAS EN NUESTRO CAMINAR: DECADA 1971.1981
"No hay duda -nos dice Luisa de Marillac- que las almas que buscan a Dios
lo encuentran en todo, particularmente en los Pobres". Importantes acontecimien·
tos de esta época, tanto a nivel eclesial como estatal y de Comunidad nos llevan
hacia un mayor compromiso con los Pobres.
A NIVEL ECLESIAL:
-III Conferencia Episcopal Latinoamericana, PUEBLA, Enero 28 1979.
-Opciones Pastorales para la Iglesia del Ecuador, 8 de Septiembre 1980.
-Encuentro Latinoamericano en Quito, sobre Vida Religiosa, 1973.
-Asamblea General de la Conferencia Ecuatoriana de Religiosos.
-Centenario de la Consagración del Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús, 1973.
-Bodas de Plata de la C. E. R., con la presencia del Cardenal Pironio, Prefecto
de la Sagrada Congregación de Religiosos e Institutos Seculares, 1981.
A NIVEL ESTATAL, GUBERNAMENTAL. ..
-Vuelta a la Democracia, después de nueve años de dictadura, 1979.
-El Plan Nacional de Desarrollo, está orientado específicamente hacia los mar·
ginados: personas, familias, poblaciones ... , Enero 1980.
-Problema limítrofe con el Perú ... , Enero 1981.
-Resolución ministerial sobre afiliación obligatoria al Seguro Social para los
Religiosos: 1~ de Julio de 1970.
-Las autoridades del Ministerio de Salud desconocen los contratos existentes
con la Comunidad y pasan a los nombramientos personales, que ubican a cada
Hermana según su preparación profesional.
-Muerte trágica del Presidente Jaime Roldós Aguilera y su esposa, 1981.
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A NIVEL DE COMUNIDAD EN EL ECUADOR ...
-Encuentro de Visitadores de América Latina: 1971, 1976, en Bogotá, Colombia;
1981, en Santiago de Chile.
-Reunión de Directores Provinciales de América Latina en Lima, 1971.
-Visita del P. James Richardson, Superior General, 26 de Abril de 1971.
-Visita del P. Alejandro Rigazio, Asistente General, Noviembre de 1973.
-Visita regular de la Provincia por Sor Lilia García, Consejera General, No·
viembre de 1976.
-Sor Flora Pinoargote P., primera Visitadora Ecuadoriana, Agosto de 1974.
-Padre Jorge Rivadeneira A., nombrado Director de las Hijas de la Caridad,
Noviembre de 1973, a raíz de la muerte de nuestro recordado Director, Padre
Francisco Baratte, Febrero de 1973.
-Sor Esthela Proaño, ecuatoriana, es nombrada Visitadora de Venezuela, 1977.
-Revisión de Obras, 1971, 1977, 1978.
-Asambleas Provinciales, 1973 y 1979.
-Centenario de la muerte de Santa Catalina, 1976.
-Año Mariano· Sesquicentenario de las Apariciones, 1980 (Comisión Mariana).
-Cuarto Centenario del nacimiento de San Vicente de Paúl, 1981 _ Comisión Vi-
cenciana, cuatro Ramas: Damas Voluntarias de la A. 1. C., Congregación de
la Misión, Hijas de la Caridad y Caballeros de San Vicente de Paúl.
-Retiros anuales con un Plan Progresivo y continuado. Convivencias Post-retiro
y en las Comunidades locales.
-Zonificación del país para los trabajos de renovación.
-Organización de la A. 1. C. a nivel nacional y participación de sus represen-
tantes en reuniones internacionales, 1976, 1979, 1980, 1981 en México, Caracas,
Armenia, Madrid, respectivamente.
-Fundaciones: En El Triunfo, Obra Socio-Pastoral, 1972; Centro Misional de
Changaiminia, 1974; Casa para Hermanas mayorese "Betania", 1975; Geriático,
1976; en San Antonio de Pichincha, Casa de Recuperación de Hermanas, 1977;
Centro Social "San Vicente de Paúl" en el suburbio de Guayaquil, 1977; Hos-
pital de Vilcabamba, 1981.
Los mencionados acontecimientos han suscitado en nuestra Provincia una nue.
va respuesta en el caminar. Este tiene, entre otras, las siguientes características:
l' Mayor valoración y vivencia de lo comunitario y participativo.
2' Inserción más efectiva de la Comunidad en la Pastoral Eclesial.
3" Transformaciones en el estilo de vida de las Hijas de la Caridad que laboran
en hospitales, colegios, centros socio·pastorales, etc.
COMUNION y PARTICIPACION.
-Proyecto Comunitario en cada Comunidad local. (Const. N~ 25).
-Consultas a nivel local, provincial, mundial.
-Encuentros, reuniones, convivencias más frecuentes a todo nivel.
-Organización de equipos zonales para trabajo espiritual. comunitario y apos-
tólico.
-Participación a nivel de Casas y Zonas en la celebración del sesquicentenario
de las Apariciones de María a Santa Catalina Labouré (1979-1980) y del Año
Vicentino (Enero a Noviembre de 1981).
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INSERCION ECLESIAL.
-Implantaciones de tipo pastoral y misional.
-Colaboración directa de las Hijas de la Caridad en la Pastoral Parroquial, Dio_
cesana y Nacional.
-Inserción de la Provincia Vocacional de la Comunidad al Secretariado Nacio-
nal de Vocaciones de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.
-Participación en reuniones y cursillos promovidos por la Jerarquía Eclesiás-
tica a diversos niveles.
-Mayor inquietud y preocupación de las Hermanas por la preparación y reali-
zación de la Pastoral en el Servicio de los Pobres
TRANSFORMACIONES - ESTILO DE VIDA.
-La afiliación de todas las Hermanas al Seguro Social, crea un ambiente, una
visión, una relación laboral "patrono - obrero".
-Trabajo, ubicación, horarios, etc., según el respaldo profesional de las Herma-
nas, especialmente en los Hospitales.
-Jornadas únicas de trabajo.
-Vivienda de las Hermanas fuera de los hospitales.
-Nuevo tipo de relaciones a nivel de administradores (de posesión ... a inser-
ción y colaboración).
-Organización de horarios a nivel de cada Comunidad local.
Como vemos, el Señor se sirve de medios diversos... y suscita en todos los
tiempos acontecimientos y personas claves para continuar la Historia de la Salva-
ción en el mundo, especialmente en el mundo de los Pobres ..
IV - CIFRAS QUE NOS INTERPELAN ..
Z o na s : Número Hermanas
Provincias (Estados, Departamentos):
1. Carchi - Imbabura .
2. Pichincha .
3 . Cotopaxi - Tungurahua .
4. Chimborazo - Bolívar
5. Azuay .
6. Lonja - Zamora .
7. Manabí .
8 Guayas - Los Ríos .
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Intervalos por edades Número de Hermanas (6)
91 - 97 6
80 - 89 33
70 - 79 57
~-~ ~
50 - 59 131
~_~ 1~
30 - 39 83
W-~ ~
TOTAL: 551
NOTA: -La diferencia en el total de Hermanas se debe a las defunciones y
deserciones.
-54.5 años, edad promedio en la Provincia.
Los cuadros que anteceden muestran en síntesis el perfil que va marcando nues-
tro capital humano. Los números dicen que actualmente contamos con 454 Her-
manas al servicio directo o, mejor dicho, en actividad ... y que la edad promedio
en la Provincia es de 54.5 años; mientras que el número de ingresos es mucho
menor que el de fallecimientos y deserciones.
Esta realidad es un reto que interpela nuestra vida de Hijas de la Caridad:
1. Cada una de nuestras Casas, Obras, campos de actividad ¿son una verdadera
Comunidad Cristiana? ¿Son un Centro de Evangelización integral que justifi-
que nuestra presencia en medio de los Pobres?
2. ¿Estamos dando testimonio de oración, vida fraterna, consagración (pobreza),
servicio de los pobres?
3. ¿Tomamos como responsabilidad personal y comunitaria la promoción voca.
cional dentro y fuera de la Comunidad?
Estos son los tres puntos básicos a donde queremos converger en NUESTRO
CAMINAR. Que San Vicente y Santa Luisa bendigan e impulsen nuestros propó-
sitos de conversión.
v - MIRANDO AL PORVENIR
Cristo, la Iglesia, nuestros Fundadores, los Pobres, exigen de la Provincia Ecua·
toriana, de cada Casa, de cada Hermana, una respuesta positiva y concreta a sus
interpelaciones. En razón de ello, a nivel provincial, zonal y local nos proponemos:
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l. COMUNIDADES CRISTIANAS - EVANGELIZACION ..
Participan: Hermanas; colaboradores, beneficiarios.
Formas de realización:
Visitas de motivación a las Comunidades locales;
- Encuentros Zonales y por tipos de Obras;
Planificación - Programación de las actividades comunitarias y apostólicas en
cada Casa;
Seguimiento mediante visitas y reuniones periódicas;
-Evaluación semestral o anual, según los casos.
Agentes a Nivel Provincial:
Para Escuelas y Colegios: Consejera y dos Hermanas a tiempo completo.
Para Obras de Salud: Consejera y una Hermana a tiempo completo.
Para Hogares de menores, Hogares de Ancianos y Centros Socio_Pastorales:
Consejera y Grupo ed Animación y Asesoría que se reune periódicamente.
2. POBREZA EVANGELICA - ACTITUD DE SIERVAS.
En el Retiro y Jornadas de estudio del Consejo Provincial (Diciembre de 1981),
entre otros, se optó lo siguiente:
Integrar como "Curia Provincial" una Comunidad local, que dé testimonio
de oración, de caridad fraterna y de servicio a los Pobres.
Compromisos concretos como Consejo Provincial en la práctica de la pobreza
y mayor interés y participación en los "trabajos comunitarios".
Tomar como tema único para los Retiros anuales, "Pobreza y actitud de
siervas".
Emprender la revisión de Obras, previa consulta a todas las Hermanas de
la Provincia.
Realizar convivencias a nivel local, según calendario.
Publicar en el Suplemento al Eco, meditaciones y cuestionamientos especiales
que ayuden a los retiros mensuales.
Realización y seguimiento de las actividades programadas, según cronograma
establecido.
Evaluación periódica, a corto y largo plazo.
3. PROMOCION VOCACIONAL. ..
Entre las principales actividades del plan tenemos:
- Imprimir una tónica vocacional a todas las actividades comunitarias y apos-
tólicas 'de la Provincia.
- Realizar convivencias de motivación a nivel zonal y local.
- Afirmar o reorganizar, según los casos, las Comisiones Zonales.
Elegir en cada Comunidad local una o dos animadoras vocacionales.
Emprender a nivel nacional una campaña de oración por las vocaciones.
Comprometer a todas y cada una de las Hermanas a una acción permanente
para fortalecer y afianzar la vocación de sus compañeras. Así como en el
testimonio personal y comunitario de servicio a los Pobres.
Organizar uno, dos o más cursos para Hermanas Animadoras Vocacionales.
42
Conformar, animar y asesorar grupos juveniles "mariano-vicencianos", semi-
lleros de vocaciones,
Realizar semestralmente convivencias vocacionales con las jóvenes de los meno
cionados grupos.
Orientar a través del Suplemento Eco, en cartas circulares, folletos, plega-
bles, etc., sobre métodos y formas de llevar un grupo juvenil.
Facilitar a las Hermanas Animadoras Vocacionales, la participación en cursi-
llos, encuentros, asambleas, etc., programados por el Secretariado Nacional
de Vocaciones.
- Suscribir a las Animadoras a revistas vocacionales, tales como: "Sígueme",
"Sin Fronteras" y otras.
He aquí la síntesis del pasado y del presente de la Compañía de las Hijas de
la Caridad en el Ecuador. Más de un siglo trabajando para servir mejor a Cristo
en los Pobres. Un caminar hecho de oración, entrega y esperanza ...
Que la Familia Vicenciana de Latinoamérica nos ayude con su oración fraternal
a dar una respuesta eficaz al "clamor de los Pobres".
Que construyamos el Reino de Dios, siempre fieles a Cristo, a su Iglesia y a
nuestros Fundadores.
(1) Mateo, 13, 31 s.
(2) Archivos de la Secretaría de la Casa Provincial.
(3) Juan XXIII en la Convocatoria al Concilio Vaticano II, Nos. 2 v 3.
(4) Datos del "Archivo Vocacional", Enero 19 de 1981. "
(5) Suplemento al Eco de la Casa Madre, Noviembre de 1981, Pág. 236.
(6) Archivo de la Casa Provincial, anexo Circular S. Visitadora, Mayo 1981.
•
"Jesucristo es la regla de la Misión".




EN SUS DIEZ AÑOS DE VIDA
JORGE HAYLACH, C.M.
Visitador de la Provin_a del Ecuador
La CLAPVI acaba de cumplir diez años de vida. Felicitaciones.
Oportunidad para publicar algunas impresiones personales acerca
de nuestra Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas.
Quizá alguien se lance a redactar, no sus impresiones, sino una
auténtica evaluación. Yo lo hago desde esta atalaya situada en la
mitad del mundo y que se llama Ecuador. Preguntas y respuestas.
Una entrevista a mí mismo, como miembro de la CLAPVI. Perdo-
nen mi osadía.
A MODO DE INTRODUCCION
-¿De qué se trata? ¿De una evalua-
ción?
-No, nada de esto. Nada de evalua-
ción en forma. Simplemente impresio-
nes. Impresiones personales. Qué otro,
más autorizado que yo, realice una eva-
luación; por ejemplo, algún ex-Presiden-
te o el anterior Secretario Ejecutivo de
la CLAPVI... Ellos sí podrían titular
su artículo algo así como: "La CLAPVI
se confiesa ... ".
-Entonces ... ¿nada de crítica?
-No, si se entiende por crítica el n,,-
grear más las sombras que pudieran
existir. Eso sería descortés en un cum-
pleaños. Además, siguiendo el consejo
de nuestro Superior General, a mí no
me gusta "masticar pesimismo. lanzan-
do piedras contra la misma Congrega-
ción, sino más bien prefiero depositar
alguna piedrecita para elevar el nivel de
las aguas del océano". de la CLAPVI.
-¿Tampoco nada de estadísticas, de
números y de nombres?
-Tampoco. No es que los desprecio.
Al contrario; sé que son la base para
una auténtica evaluación. Pero, no es
mi fuerte, ni mi objtivo, ni tengo todos
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los elementos para ello. Sólo qui~ro
transcribir alguna de mis impresiones.
-¿Yen qué se basa Ud. para publicar
sus "impresiones"?
-Pues en esto: impresiones, a base
de lo vivido, de lo oído, de lo leído, de
lo conocido acerca de la CLAPVI; todo
desde un ángulo muy personal, quizá un
tanto reducido; a veces con "intencio-
rales" lagunas.
-¿Ya quién y qué va evaluar Ud.?
-Repito que no pretendo evaluar. Só-
lo deseo expresar mis impresiones so-
bre algunos aspectos de la CLAPVI co-
mo entidad, el papel de sus Provincias
y de sus miembros durante estos diez
años. .. Sus afanes.. sus logros según
sus objetivos. Su eventual influencia a
nivel latinoamericano, continental, con-
gregacional, eclesial, etc ..
-¿No cree Ud. que se va a quedar
corto en sus impresiones?
-Me temo que sí. "Quien mucho
abarca. poco aprieta".. Es verdad.
Pero creo que tantos esfuerzos (sobre
todo del ex-Secretario Ejecutivo) bien
merecen ser subrayados de algún modo.
¿Con un tirón de orejas? No. ¿Con una
interpelación? Tampoco. Más bien con
unas palmaditas de aplauso en el cum-
pleaños de la CLAPVI.
-Pero ... ¿Cree Ud. qu'e era impres-
cindible o conveniente la creación del
organismo llamado CLAPVI?
-Imprescindible ... no. Muy conve-
niente ... sí. Una entidad de tal natura-
leza está dentro del espíritu de San Vi-
cente, de las directivas de nuestras
Constituciones, del quehacer eclesial y
del mundo actual.
-Hace algunos años, alguien, opinan-
do sobre la CLAPVI, hablaba de "ele-
fante blanco". ¿Qué le parece tal afir-
mación?
-Como bien dice Campoamor: "To-
do es según el color del cristal con que
se mira ... ". Si ese alguien contempló
a nuestra organización con un monócu-
lo y con miras a ver realizaciones in-
mediatas y "a full" ... , se le puede casi
perdonar tal exageración. Mas, una en-
tidad de tal naturaleza tiene un proceso
paulatino: nacimiento, crecimiento, de-
sarrollo, expansión, etc.... Hay que sa-
ber utilizar el "teleobjetivo". La CLAP-
VI ya irá llegando poco a poco a su
mayoría de edad. Los esfuerzos de los
fundadores y representantes oficiales
han sido enormes; quizá alguno de no-
sotros no ha estado a la altura de esos
esfuerzos. Quizá, por esas razones, a
algunos de las "bases" les parecía ano
teriormente que ya CLAPVI (como or-
ganización) era algo muy lejano. En la
actualidad, creo yo, ya ha desaparecido
aquel "blanco espejismo".
-¿Qué es la CLAPVI para Ud.?
-Para mí y para todos, creo yo, es la
entidad que se define a sí misma en
los siguientes términos: "Conjunción de
las Provincias Vicentinas de Latinoamé-
rica, una Conferencia, un organismo
permanente, de carácter orientador,
consultivo, animador, coordinador, pa-
ra buscar soluciones globales a proble-
mas comunes, para estrechar vínculos
de fraternidad interprovincial, a la luz
del Evangelio, de la Iglesia, del fin de
la Congregación y en sintonía con la
realidad latinoamericana". Transcribo
esta definición para aquellos miembros
de la Familia Vicenciana que no estén
al tanto del asunto. Claro que, cuando
expreso mis impresiones, muchas veces
me refiero no sólo al organismo como
tal, sino también a las Provincias y co-
hermanos que lo integran como miem-
bros de la C.M.
-y ya que estamos identificando a
la CLAPVI... ¿Podría Ud. resumimos
sus objetivos a fin de valorar mejor sus
"impresiones personales"?
-Ya la definición nos aclaró algunos
conceptos. La CLAPVI tiene un objetivo
general y otros específicos. El general:
lograr la unión de las Provincias Vicen-
tinas de América Latina para así, gra-
cias a la ayuda mutua, poder actualizar
y encarnar en ellas el carisma vicencia-
no de acuerdo a las necesidades de
América Latina. Específicos: tratar de
realizar, hoy y en A.L., la imagen autén-
tica del hijo de San Vicente, impulsar
la renovación interior, la formación per-
manente y la acción apostólica para la
evangelización de los pobres, buscando
líneas comunes de acción, crear con-
ciencia comunitaria congregacional con-
tinental y fomentar la cooperación in-
terprovincial en todos los campos po-
sibles.
-¿Cree Ud. que se están cumpliendo
esos objetivos?
-En gran parte creo que sí; unos
más ... otros menos. Por otra parte, en
algunos puntos, expresar mi impresión
sería querer ponderar lo imponderable.
De todas formas, allí están la realiza-
ción de tres asambleas ordinarias, va-
rias extraordinarias, diversos Encuen-
tros de Renovación Vicentina, treinta y
tres números del Boletín - CLAPVI
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-Eso no es todo; pero ya es mucho.
Para más detalles habría que revisar
todo el material contenido en actas,
circulares y reseñas de los encuentros.
Muchas de esas actividades han sido
oportunamente evaluadas.
-La CLAPVI ha tratado de unirnos;
pero ... ¿Ya nos conocemos o ya nos
conocíamos?
-Por lo menos ahora nos conocemos
más que antes. Anteriormente nuestro
conocimiento mutuo era un tanto leja-
no, impersonal, bastante intrascenden-
te, aunque esto no ha regido para to-
dos; muchos cohermanos de algunas
provincias distintas se han conocido ya
desde la infancia o juventud por razo-
nes de origen. En general, vivíamos
marcadamente "yuxtapuestos" desde el
Río Bravo hasta la Patagonia. Ahora es
algo diferente.
-Entonces. ¿Es ya una realidad la
unión de las Provincias C.M. de Amé-
rica Latina?
-Tanto como haber llegado a la
unión ideal. .. no. Pero ya hemos co-
menzado a saber quién es quién en tal
o cual Provincia. Más aún; sabemos de
sus luchas y esperanzas, sabemos llo-
rar con los que lloran, sufrir con los
que sufren, alegrarnos con los que se
alegran, dar la mano al que lo necesita.
En resumen, tratamos de caminar jun_
tos con nuestra mirada puesta en Cristo
presente en los pobres ...
-Según veo, su afán es sembrar opti-
mismo en torno a la CLAPVI. ¿No es
así?
-Así es. Ya lo dije antes. Pero si Ud.
quiere que seamos más realistas, yo
podría transcribir otras impresiones
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distintas de las mías, y un poco menos
optimistas, tales como algunas vertidas
por el ex-Secretario de la CLAPVI con
ocasión de alguna Asamblea; claro que
el marco era diferente y no cabe duda
de que también han existido algunas
sombras en estos diez años.
-No, no. Me bastan sus impresiones
personales, ya que así se titula esta en·
trevista. ¿De acuerdo?
-De acuerdo. Le agradezco su coope-
ración; no se debe agriar demasiado un
pastel de cumpleaños.
-y hablando de cooperación... ¿Cree
Ud. que ha existido cooperación entre
Provincias de América Latina?
-Sí, aunque no la ideal. Imposible
enumerar todos los gestos de coopera-
ción. Además no sería ni muy evangé-
lico ni muy vicenciano el señalar quién
ha dado la mano a quién. Por otra par-
te ya le dije que ... nada de nombres.
Pero es un hecho que sí ha existido
cooperación interprovinical yeso en
varios niveles, entre otros: de personal
(temporal o permanente), de formación
en noviciados o estudiantados comunes,
de renovación vicentina, etc.
-¿Ya nivel económico?
- También. De ello pueden dar fe al-
gunos económos provinciales. Esto mer-
ced a la comprensión de alguna que
otra provincia que practica con largue-
za el espíritu y la letra de la CLAPVI
amén del numeral 1 del artículo 242
de nuestras Constituciones C.M.
-y pasando a otro tema, pero siem.
pre enmarcado en el subtítulo "La
CLAPVI por dentro". ¿Cree Ud. que
se ha logrado reforzar en cada provino
cia y en cada cohermano la identidad
vicentina propuesta desde un principio?
-Es algo más difícil de palpar. Sin
embargo creo que todo el mundo ha
hecho esfuerzos para enrumbar a los
individuos y a las obras hacia un ideal
más vicenciano. Como p.unto de refe-
rencia habría que recordar aquella de-
finición que ha adornado varias veces
la contratapa (penúltima página) del
Boletín de la CLAPVI.
-Frente a aquella completísima, mul-
tifacética y muy latinoamericana defi-
nición del vicentino en A. L. ... ¿Qué
podría Ud. decirme?
-Primero, que no es definitiva. Se-
gundo, que se redactó antes de Puebla
y antes de la Asamblea General C.M.-
1980. Tercero, que contiene elementos
muy valiosos. Cuarto, que a través de
asambleas, encuentros y boletín, se ha
hecho un gran esfuerzo para crear con-
ciencia de nuestra identidad vicentina
a nivel continental. Quinto, que la ma-
yoría de los cohermanos de América
Latina son conscientes de que ese es
ideal al que debemos tender. Sexto, que
hay quien trata de vivir ese ideal. Y
séptimo, que a muchos nos falta aím
mucho camino que recorrer ...
-¿No le parece a Ud. que esa identi-
dad vicentina está un tanto diluída aún
en un sospechoso pluralismo de accio-
nes?
-Pluralismo, sí. Sospechoso, no. "La
evangelización de las mayorías margi-
nadas" era la meta que nos proponía
la mencionada definición. Para ello hay
un sano y vicenciano pluralismo de
acción, consagrado ahora por las nuc-
vas Constituciones C.M. Esta acción
puede ser directa o indirecta.
- Pero esa acción indirecta... ¿No
será un subterfugio para hacernos per-
donar nuestras multifacéticas activi-
dades?
-Desde luego que no todo nuestro
apostolado responde quizá a nuestra
identidad congregacional. Ya la Segun-
da Asamblea ordinaria de la CLAPVI
nos dio algunas pistas de solución para
encuadrarnos más en el marco vicen-
ciano. Pero no debemos olvidar que,
muchas veces, una acción indirecta en
favor de los pobres es mucho más efi-
caz que una acción directa; la obra de
los Seminarios, la animación espiritual
de la Familia Vicenciana, la formación
de líderes laicos, la administración,
etc.. son actividades eminentementc
vicentinas. Todo depende del espíritu
con que se realizan; la letra mata y el
espíritu vivifica. Vicentino es aquel que
tiene la dicha (y el calvario) de llegar
personalmente hasta el pobre; pero
vicentino también aquel que, por obe-
diencia, no tiene la misma oportunidad
de acercarse a menudo al pobre. Den-
tro, pues, de estas perspectivas, creo
que no se podría generalizar aquello
de que nuestra identidad vicentina está
un tanto diluída en A.L.
-En el año 1977 el 47% de los vicen-
tinos de A. L. trabajaban en parroquias.
¿Qué opina al respecto?
-No se si este porcentaje ha varia-
do mucho; no lo creo. Opino que se
van dcjando algunas; todo con el fin
de estar más disponibles para una "mi-
sión itinerante". Sin embargo, si esas
parroquias se enmarcan dentro de los
criterios señalados en el artículo 28 de
nuestras Constituciones, no veo mayor
inconveniente, tanto más que, hoy día,
el concepto de "misiones" ha evolucio-
nado bastante y requiere más tiempo a
fin de dejar creadas auténticas comuni-
dades cristianas. De todas formas, en
América aLtina, aún no somos lo sufi-
cientemente conocidos e identificados
como los "evangelizadores de los po.
bres".
-De acuerdo con esta justificación
de pluralidad de acciones, ¿podría decir-
me si tiene la impresión de que existe
pluralidad iedológica en los miembros
pertenecientes a las Provincias de la
CLAPVI?
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-Ese término se presta a múltiples
interpretaciones; quizá Ud. alude más
bien a modos de actuar, estilos de vidas,
líneas de acción o algo parecido. Por-
que diferencias fundamentales, desde el
punto de vista de "ideas", no creo que
las haya. Sin embargo, reconozco que
no todos "traducen" en un mismo len-
guaje el ideal vicentino. Y ello por
obvias razones; no todos viven en situa-
ciones iguales, aunque a menudo son
semejantes; no todos tienen la misma
edad, somática o psíquica; no todos
tienen la misma santa audacia; no to_
dos son latinoamericanos de nacimien-
to o se han "encarnado" en nuestra rea-
lidad. De todas formas, no creo que ha-
ya muchos que añoren el Concilio Tri-
dentino; los más quieren vivir de acuer.
do a la mentalidad del Vaticano Segun-
do; otros quizá prefieren el radicalismo
de Medellín y otros más bien se quedan
con el pluralismo de Puebla; a otros les
basta (y les sobran) las Constituciones
de la C.M.
-Me da la impresión de que Ud. no
se atreve a hablar claro; parece querer
soslayar los problemas. ¿No cree Ud.
que, últimamente, se han notado ciertos
cambios en la CLAPVI?
-¿Cambios? Si. Por Ej., la CLAPVI
ha cambiado de Secretario Ejecutivo;
pues el anterior había cumplido ya "tres
triennios" en el cargo. El actual es un
ex-director del ILP, Instituto de Litur-
gia Pastoral del CELAM. El Presidente
pertenece a una Provincia marcada.
mente vinculada con la patria del Papa
Juan Pablo 11. El nuevo vicepresidente
está en una posición "equidistante" ...
entre el Río Bravo y la Tierra de Fue-
go. .. Además está cerca del CELAM.
de la CLAR ...
-No me refiero a cambios en la Di·
rectiva de la CLAPVI sino a cambios
en las "líneas".
-Bueno. Ahora sí; le voy a ser sin-
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cero. .. En este terreno me da la im-
presión de que la CLAPVI (sus persone.
ros, sus Provincias y sus miembros)
han ido evolucionando poco a poco,
aunque en un margen un tanto reduci-
do. Ultimamente podemos constatar
que existe un afán de dar a nuestra
actividad una dimensión un poco más
"liberadora" ... , con todo lo que esta
palabrita encierra en el contexto lati-
noamericano; confer Encuentro de Cu.
ritiba y Panamá 1981; confer también el
contenido y el estilo de los Boletines
de la CLAPVI, desde el Número 28.
-¿Y qué opina Ud. de esta "evolu-
ción"?
-Es muy temprano como para dar
un juicio o consignar una impresión.
Pero sí puedo decir que si esta evolu-
ción se enmarca sincera y plenamente
dentro de las directivas eclesiales (pon-
tificias, conciliares, SCRIS, Puebla,
CLAR, Constituciones C.M., etc...), creo
que ello será positivo. De lo contrario,
alguno que otro de entre nosotros co-
rre el riesgo de caer en alguna cuneta ...
Fidelidad a Cristo, a la Iglesia, al hom.
bre, a San Vicente, ésta será, creo vo.
la ruta de una sana evolución. Y co~()
no estoy aquí para dar sermones, me
remito a los citados documentos; para
ello lea, por ejemplo, los Documentos
de Puebla; confer, entre otros, los nú-
meros 480 a 562, 769 a 773,1134 a 1165,
etc., etc.
-Parece que Ud. desearía que esa
evolución fuera bastante "equilibrista".
-Por favor, no diga esa palabra; di-
ga, por lo menos, "equilibrada"; equili-
brio, líneas de acción fundamentadas
en la mencionada fidelidad; aunque no
venga mucho al caso, acuérdese de
aquello de: "In medio stat virtus".
-Bueno; insensible o intencionada.
mente Ud. se está desviando del tema,
ya que en vez de impresiones, me da
sermones ...
-Perdone Ud. mi impertinencia. Pc_
ro creo que es mi amor. a las Provin-
cias de la CLAPVI el que me hace ha-
blar; deseo sinceramente que, partien-
do de una auténtica renovación interior,
seamos todos instrumentos eficaces
atentos a la voz del Espíritu, sin defrau-
dar a los pobres; en una palabra "ha.
cer realmente efectivo el Evangelio" ..
a lo San Vicente ...
-Qué hermosas "reflexiones"!.. Ud.
hubiese podido muy bien integrar el
proyectado "Equipo de reflexión" de la
CLAPVI. Y, a propósito ... ¿Qué suce-
dió? ¿Acaso no hubo candidatos para
"reflexionar"? ¿No hay teólogos, filóso-
fos, sociólogos, pastoralistas, etc... en
la CLAPVI?
-Sí que los hay. Y muchos con títu-
los académicos. Algunos son catedráti-
cos o excatedráticos de Seminarios. Que
sí se ha reflexionado a nivel de CLAPVI.
Baste, como botón de muestra, las pu_
blicaciones de algunos de nuestros co-
hermanos, los artículos del Boletín, las
intervenciones en múltiples Encuentros,
etc. Si el proyectado "Equipo de re-
flexión" no llegó a "cuajar" no se debió
a indolencia de la Directiva de la CLAP-
VI; no se halló quórum. ¿Falta dispo-
nibilidad o de tiempo? Así sucedió con
otros proyectos. En el último triennio,
de seis proyectos, tres se realizaron, v
tres ... no. Estos datos no son "impre.
siones" sino realidades.
-¿Y qué me dice del Boletín de la
CLAPVI?
-Me parece que ha sido un buen me·
dio de expresión para las Provincias de
América Latina. Tenemos en él un buen
material informativo, formativo, histó-
rico relacionado 10 nuestro, 10 vicen-
ciano, lo latinoamericano, etc. Ha cons_
tituído una bucna palestra para quienes
han querido exponer sus puntos de vis-
ta, sus inquietudes, hasta sus divergen-
cías (asunto colegios, parroquias, tra-
bajo como obreros y otros puntos con_
flictivos). Constituye el órgano oficial
de comunicación entre los miembros de
la CLAPVI; ojalá sea siempre no sólo
de "comunicación" sino también de
"unión", objetivo primordial de nuestra
organización.
-Si mal no recuerdo, en 1977, un co-
hermano hizo una exhaustiva evalua-
ción del Boletín; fueron 27 páginas, ta-
maño oficio; evaluación cuyo resumen
consta en el Número 21, pág. 309 _ 316,
y que "mereció,", a su vez, una evalua-
ción a la mencionada prolija evalua-
ciÓn. (No. 21, pág. 316-319). ¿Qué opio
na Ud. de todo eso?
-Nada. Que le agradezco su pregun-
ta, ya que, así. el que quiera refrescará
su memoria en un punto tan interesante
v tan importante para la CLAPVI. De
todas formas, veo en todo eso un amor
muy grandc hacia la Congregación de
parte y parte. yeso es 10 principal.
-A su juicio ¿Cuáles han sido, hasta
el momento, los "tiempos fuertes" de
la CLAPVI?
-El momento de su fundación, las
Asambleas (particularmente la Segunda
Ordinaria, celebrada en México, 1977,
y a la cual asistí), los Cursos de Reno-
vación vicentina (a los caules no asistí,
pero han satisfecho a cuantos asistie.
ron), algunos Encuentros como el de
las ASEVI y otros. más bien a nivel
no interprovincia! sino provincial con
ocasión del aniversario de fundación,
o celebraciones del Sesquicentenario
dc las Apariciones de la Medalla Mila-
grosa y del Cuarto Centenario del Na-
cim;ellto de San Vicente. Por sobre to-
das las cosas considero tiempo funda-
mental los momentos que las Provino
cias han dedicado a intensificar sus es-
fuerzos para hacer realidad su opción
por los pobres.
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-y acerca del tema "La CLAPVI y
sus 'bar.c5'''. .. ¿Qué opina Ud.?
-Que, por culpa de algunos de noso-
tros, la CLAPVI, como organización, ha
tardado mucho en interesar a muchos
cohermanos de la "base"; mal que, po·
ca a poco, va desapareciendo.
-¿A qué se debe el que la CLAPVI
no tiene aún sus Estatutos definitiva-
¡Dente aprobados?
-La CLAPVI ha tenido desde un prin-
cipio su Reglamento que ha presidido
su funcionamiento como entidad Los
Est;;tutos están en vía de redacción de-
finitiva, si es que en esta materia se
puede hablar hoy día de algo definitivo.
Me da la impresión de que en esto se
quiere seguir el ejemplo de San Vicente
que tardó bastante en la redacción de-
finitiva de las Reglas Comunes de la
C.M.; "coepit facere". Así, a base de la
experiencia, los Estatutos podrán tener
más funcionalidad. Sin embargo creo
que debemos sacudirnos de cierta indo-
lencia; pues, merced a la tenacidad del
ex-Secretario Ejecutivo, podemos afir_
mar que poco falta para pulir los ar-
tículos.
LA CLAPVI "ad extra".
-Después de haber expresado algu-
nas opiniones acerca de la CLAPVI por
dentro, sería interesante dar sus impre-
siones sobre la CLAPVI "ad extra", su
relación con otras Provincias de la C.M.,
con la Iglesia en América Latina, etc.
-Creo que Ud. quiere meterme en
problemas; pues no podría dar muchas
opiniones al respecto, ya que mi "ata-
laya", si bien se encuentra a más dc
2.800 metros de altura, está, sin embar-
go, rodeada de montañas que se elevan
hasta 6.000 metros; esto resta visibi-
lidad.
-No se ampare bajo subterfugios
geográficos; sea valiente y cuénteme
sinceramente sus impresiones sobre al-
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gunos puntos.
-A nivel congregacional puedo afir_
mar que existe una "corriente", que en
estos últimos diez años, ha ido crecien-
do. Entre la CLAPVI y alguna que otra
Provincia situada al norte del Río Bra-
vo ha existido conocimiento, compren-
sión y ayuda; una de ellas tiene, inclu_
so, una Misión (en A.L.) y sus miembros
comulgan intensamente con nosotros.
Al viejo Continente pertenecen (por su
origen) la mitad de los cohermanos que
trabajan en A.L., coheramnos proceden-
tes, respectivamente, de media docena
de países europeos; es un dato muv im-
portante que no podemos olvidar si
queremos "comprender" a la CLAPVI.
-¿Qué significado ha tenido esa plu-
ralidad?
-Por una parte, ésta indica que exis_
te dependencia de unas Provincias; por
otra, que hay influencia mutua; con lo
cual podría decirse que la CLAPVI "se
proyecta" hacia afuera, recibiendo eJJa
misma también las corrientes proveo
nientes del otro lado del Atlántico. El
grado de esa mutua influencia es difí·
cil de medir. Hay que alabar el espíritu
"misionero" de esas Provincias euro-
peas. Si bien algunos de sus coherma_
nos vienen ... y se regresan, otros, en
cambio, vienen... y se quedan, v son
los más. ¡Felicitaciones!
-¿Acaso tiene otras implicaciones
esa mencionada pluralidad?
-Sí; pero más "ad intra" ... de la
CLAPVI. Quizá este interrogatorio nos
dé la oportunidad de aclarar más este
punto. Pero. más tarde.
-A nivel eclesial latinoamericano
¿Ud. cree que los ochocientos y pico de
cohermanos de nuestras Provincias
"pintan" algo en América Latina?
-Supongo que Ud. querrá decir si
"significan algo", si "pesan" dentro del
ámbito eclesial o religioso de América
Latina. Pues bien; le diré que sí. Ahora,
si por "pintar" algo entiende Ud. ocu-
par a menudo titulares sensacionales en
los periódicos o revistas, "inquietar"
mucho a la jerarquía eclesiástica, ins-
cribir nuestros nombres en algún mar-
tirologio, etc .... , entonces, creo que
no hemos "pintado" mucho que se diga
en estos últimos diez años. Quizá se
deba a nuestra "prudencia y humildad
vicencianas". .. en algunos casos. Sin
embargo permítame afirmarle que ten.
go la impresión de que sí hemos signi-
ficado algo ... en el Libro de la Vida
que seguramente lleva el Señor de la
Historia, el cual "juzga rectamente"
todo, incluyendo la labor diaria y sacri-
ficada del humilde vicentino que, en
unión con Cristo, va realizando la actual
historia de nuestra salvación.
-Respeto su punto de vista. Bien por
esa defensa. Pero, dígame: ¿Algunos co-
hermanos han ocupado u ocupan ac-
tualmente algún cargo a nivel eclesial
latinoamericano? ¿Algún papel impor-
tante en algún Departamento del CE-
LAM, de la CLAR, o en Puebla? ¿En
otros organismos?
-Debo confesar que tengo la impre-
sión que de Medellín a Puebla más bien
hemos "perdido terreno" en cuanto se
refiere a cargos o influencias. Es un
hecho. No podría señalar todas las cau.
sas ... ¿Yen Puebla? En el Número 21
del Boletín CLAPVI, página 306, se in-
dica que entre los 22 religiosos que re-
presentarán a la CLAR en Puebla figura
el nombre de una Hija de la Caridad;
además, dos Arzobispos "vicentinos" y
un cahermano que asistirán, en calidad
de Prelados los dos primeros, y como
representante de la Federación Católica
Mundial del Apostolado Bíblico, el últi-
mo ... Y ningún vicentino más. Es algo
significativo. Consolémonos pensando
en que muchos de nosotros hemos apor-
tado desde la "base". Las relaciones con
el CELAM y la CLAR marchan bien; así
lo afirma nuestro ex-Secretario Ejecu-
tivo. ¡Enhorabuena! Sabemos que algu-
no que otro cohermano ha sido "men-
talizador" de Obispos, otros ocupan caro
gas en alguna Conferencia Episcopal,
otros en Conferencias de Religiosos; no
ha faltado quien lleve la voz vicentina
en algún Congreso Interamericano de
Educación Católica. Otros tendrán que
contentarse argumentando que han co-
laborado en la formación de Obispos y
Sacerdotes de gran influencia en Amé-
rica Latina. Algo es algo... en este
aspecto.
-¿Ya nivel de la CoMo en general?
-Pertenecientes a Provincias Latino-
americanas puedo enumerar los siguien-
tes que trabajan en la Curia Generaicia:
Un Asistente, el Ecónomo General, el
Director de "Vincentiana" y aún podría
añadir el Hermano Coadjuntor encarga-
do del Archivo (pues vivió algunos años
en nuestra Provincia).
-¿Qué papel desempeñó la CLAPVI
en la Asamblea General C.Mo 1980?
-Difícil contestar en pocas palabras.
Sin embargo, ahí van algunas de mis
impresiones. Más que a nivel de Enti-
dad habría que hablar de Cohermanos.
Pues si bien se registró cierta hamo.
geneidad en algunos puntos, sobre todo
en la preparación de la Asamlea, sin
embargo quedó patente que no hubo la
necesaria cohesión; menos aún ... gru-
po de presión. A nivel de decisiones
más bien hubo dispersión. Cada "gru-
piro" (geográfico, lingüístico, ideoló-
gico, afin por el origen, etc.... ) actuó
ligeramente y un tanto desconectado de
los demás. No quiere esto decir que no
hubo influencia, mentalización sobre la
Asmnblea.
-Entonces. " cite algunos nombres.
-Ya le dije que nada de nombres.
Baste con decir que, de los seis mode-
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radares, uno era latinoamericano. De
los 38 miembros de las seis comisiones,
ocho pertenecían a Provincias de la
CLAPVI; más aún; dos presidentes de
comisiones. Un porcentaje apreciable y
en consonancia con lo que representa-
mos numéricamente (en total) dentro
de la C.M. En otras comisiones de ín-
dole funcional también estuvimos "pre-
sentes", como en la redacción de las
crónicas oficiales o en la armonización
litúrgica de las voces de los asambleís-
tas ...
-Algo que en el fondo y la forma
refleje en las nuevas Constituciones el
espíritu y el esfuerzo de nuestros Co-
hermanos de América Latina?
-Sí. Principalmente la Introducción,
la Primera Parte "De Vocatione" y el
capítulo acerca de nuestra actividad
apostólica. Hay que reconocer que la
paternidad de estos textos hay que com_
partirla con otros grupos de distintas
Provincias. Sin embargo, nadie, si quie-
re ser sincero, puede negar que nues-
tros "hombres", en el seno de las comi-
siones, en los grupos y en el áula lucha-
ron tenazmente para que la auténtica
mística vicenciana, la evangelización de
los pobres, informara de manera clara
los artículos de la C. + E. de la Congre_
gación. A tal punto que el cronista de la
AG no dudó en llamar a nuestro coher-
mano (Presidente de la Primera Comi·
sión)" el hombre de esta 36a. Asamblea
General" ... (Confer: Crónicas de la AG-
80, página 182). Y si Ud. quiere más
detalles al respecto tenga la paciencia
de leer todas las actas oficiales (en la-
tín), las crónicas, y si tiene la oportuni-
dad, también los finos chispazos de
CLAPVITO (órgano humorístico de la
AG redactado por uno de los nuestros).
-En resumen; hubo cohermanos de
América Latina que "pesaron" mucho
en la AG. ¿Verdad?
-Verdad. Su "peso" fueron los po-
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bres ... , como lo fueron para San Vi-
cente, para seguir a Cristo en su faceta
de "Evangelizador de los pobres". Y
en esto sí hubo el apoyo "general" del
bloque latinoamericano. Lo importante
ahora es llevar "la voz cantante" en la
práctica de la mística vicenciana con-
signada en las nuevas Constituciones ..
"verbo et opere" ...
-¿Cree Usted que, a nivel de Congre-
gación, la existencia del Organismo
CLAPVI puede influir en la creación
de entidades similares en otros conti-
nentes?
-De hecho ya existen mecanismos
de coordinación, aunque no sean jurí-
dicamente similares. Son muy conoci-
das las vinculaciones entre Provincias
anglófonas, francófonas. Según expre_
siones del actual Presidente de la CLAP-
VI, "Nuestra organización ... suscita los
deseos y aspiraciones de otras organiza-
ciones semejantes, tanto en Africa co-
mo en Asia". Los ejemplos atraen.
LA CLAPVI FRENTE AL FUTURO.
-¿Qué piensa Ud. del porvenir de la
CLAPVI?
-Recuerde Ud. que estoy expresando
mis impresiones; frente al futuro "aún"
no puedo tener impresiones. Si Ud. lo
desea, cambie de pregunta.
-En otras palabras... ¿Tiene Ud.
fe en el porvenir de la CLAPVI?
-Sí, por lo que significa en sí misma,
por sus resultados, por sus buenos ci-
mientos, por el entusiasmo de sus direc_
tivos, porque la unión será nuestra
fuerza.
-¿Cuándo llegará la CLAPVI a su
mayoría de edad?
-No me gusta el término "mayoría
de edad"; prefiero hablar de madurez,
pleno robustecimiento. Ella ha cumpli-
do diez años ... , quemando etapas. Creo
que cuando celebre sus Bodas de Plata
y verdaderamente cumpla todos sus
objetivos se podrá hablar de "mayoría
de edad". Ello depende de nuestra co-
l3boración.
-Como "soñar no cuesta nada".
Continuemos soñando. ¿Podría Ud. ima-
ginarse a la CLAPVI en sus Bodas de
Oro?
-Me la imagino convertida en un
Frente Amplio de Acción Vicentina, in-
tegrado por las Cuatro Ramas de la Fa.
milia Vicenciana (guardando, desde lue-
go, el respeto a la autonomía y carac-
terísticas propias de cada rama y con-
slTvando las debidas "distancias"). Un
frente convertido en instrumento eficaz
en la construcción del Reino de Dios
en América Latina. con auténtica mís-
tica vicenciana.
A MODO DE CONCLUSION.
-¿Qué impresión le ha causado esta
entrevista?
-Sinceramente, me be sentido incó.
modo. No me be considerado moral-
mente autorizado a contestar sus pre-
guntas; v, sin embargo, me he atrevido
a contestarlas. Sólo he buscado sem-
brar optimismo en torno a la CLAPVI en
este su cumpleaños. Que me perdonen
si no lo he logrado. La forma, el estilo,
el tono, quizá no hayan estado a la
altura que el tema exigía. El fondo ... ,
incompleto, superficial, subjetivo, ser-
moneador y también laudatol'io. Eran
simplemente "impresiones"; 0, como lo
dice la canció¡i, "simplemente una ro-
sa" (Quizá no haya herido COIl
alguna oculta espina ... l, ¡Gracias v
feliz cumpleaílos! .
Los fundadores de CLAPVI - 1971
Ante el Sesquicentenario de la fundación de las Conferencias
de San Vicente de Paúl
ENRIQUE VILLASIS TERAN
Presidente de la Conferencia
"San Vicente ele Paú]"
Quito.
Mayo de 1833 - Mayo de 1983
Van a cumplirse 150 años de la fundación de las Conferencias de San
Vicente de Paúl. Estamos ante el sesquicentenario de este acontecimien-
to, que tiene por protagonista principal a Antonio Federico Ozanam.
Colaboraron con él eficazmente Manuel Baylli, Sor Rosalía Rendu, escla-
recida Hija de la Caridad, y un grupo selecto de universitarios de la
Sorbona de París.
Se acerca al millón el número de caballeros de las Conferencias que
en el mundo consideran propia la fecha recordatoria. A ellos se asocia
el interés de tres grandes familias que siguen las banderas y el espíritu
de San Vicente de Paúl, y son los Padres de la Congregación de la Misión
-Lazaristas-, las Hijas de la Caridad y las Señoras Voluntarias de la
Caridad.
Desde hace 25 años, se vienen presentando en el Departamento de los
Santos, en Roma, los documentos para la Beatificación de Federico Oza·
nam. Desde hace dos años, los caballeros de la Sociedad de San Vicente
de Paúl, en la Octava Asamblea General realizada en la UNESCO, fijaron
a nivel mundial los mecanismos para impulsar la Causa del Fundador
de las Conferencias. El ex-presidente Joseph Rouast y el actual, doctor
Amin A. Tarrazi, han coincidido en este empeño. El impulso se manifies-
ta en dos direcciones: en que cada nación conozca al fundador, en la
ayuda práctica en favor de la Causa, y en la oración.
El teólogo en los asuntos de la Causa del Dr. Federico, Padre Etienne
DIEBOLD, Vicepostulador en París, ha lanzado ya un libro de 1.125 pá-
ginas, verdadera suma de la vida y obra del fundador.
El Dr. Ozanam, unido a sus compañeros, levantó un monumento a
Dios, al fundar las Conferencias. Tiene ese monumento el valor de una
reparación de la juventud francesa del siglo XIX en el suelo que la ju-
ventud del siglo XVIII había profanado.
¿Quién es Antonio Federico Ozanam?
Es uno de esos regalos de la Providencia a las naciones. Había nacido
en Milán, a la sazón perteneciente a Francia, el 23 de abril de 1813. Su
padre, médico ilustre, sucumbió bajo la acción de la caridad y de él v
de su madre aprendió a amar a los pobres.
El Renacimiento. la Reforma protestante, la Revolución Francesa mi-
naron el orden social de la Edad Media, lo que dio a muchos el temor
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de que para la Iglesia eran sus últimas horas; pero Napoleón, con el
Concordato, restauró los cuadros de la Jerarquía católica.
Como un joven solitario, estudiante de Derecho en París, ve la histo-
ria a Ozanam. Es un joven seductor por su talento y nobleza de espíritu.
Impulsado por los ideales de su corazón, entra en una "conferencia de
provincia", con el ánimo de defender a los estudiantes de provincia; pero
allí impera la polémica en religión, aunque en Ozanam la causa católica
tenía un exponente de saber y dulzura.
El hastío de esos debates llevó al joven estudiante, en compañía de
sus condiscípulos, a fundar una reunión que mantuviese viva la fe v la
demostrara en obras. .
El año 1848, al frisar Ozanam en los 28 años, da la primera lección
en la Sorbona sobre la civilización alemana, y tres años después, muerto
Fauriel, el maestro de Literatura Comparada, el novel catedrático llega
a ser titular de esta famosa disciplina en la Universidad de la Ciudad
Luz.
Cuando el sol francés de la caridad declina tempranamente en 1853,
la Sociedad de San Vicente de Paúl tiene nueve mil miembros en toda
Europa, agrupados en 1.532 Conferencias y de ellas sólo en Francia fun-
cionan 889.
¿Cuál era el secreto del crecimiento de esta obra nueva en la historia
de las naciones?
La respuesta es obvia. La caridad y la justicia habían renacido. La
visita semanal, hebdomadaria, a los pobres fue el libro que enseñó a
comprender los males sociales. Se entendió que era necesario poner la
mano en la raíz del mal para disminuir la causa de la miseria. Las Con-
ferencias enseñaron a sus miembros a subir las escaleras de las casas
del pobre para sentarse a su cabecera y así sentir el mismo frío que él.
Enseñaron también a hacer la entrevista amistosa al pobre, viendo en
su persona a Cristo llagado y sufriente.
Ya en 1848, cinco años antes de su muerte, Ozanam había compren-
dido que los trastornos revolucionarios no eran sólo políticos, sino ac-
ciones armadas del pueblo para resolver problemas de trabajo. Por eso
al Dr. Ozanam lo considera la historia un adelantado de la legislación so-
cial; pues cincuenta años antes de que los códigos europeos inscribiesen
leyes que reflejaran el nuevo orden, el catedrático de la Sorbona había
formulado principios del salario familiar, que consultaba la educación
de los hijos y amparaba la ancianidad e invalidez. No quería Ozanam
limosnas, sino instituciones.
En justicia, el sabio profesor de la Sorbona, medio siglo antes que
otro sabio v hombre de vida interior, José Toniolo, definía la fórmula
de la Democracia Cristiana. No fueron nunca los movimientos europeos
de inspiración cristiana armas de monopolio para combatirse entre cató-
licos, sino instrumentos para el bien común y de servicio preferente de
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los pobres.
En la mitad del día, el 8 de septiembre de 1853, se eclipsó el sol fran-
cés de la caridad y la justicia. Ozanam bajó a la tumba llorado y admi-
rado. Entre sus admiradores se cuentan el impío Renán y el brillante
Lamartine, el famoso protestante Guizot.
El Ecuador conoce al precursor francés por otro sabio, el doctor Julio
Tobar Donoso, vicentino como Ozanam, Presidente dos veces de la So-
ciedad de la Caridad en Quito. El mensaje de Ozanam es el mismo del
Patrono de las Conferencias, San Vicente: amar y servir a Jesucristo pre-
sente en los pobres. Nuestro amor ha de ser afectivo por la ternura y la
comprensión; ha de ser efectivo, pues práctico quería el Señor Vicente
que fuera el Evangelio. Ha de ser organizado para que sea vivo y uni-
versal, universal en los geográfico y eclesial, como en toda clase de pero
sanas. Ha de comprender a pobres y ricos; porque todos son hijos de
Dios, y Dios quiere que todos se salven.
Necesitamos orar para la beatificación de Ozanam. Los libros sabios
que él escribió y sus cartas incomparables, son documentos que mues-
tran todo lo que recibió y dio: el Departamento de los Santos tiene un
instrumento sin par en esas letras para medir la personalidad del gigan-
te servidor de los más pobres que abrió nuevos tiempos.
América ha comprendido al líder francés. Sólo Brasil tiene 8.500 Con-
ferencias con 110.000 miembros; sólo Colombia tiene 500 Conferencias
con 6.000 miembros. El Ecuador abrió sus puertas a las Conferencias
en la época del gran Presidente Gabriel García Moreno.
Ya sopla el aire del sesquicentenario de la fundación de las benemé-
ritas Conferencias. 1983 es un año de gracia vicenciana, para la gloria
de Dios y honra del Dr. Federico.
Preparémonos para ese Año Jubilar ...
Quito, 1? de enero de 1982.
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PASTORAL INDIGfNISTA A COMlfNIOS Df SIGLO
P. ENRIQUE SORIA, C. M,
Ecuador
UN CATECISMO EN LENGUA QUICHUA
Dentro de la riqueza intelectual de la Congregación de la Misión en-
contramos una obra verdaderamente importante y que en la época en
que apareció, constituyó "un poderoso auxiliar para instruir a los pobres
indios en las verdades de nuestra religión, para civilizar sus costumbres
introduciéndolos lenta pero eficazmente en la vida cristiana; y, sobre
todo, para proporcionarles los medios de salvación eterna, preparándo-
les para la recepción fructífera de los santos sacramentos".
Se trata del libro "Vademecum para los Párrocos de indios Quichuas",
cuyo autor es el R. P. Juan M. Grimm, sacerdote de la Misión; libro edi-
tado en Friburgo de Brisgovia (Alemania), en 1903, por B. Herder, librero
editor pontificio.
El R. P. Juan M. Grimm compuso esta obra a petición del Excmo. Sr.
Pedro Rafael González y Calixto, Arzobispo de Quito, según consta en
la carta dirigida por el venerable Prelado al autor, el 12 de marzo de
1897.
ORIGEN.
En la vida de nuestro Continente se VIVla la preparaClOn del Conci-
lio Plenario de América Latina que había sido convocado por el Papa
León XIII, el 25 de diciembre de 1895; así mismo, se vivía en el Ecuador
el ambiente de la puesta en práctica de las normas emanadas del cuarto
Concilio Quitense de 1885.
Una de las preocupaciones de los Obispos latinoamericanos en la épo-
ca, fue la de catequizar al Pueblo de Dios, sobre todo a los más abando-
nados, a los campesinos y a los indígenas quienes, por el contexto socio-
político, vivían sumidos en la ignorancia y en la explotación inmiseri-
corde.
Fue tan grande la preocupación de los Obispos ecuatorianos, y de ma-
nera especial la del señor Pedro Rafael González y Calixto, que pidió
al R. P. Grimm, profesor del Seminario Mayor San José de Quito, que
compusiera "un instrumento de trabajo pastoral para los párrocos, ins-
trumento que sirviera sobre todo a los pastores de esos pueblos de indí-
genas a fin de que pudieran llegar a ellos a través de su lenguaje; instru-
mento de trabajo para los laicos que, bajo la dirección de los pastores,
eran excelentes colaboradores en obra tan importante como la cate-
quesis".
El Concilio Plenario de América Latina recomendó a los Obispos, de-
bido a las doctrinas de la época: "Nec faciles sint in permittendis vel
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approbandis novis catechismis: mutationes enim in usibus populi fide-
lis, hac in re, vix aliquid boni, saepissime plurium detrimenti affen-e
possunt". Es decir: "No se permita o apruebe fácilmente nuevos catecis-
mos; en efecto, los cambios introducidos en las costumbres del pueblo
fiel en esta materia apenas pueden traer algo de bueno; con frecuencia
más bien detrimento para muchos" (N° 155).
En el N~ 156 del mismo Concilio Plenario añade: "y como por falta
de libros, sobre todo en los lugares rurales, la instrucción cristiana de
los fieles es deficiente o menos apta; para evitar más fácilmente el peli-
gro de los errores, se debe procurar con mucho cuidado que en cada
una de las Parroquias se tengan algunos ejemplares del Catecismo Ro-
mano o del Concilio de Trento traducido a lengua vernácula; este cate-
cismo es como una mina de oro para párrocos y catequistas".
El Sr. Arzobispo González y Calixto, adelantándose a este Decreto del
Concillo Plenario de América Latina pidió. pues, la composición de esta
obra.
CONTENIDO.
¿. Qué contiene, pues, este librito?
1 . El brevísimo Catecismo de la Doctrina Cristiana tal como lo usa
nuestro pueblo.
2. Las instrucciones preparatorias para la recepción de los sacramen-
tos con las exhortaciones y preces para auxiliar a bien morir.
3. Las oraciones y los cánticos populares más apropiados para ex-
citar la piedad en la clase indígena, tan desprovista de alcances
y medios para aprovechar en lo espiritual.
En la introducción, que es una verdadera aunque somera presentación
de la realidad del indio ecuatoriano, el autor nos expone, entre otra~
cosas, lo siguiente:
La ignorancia de los indios en materia religiosa: "Cuanto mayor es la
ignorancia de la gente y cuanto menos fe verdadera tiene un individuo
tanto mayor es el número de supersticiones que se encuentran, sea en
el pueblo, sea en personas particulares. Por esta razón las hay numero-
sas entre los indios, muchas de ellas. restos del paganismo".
La borrachera (alcoholismo), es otra de las realidades inicuas que los
indígenas han conservado de ¡«.s prácticas paganas. situación que, por
su ignorancia, consideran no un pecado sino algo honroso.
Trayendo a cuento el Tercer Catecismo publicado por orden del Con-
cilio Limense de 1583, exhorta a dejar la borrachera por los males que
ella engendra y señala los medios para precaverla y combatirla; da orien-
taciones prácticas de orden pastoral:
"Hay en nuestras festividades religiosas gran apariencia y descuido,
casi desprecio por la sustancia del culto. " Hay casos en que se gastan
58
centenares de sucres en pólvora, luminarias, fantásticos adornos de oro-
pel, profusa iluminación y no hay quien asista a la Misa ni quien oiga el
sermón ... "
El autor cita la carta pastoral del Illmo. Mons. José María Masía del
12 de diciembre de 1886: "Ciertamente, la práctica de devoción externa
abunda entre nosotros, lo mismo que el aparato exterior del culto; pero
eso no basta, puesto que nuestro Dios y Señor quiere ser adorado en
espíritu y en verdad. .. Sucede que las solemnidades y fiestas de los
más grandes misterios de nuestra redención sirven para disipación y
relajación que tanto deploramos. .. Gravamos la conciencia de los seño-
res Sacerdotes, que vean si no serán responsables delante del Señor,
cuando saben que tales misas que celebran, por ejemplo para las imá-
genes del Niño Dios, sirven infaliblemente de ocasión para el baile, la
embriaguez y otros desórdenes, .. "
y el autor propone, entre otros} los siguientes remedios:
1. Instruir a los fieles en los misterios de la fe; hacerles distinguir
entre lo esencial y accesorio, lo interior y lo exterior de la religión
y devoción.
2. Darles una predicación sólida, especialmente por un catecismo en
que S\C trate él fondo, de un modo adecuado, de todas las verdades
de la fe y de la moral.
Concluida la introducción el autor hace un breve compendio de la doc-
trina cristiana (conjunto de verdades de fe y moral) arreglada para el
pueblo en cierto orden de artículos; con profundidad teológica y pas-
toral analiza el contenido de enseñanzas cuva lectura constituve un re-
cuerdo en síntesis de la sagrada teología. ,- -
Luego añade las preguntas y respuestas, llamadas "catecismo", basa-
das fundamentalmente en el "símbolo de los apóstoles" y que tienen su
origen en el "Manual toledano". Se trata, pues, no sólo de un aprendi-
zaje, sino también de una profesión de fe.
ORIENTACIONES PASTORALES.
Entre las orientaciones pastorales, el autor señala las siguientes reco-
mendaciones:
Que en las familias o en las escuelas se mantenga la buena costumbre
del "rezo de la doctrina" y la recitación de las preguntas y respuestas
como un medio adecuado para mantener la fe del pueblo.
Que se fomente la participación de los indios en la Santa Misa. Para
ello ha colocado en su "Vademecum", oraciones para oír la santa misa
que son al mismo tiempo breves explicaciones dogmáticas de este mis-
terio". Estas oraciones - explicaciones van al principio de la misa, en el
Ofertorio, después de la Elevación, en la Comunión y al final.
A continuación vienen las oraciones de devoción, en castellano y qui-
chua, colocadas en este idioma incluso con nota musical para que pue·
59
dan servir de cánticos en las procesiones "no estrictamente litúrgicas".
En la introducción que hemos comentado, el autor presenta unas bre-
ves explicaciones de algunas invocaciones que el pastor puede hacer
conocer a los indígenas, purificándolas de cualquier sentido equivocado
que pudieran darle a causa de sus rezagos supersticiosos.
y no podía faltar en su obra la explicación pastoral sobre los sacra-
mentos, principalmente la penitencia y el matrimonio.
En cuanto a la Penitencia, exhorta a los pastores a preparar debida-
mente a los indios orientando la recepción de este sacramento a una
verdadera conversión del corazón.
Finalmente expone un compendio de Cristología a fin de que los pá-
rrocos de indios recuerden la Teología que otrora fuera su pequeña gran
preocupación en el Seminario.
Recuerda, además, las disposiciones del segundo y cuarto Sínodos
quitenses de los años 1869 y 1886, así como del tercer Concilio Quitense
de 1873 que adopta una fórmula para el rezo de los actos de Fe, Espe-
ranza y Caridad, que, según la mente del Papa Benedicto XIV, deben
ser rezados en lengua vulgar. "Como en el Ecuador hay dos idiomas: el
castellano y el quichua, se sigue lógicamente que se debe rezar en los
dos idiomas". Y en esto "deben ser preferidos los indios porque son más
necesitados" .
ACTUALIDAD DE LA OBRA.
Ciertamente esta obra es de suma importancia aún hoy día, puesto
que las exhortaciones pastorales, las indicaciones prácticas y todo el con-
junto doctrinal son una inmensa ayuda para el pastor de almas y para
el seglar comprometido que quiere compartir su fe y su compromiso con
la Iglesia, de manera especial con la clase abandonada de nuestra región
andina, la clase indígena.
En cuanto al matrimonio, explica el fin y el objeto de este sacramento
cual é:S la santificación de la familia, basándose en la doctrina de San
Pablo. Desarrolla una verdadera pastoral familiar haciendo hincapié en
el papel de la madre de familia como la primera catequista de sus hijos.
Insiste en la catequesis presacramental señalando inclusive pistas
para un desarrollo completo de dicha catequesis inmediata.
Este "Vademecum" fue y puede ser aún hoy día "un compañero con-
tinuo del sacerdote ocupado en el ministerio pastoral" ... "el único ob-
jeto del Vademecum es glorificar a Dios y salvar a las almas", en especial
de los pobres, nuestros amos y señores, como decía San Vicente de Paú!'
Ojab esle tt.~SOlO escondido, hoy que vivimos la opción preferencial
por los pobres dictada por los Obispos Latinoamericanos en Puebla, sal-
ga a luz para que el pastor viva una auténtica entrega en la evangeli-
zación.
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SALUD MENTAL Y VIDA RELIGIOSA
EDMUNDO BURBANO, C. M.
siquiatra
Provincia del Ecuador
Quizá el título no corresponda a las
verdaderas dimensiones del problema
en la vida real; se supone que el reli-
gioso, por su misma misión de anima-
dor de la vida cristiana, ha llegado a
una madurez personal y a un equili-
brio emocional que lo convierta en
digno sustrato de la gracia de Dios.
Dentro de un mundo cada vez más
conflictivo se habla de las comunida_
des religiosas como verdaderos oasis
de paz y caridad cristiana.
En honor a la verdad y con el ma·
yor de los optimismos, es importante
analizar si tales criterios, comúnmente
vertidos, corresponden a una realidad
aproximada. Partimos de un concepto
integral de salud que contemple el
completo bienestar de la persona hu·
mana hasta donde esto sea posible.
El tema de la salud mental va en-
trando poco a poco en los planes sa-
nitarios; quizá con mayores dificulta_
des, el concepto de "higiene mental" ..
Hablar de higiene mental es hablar
de prevención; es decir, del estableci-
miento de las condiciones más adecua·
das para propiciar una vida emocional
que lleve al hombre a la plenitud de
su rendimiento individual y a un ajus-
te social equilibrado.
A la luz de estas ideas nos propone-
mos dar algunos criterios y analizar
ciertos parámetros que enmarcan la
vida comunitaria.
Knight Dunlop ha dicho con cierta
amargura: "Probablemente no hay un
individuo que esté perfectamente ajus_
tado".
Las comunidades religiosas buscan
precisamente este ajuste y a veces lo
hacen mediante el sistema de "mol-
des". Cuando se expresan en términos
de "formación religiosa" hablan de
"moldear el carácter", de adecuar a los
individuos, en una palabra, de domes-
ticarlos, siguiendo normas prehechas
de conducta, de acuerdo a precisos
arquetipos, según la imagen del funda-
dor, personaje que, por decir lo me-
nos, siendo un genio de organización,
vivió otras circunstancias y tuvo otras
experiencias.
El prurito de la uniformidad (hasta'-
en el vestido), anula la individualidad
y marchita en ciernes, los cauces nor.
males de la personalidad y en contra-
posición, produce religiosos "en serie"
que en muchos aspectos no han logra-
do vencer el individualismo v se es-
fuerzan erróneamente por par~cerse a
t::tl o cual "ídolo con pies de barro".
propuesto como modelo de "regulari-
dad".
Quizá esta situación pertenezca más
al pasado. Pero el religioso, en ge_
neral, en lugar de copiar y asimilar lo
positivo de los modelos, trata de cal
car exactamente una personalidad ex-
traña, \1asta en sus actitudes las más
personales por no decir también los
defectos que no aparecen cuando se
idealiza demasiado a un personaje.
Muchas veces los criterios de selec-
ción de candidatos dan poca importan-
cia al sustrato humano y la acción de
la vocación y de la gracia de Dios se
pierde en contacto con un individuo
deteriorado por los problemas emocio.
nales no bien resueltos y, más aún, en
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un ambiente social pobre y deshuma-
nizado.
Se considera al religioso como un
"líder" y animador de la comunidad
cristiana" porque se piensa que es un
individuo bien estructurado men tal,
emocional y socialmente; pero hay que
tener en cuenta que no basta la careta
de espiritualidad o ascetismo con que
se encubre una personalidad mórbida
que busca el retraimiento del claustro
como refugio consciente e inconsciente
de un mundo que no puede dominar,
peor vencer.
Cada comunidad particular d e b e
constituirse en célula viva é integrada
dentro del plan salvífica de un Dios
que no quiere la desvalorización del
hombre, sino su promoción y sobrena-
turalización.
Se imponen, por Jo mismo, ciertas
motivaciones normales de la vida co-
munitaria como: la corresponsabilidad
en la planificación y el establecimiento
de la misma vida ocmunitaria en con-
creto, para cada tiempo y para cada
lugar; el afecto fraterno que sea comu-
nión en la amistad de personas que se
conocen y se valoran; la correcta emu-
lación con metas claras e intereses
adecuados; el afianzamiento de la ptT-
sonalidad integrada a la búsqueda del
bien común.
Es la comunidad como entielad org<h
nizada la que debe crear el ambiente
adecuado sin olvidar sus tradiciones y
su forma peculiar de ser, pero con un
amplio margen de libertad para que
el religioso realice su vocación perso-
nal. No olvidemos que el valor de una
agrupación humana depende del valor
individual de cada uno de sus miem_
bros y no solamente de los "modelos"
del pasado que en muchas ocasiones
con sólo "títeres" que se exponen para
valorizarla.
Son atinadas las reflexiones de la
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siquiatra Suzy Rousset: "Un elevado
índice de caridad en una comunidad
exige de cada uno de los miembros esa
disponibilidad interior, esa liberación
de necesidades afectivas que permita
amar y ser amado por cada uno de
sus hermanos y respetar sus exigen-
cias con toda objetividad".
En otro lugar de su mismo libro di-
ce: "La capacidad de amor debe ser
lo más oblativa posible para que la
caridad pueda realizarse en esta agru-
pación; puede resultar alterada en su
expresión humana por las necesidades
conscientes o subconscientes de amor
captativo".
En resumidas cuentas, habría que
enfocar la estructuración de las viven.
cias comunitarias en un sentido más
horizontal; en función de las relaciones
interpersonales, los intereses y las as-
piraciones individuales; dando opción
a los individuos a compartir y gozar
de la belleza de la amistad; capacitán-
dolos para saber llevar con autonomía
interior las exigencias del conglomera-
do. Todo esto, no solamente en el tono
aparente del tan buscado diálogo, sino
como el mínimo andamiaje humano
para construir la comunidad pascual
de la que debemos ser testigos por
vocación.
Todo esto exige preparar el ambien-
te con la más honrada objetividad, sin
necesidad de referirnos a ciertos "slo-
gans" que, por ser la excepción a la
regla, pierden su valor.
A través ele los siglos se han experi-
mentado los resultados funestos de
pensar que se puede construir sobre
arena o basura el edificio de la santi-
dad. Aún ahora, a pesar de los aires
ele renovación que se respiran, ciertas
inquietudes fundamentales son extra.
ñas en el esquema estructural de un
gran número de congregaciones reli-
giosas; tal sucede, por ejemplo, con
los programas de higiene mental.
Siempre culpamos al individuo, nun.
ca al ambiente y en nuestra poca hon-
radez, no pensamos que el individuo,
por lo general, resulta más víctima que
culpable. Se alega la falta de oración,
la desobediencia, el orgullo, la concu-
piscencia, la ambición, etc., sin anali-
zar el proceso o las situaciones trau-
matizantes del ambiente que lleva al
individuo a buscar ciertas compensa-
ciones, que consideramos como naci-
das del demonio, personaje casi adora-
do en el lenguaje religioso.
Así como en la sociedad se encuen-
tran situaciones de pecado creadoras
de tensiones, así como en las comuni-
dades a veces existen estructuras de
injusticia clamorosa o superiores que
proyectan en los demás sus traumas
y complejos. En la mayor parte de los
casos no se cuenta con una ficha clí-
nica de salud mental y física de los
individuos; se los conoce a través de
la etiqueta que un superior les puso
en tal obra y a la que fueron llamados
por obediencia y de acuerdo a la sim-
El Padre Roldán señala en su libro:
"Crisis de la vida en religión": "No po-
demos ya consentir, por ejemplo, que
periódicamente (no sé si con periodici-
dad acelerada en los últimos tiempos)
se desplomen ruidosamente ante nues-
tros ojos, con escándalo sonado de la
pérdida de la fe o de la cuelga de há-
bitos, religiosos en quienes no se ha-
bían advertido antes síntomas especial-
mente alarmantes y a quienes, por lo
mismo, no se les había atendido par-
ticularmente; y todo ello, sin mediar
más reacción de nuestra parte, que
unas cuantas lamentaciones estériles y
disponernos a esperar resignados el
caso próximo".
Se deben tener en cuenta los postu.
lados de salud mental sobre todo cuan-
do se trata de escoger el personal di-
rectivo o los responsables de cargos
formativos para no engañarse con per-
sonas de aparente buen juicio o de
dudosas experiencias espirituales que
pueden crear funestas perspectivas en
quienes, por desgracia, caen bajo su
dirección.
patía o antipatía de los responsables;
no se consulta al sicólogo, al siquiatra,
para los informes y las decisiones so-
bre individuos con especiales reaccio-
nes de conducta contrarias a los inte_
reses del grupo o de los superiores;
ni siquiera se tiene una clara visión
de 10 que debe ser un religioso normal.
Los mediocres, los conformistas, los
limitados intelectualmente, los acom-
plejados, al poner su incapacidad en la
pantalla de la voluntad de Dios y en-
cuadrarse en el esquema rígido de los
reglamentos, son considerados perfec-
tos, sin pensar. a veces, en su poca y
en ocasiones deteriorada personalidad.
Muchas veces el religioso inquieto y
en constante búsqueda de su propia
identidad y la de su grupo, es conside-
rado anormal y peligroso.
La misma estructuración mental de
gran parte de las comunidades religio_
sas responde a patrones de comporta-
miento contradictorios con los indivi-
duos y sus valores étnicos y ambienta-
les creando tensiones sin objetivo ni
compensación, evadiendo así las res-
ponsabilidades que el grupo tiene con
las personas.
El mismo diálogo espiritual se ha
desacreditado. No basta rezar o haber
leído manuales de mística o de sico_
logía barata para constituirse en direc-
tores de almas. En muchos casos sólo
se trata de empíricos sin la menor no·
ción de las relaciones humanas; de
personas que transfieren sus propios
no existen
expertos en
A nivel de comunidad
equipos de consejeros y
higiene mental.
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conflictos a los dirigirlos y en la ma-
yor parte de los casos proyectan su
propia imagen o la de un "santo", a
una personalidad diferente en estruc-
turas mentales o circunstancias viven_
ciales.
La falta de maduración, la falta de
rendimiento y la vacuidad de muchas
vidas se debe a estos formadores transo
misares de arquetipos o modelos con la
ardiente neurosis del perfeccionismo.
He aquí algunas consideraciones ele-
mentales en el plano de las necesida-
des sanitarias de tipo mental dentro
de las comunidades religiosas. Espero
que sirvan como un alerta y, por lo
menos, nos ayuden a revisar con más
honestidad los programas y esquemas
de estructuración de nuestras agrupa-
ciones religiosas.
En todo caso se debe tener en cuen-
ta que toda animación debe tender a
integrar las diferentes esferas de la
personalidad de los individuos, no a
crear superestructuras mentales yemo-
cionales, menos aún a lavar el cerebro
ni determinarlo por tal o cual opción
mal asimilada.
En el plano personal humano debe-
mos propender a una respuesta ade-
r:uada del individuo en las esferas: or-
gánica, mental y emotiva a fin de lle_
gar al bienestar integral de la persona,
de lograr que goce de salud, armonía
interior, optimismo, dominio de sí, sen-
sibilidad a la belleza y al amor.
Solamente una persona así será ca-
paz de un ajuste social de cooperación
mediante la responsabilidad, la simpa-
tía, el afecto, la aceptación y el servi-
cio.
Cada individuo debe estar consciente
de su eficiencia porque tiene informa-
ción adecuada en cantidad y calidad,
concentración mental, objetividad crea·
dora, imaginación, oportunidades de
acción y confianza de los demás.
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Esta promoción de la persona Lleva-
rá a los miembros de las comunidades
a sentir en la fe, la esperanza y la ca_
ridad, el misterio pascual de Cristo.
Me permito sugerir ciertas realizacio-
nes dentro de este campo y que po-
drían llevarse a efecto a corto y largo
plazo. Pienso que esta podréa ser, pre-
cisamente, una de las preocupaciones
de la CLAPVI:
-La creación de un organismo a ni·
vel regional o continental (Latino_
américa), que prepare y promocio-
ne "directores de conciencia", res-
ponsables de Noviciados y Estu-
diantados, con materiales, visión y
animación acordes a nuestra idio-
sincrasia.
-La constitución en cada Provincia
de un equipo técnico de consulta,
formado por expertos en relacio_
nes humanas, sicología, siquiatría,
espiritualidad y vicentinismo.
-La elaboración de fichas clínicas
de salud física y mental; fichas di·
námicas que se renueven periódi·
camente de acuerdo a la evolución
de los individuos en cada ambien-
te, obra y grupo humano.
Nos ha movido a reflexionar sobre
este tema la necesidad actual de crear
comunidades que, sin alterar el Agape
fraterno, irradien a la humanidad los
valores fundamentales de paz y justi·
cia para que la persona goce de un
ambiente sano que le enscñe la verda_
dera dimensión dcl amor.
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H PADRf GfNfRAL fN VfNflUHA
Del Boletín Provincial de Venezuela, N~ 62, tomo algunos
datos sobre la visita del P. General a Venezuela, con motivo
de las BODAS DE ORO DE LA PROVINCIA.
"Cuando eligieron Superior General de la Congregación de la Misión
al P. Richard McCullen, se dijo de él: 'Richard McCullen, irlandés, ojos
azules, sencillo, accesible, servicial, alegre, decidido y hombre de
oración' ."
Ahora el P. McCullen ha pasado 10 días en la Provincia. Yo ya le co-
nocía, dice el autor de la crónica, pero durante estos días he tenido la
oportunidad de seguirlo "paso a paso" y comprobado la verdad de aque-
llos adjetivos primitivos: l/sencillo, accesible, servicial, alegre, decidido,
hombre de oración" ...
El día martes 10 de noviembre, en vuelo de Viasa procedente de Roma,
llega tempranito ... y allí están los Padres y las Hijas de la Caridad para
darle la bienvenida. Paseo de nerviosismo de un lado para otro, hasta
que apareció el P. Richard McCullen: irlandés, mediana edad, alto, ru-
bio, ojos azules, sonrisa a flor de labios. .. Era fácil reconocerlo: única-
mente venían con I/clergiman" él y el Obispo de Valencia... I/Good
moorning" realmente original.
Para la hora del desayuno, ya estábamos en la Casa Central. Saludo,
bienvenida, desayuno, ilusión por ver por primera vez a un Superior
General de la C. M.
Según nos cuenta el cronista, el P. General distribuye su tiempo en
reunión del Consejo, celebración en la casa de las Hermanas, Colegio
Santa Luisa, Colegio de San Vicente ... y luego el día 11, l/muy de ma-
ñana, casi guiados por una estrella, camino del aeropuerto para ir hacia
el 'Oriente'. Eramos tres, como los 'reyes'. Ya en el avión, cada uno saca
de su cofre: el periódico, la revista y el breviario".
Visita a Cumaná, visita a la parroquia de Santa Ana de Caiguirre, al
Asilo San Vicente. " Saludo a las Hermanas, una por una; a los ancia-
nos, a todos personalmente.
Visita a Cariaco, y el 12 l/cuando el cronista se levantó, ya el P. Mc
Cullen estaba sentado en uno de los bancos de la plaza del pueblo leyen-
do un libro de reflexión". Visita a Campoa, a la Esmeralda, a las Vicarías
de Santa Cruz, Santa María ...
El día 13, desayuno en El Limón, almuerzo en Valencia y cena en Bar-
quisimeto. FunÚonó el programa aunque con un poco de retraso. En
Valencia, visita a Santa Rosa y luego al Carmen, una parroquia pobre.
l/Esta es la parroquia más pobre de todas las que he visto hasta ahora",
dice el P. General.
El 14, día de FIESTA DE LAS BODAS DE ORO DE LA PROVINCIA.
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Habíamos llegado hasta donde teníamos que llegar. Uno tenía la impre-
sión del descanso después de un largo recorrido. Hasta que empezamos
a sonar "Las mañanitas" del Rey David, que hoy eran de todos, porque
todos cumplíamos cincuenta años. Al toque de "Las mañanitas", nos
dimos el primer saludo de Bodas de Oro y a desayunar con chocolates
y churros ...
Es imposible ir a Barquisimeto, en los cincuenta años de la Provincia,
y no recordar al P. Ramón Gaude. Fuimos a hacerle una visita al lugar
donde él reposa: en el cementerio. Sobre su tumba este letrero: "En
este lugar reposa el que fuera un pecador; pero fue gran amador de la
Virgen Milagrosa".
Plaza de San Juan ... Iglesia de La Milagrosa. Primera casa de la Pro-
vincia. Fiesta de familia. Casa de la Madre. Allá nos habíamos reunido
casi la mitad de la Provincia. Exactamente 43 concelebrantes. El P. Ri-
chard Mc Cullen presidió la ceremonia. Monseñor Benítez, Arzobispo, es-
taba presente ...
A medio día, un almuerzo fraterno lleno de símbolos de amistad: los
sirvientes eran los integrantes de la Comunidad. Presentes los Visitado-
res de Madrid, como Madre, y el de Curitiba, como representación de
América. Reunión de la familia vicenciana: Padres venidos de todas
partes y Hermanas. Brindis de felicidad. Vela de cumpleaños apagada
por los tres más antiguos de la Provincia en un solo ímpetu ... Padres
Maguregui, Juan Usón y Julián Martín.
y por la tarde a otro sitio: Sanare. Un pueblito de campesinos; entre
montañas, como los pueblos de Irlanda. Vicentinamente es un lugar
ideal: dos parroquias, la Escuela Apostólica y una casa de las Hijas de
la Caridad.
La primera visita fue para la iglesia de Santa Ana. Cuando llegamos
el templo estaba repleto: Damas de la Caridad, pobres y pueblo. Todos
nos recibieron con un "caluroso aplauso". Hubo saludos para el P. Ge-
neral, como "padre" de esta familia vicentina. Y hubo una respuesta
improvisada del P. General, saludo a las Damas, contacto directo con
los pobres, y aún con los más pobres; obsequio de una placa con la foto
del P. Richard McCullen y la de San Vicente. El que escribe supone que
el P. McCullen se habrá llevado un "recuerdo vivo" de su experiencia
con el pobre aunque el contacto haya sido solamente por minutos.
Antes de llegar a la casa vocacional, parada corta en el Colegio de
Sant.a Rosa,. Es obra de las Hermanas. Allí forman profesionalmente a
las jóvenes campesinas de la región. Invitación a visitar todas las denen-
dencias y amable aceptación por parte del Superior Genera!. '
Casa Vocacional. Nuestro Berceau. El futuro de la Provincia está for-
mándose en este lugar. Al concluir el recorrido los 28 seminaristas se
congregaron en el ~alón-comedor. Se reunieron en familia; alrededor
del familiar que ha llegado de lejos y nos trae la buena noticia, así esta-
ban ellos cerca del P. McCullen. Una veladita con "saludo", "cantos crio-
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Uos" v manifestación de inquietudes e interrogan tes.
Pasado el crepúsculo, regresto a Barquisimeto. Ha concluido el "día
de fiesta". Un día muy largo que comenzó hace cincuenta años. Aquí,
precisamente aquí: en Barquisimeto, la de los especiales ocasos. Semi-
nario de la "Divina Pastora", 1931 - 1981.
En los días siguientes, el P. General continúa sus visitas por Mara-
caibo, Maiquetía, no falta el saludo al Sr. Nuncio ... y el 19 de nuevo
hacia el Oriente hasta Ciudad Bolívar. De regreso a Caracas el P. quiere
seguir saludando las diferentes casas de Hermanas, no quiere marcharse
sin ver todas las Comunidades de las Hermanas. Así llega el día 20; a
las tres de la tarde, sesión con el Consejo Provincial... La despedida
fue por la noche, ya oscurecido, cuando es la hora de las despedidas.
Sencillamente: Eucaristía concelebrada y en la que participaron las Her-
manas y "cena" compartida en común. Mañana se va temprano ... próxi-
ma escala: Bogotá.
Una pregunta: ¿Son verdad aquellos adjetivos iniciales?
Visita del P. General a la Prefectura de Tierradentro, Colombia. Lo acompañan
P. Nieto, P. Castaño, P. García y algunos miembros de la comunidad indígena.
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n PADRf RICHARD McCULLfN fN COLOMBIA
(21 de Noviembre a 6 de Diciembre de 1981)
"He aquí que Jahvé pasaba . ..
Hubo un huracán, pero no estaba Jahvé en el huracán .
Un temblor de tierra, pero no estaba Jahvé en el temblor .
Fuego, pero no estaba Jahvé en el fuego . ..
El susurro de una brisa suave.. y Elías oyó a Jahvé en la
brisa suave! ... "
(1 Reg. 19, 11 ss,).
La visita del Sucesor de San Vicente fue para la Doble Familia un paso del
Señor; una manifestación de su presencia. El pasaje bíblico nos ayuda a entender
cómo obra Dios. Fue en la sencillez, en la bondad de este Misionero donde descu_
brimos por qué San Vicente nos dejó como herencia las virtudes que deberían
caracterizarnos.
Tuve la fortuna y la responsabilidad de acompañarlo durante todo el recorrido
que hizo por Colombia. Al recordar esta experiencia, y proporme dejarla por es-
crito, pensé inicialmente transcribir el fatigoso itinerario; pero como el esquema,
en grandes líneas, tenía necesariamente que repetirse en cada comunidad local
visitada, tuve miedo a la inevitable monotonía; y he preferido servirme de algunas
reflexiones hechas por el P. Richard. A lo largo del recorrido, y como suscitadas
por sus impresiones, él iba dejando caer frases, exclamaciones, preguntas. En ellas,
al propio tiempo, su admirable perspicacia para captar detalles, su profundo inte-
rés por las personas y por sus circunstancias vitales, su capacidad para ir má,
allá de lo tangible y provocar la reflexión. Algunas de esas expresiones, que re-
cuerdo más vivamente, sin duda que reflejan bien su personalidad; y, al consig-
narlas, me parece que ayudaré a que todos podamos conocerlo un poco más y a
que tengamos una visión de conjunto de su visita. Tal es el propósito de estas
líneas.
"Ahí está mI Ignommm . .. ", solía repetir cuando, al llegar a las casas de los Pa_
dres o de las Hermanas alguien le insinuaba la fotografía del Superior General.
Es costumbre en la Familia Vicentina tener en la casa el retrato del Sucesor de
San Vicente; y bien se notaba que el hecho hería su modestia, pero que al mismo
tiempo sabía respetarlo como lo que es: una expresión de fe y de filial afecto. La
sencillez con que se le recibía por todas partes le impresionó favorablemente. Nos
mostramos como somos, sin manifestaciones postizas. Nos propusimos que nos
conociera, y creo que lo logramos. Mal podría ser de otra manera, cuando una de
las características suyas que más impresionó a todos fue su sencillez. Sencillez
que le tornaba incómodo hallar en todas partes su retrato; sencillez que tiene su
transparente expresión en la espontaneidad con que se acomodaba a todo, en el
cálido afecto con que se acercaba a los pobres. ¡Qué impresión tan vicentina dejó
entre los indígenas de Tierradentro, entre los humildes de Patiobonito, entre los
"más pobres de los pobres" en Sibaté. y hasta qué punto esa sencillez permitió,
a cuantos quisieron acercársele, sentirlo muy cercano, muy suyo!
"El español sin esfuerzo . .. " En estas ocasiones, algo que crea distancia es la
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dificultad del idioma. Todos temíamos que la comunicación iba a ser difícil. Ta-
maña sorpresa la nuestra, cuando vimos que nos entendía, y que en muy poco
tiempo había logrado progresos que nos permitían entenderlo. Por las carreteras
de Colombia, que no son ninguna autoestrada del sol (especialmente la que lleva
a Tierradentrol, íba él repasando el "método Assimil". Y, con cierta picardía, rc-
calcaba: "el español sin esfuerzo ... "
"Usted maneje, yo miro el paisaje ... "; "¿llegaremos a Belalcázar con la luz del
día? .. ; y: "llegamos al final del mundo! ... " Estas frases reflejan la impresión
que le causó la entrada a la Misión de Tierradentro.
Mons. Germán, al volante del jeep, quería mostrarle la profundidad del cañón
del río Páez, [os abismos que bordea la estrccha carretera que lleva a Belalcázar;
y esto en la creciente oscuridad de la noche que iba haciéndose más impresionante
a medida que entrábamos -perdón por la redundancia- a Tierradentro. Bogotá·
Belalcázar: una jornada tan larga que justificaba su exclamación: "Llegamos al
fin del mundo"l
El martes 24, un maravilloso recorrido por varios sitios de la Misión. Grande
su expectativa cuando supo que nos dirigíamos a un pueblecito homónimo de su
propia patria: Irlanda. Le halló mucha similitud a los paisajes, y nos dejó adivina!'
el gran amor que guarda por su país. "Una foto desde Irlanda para Irlanda" ...
Y, cuando en el camino nos detuvo una patrulla militar, en voz baja: "Aquí tam-
bién funciona el IRA". Al pasar por el sitio en donde murió trágicamente el P.
Rodríguez, nos invitó a orar, y se mostró interesado en conocer en detalle cómo
había muerto aquel misionero.
"Si la Asamblea General de 1980 se hubiera celebrado aquí, no hubiéramos gas_
tado tanto tiempo en definir el fin de la Congregación". fue quizás la frase más
significativa que pude escucharle. La pronunció durante su encuentro, en Wila, con
más de mil indígenas. Ella pone al descubierto, una vez más, su honda sensibili-
dad vicentina, y confirma lo que significa estar con los pobres; él lo estuvo, duo
rante las horas de ese encuentro impersionante: se confundió con los ancianos,
con los niños, con las mujeres. No olvidaré fácilmente aquellas escenas. ¡Cuánto
me alegré de que nuestro Superior General hubiera vivido aquí esa experiencia,
por todo lo que ello significa para la orientación de la Congregación!
Por la tarde, casi estrenando carretera, a Vitoncó. En esa cumbre, su admiración
por la naturaleza; y su comparación: "Ayer llegamos al fin del mundo, hoy llega-
mos al techo del mundo".
El programa de ese día, como el de muchos otros durante su VISIta, terminó al
tilo de la media noche; porque al regresar a Belalcázar, las Hermanas de la Nor·
mal y del Hogar del Indígena le tenían preparada una serie ele manifestacione.;
artísticas de cordialidad y afecto.
Durante la mañana del segundo día de permanencia en Tierradentro, tuvo diá.
lago con cada uno de los Misioneros, y trató de conocer más a cabalidad las obras.
) especialmente el plan del DIT.
Principio a dudar si yo podré entrar al Reino". .. dijo cuando las Hermanas le
señalaban los abruptos senderos por donde tenían que subir para llegar a La Pa~,
ma y le indicaban cuánto tiempo duraba la caminata.
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En la tarde, VIsita a La Granja. Hacía muchos años que no montaba a caballo;
lo hizo, jinete en "Cucarrón", desde la carretera hasta la casa; de regreso, en alarde
de buen humor y de resistencia a la fataiga, al llegar nuevamente a la carretera
hizo ademán de continuar a caballo hasta Popayán! ...
Inzá es centro musical extraordinario; mnos que apenas pueden sostener los
instrumentos son ya intérpretes de maravilla. Y lo demostraron ante el P. Richard;
él, en medio de esas melodiosas demostraciones de alegría y cordialidad, expresó:
"Los santos, en el cielo, no tienen vacaciones; que si las tuvieran, San Vicente
escogería a Tierradentro para pasar las suyas" ...
Popayán, fiel a su tradición, derrochó hospitalidad. Y fue por lo alto. Todo en-
cabezado por los dos Arzobispos. Monseñor Buitrago, exquisito en atenciones. A
partir de esa ciudad contamos con la compañía del Padre John Kennedy, en cali-
dad de intérprete. Desbordante de amabilidad, desempeñó su cometido con todas
las de la ley!
La fiesta de La Milagrosa la iniciamos en Popayán con una sentida y fervorosa
ceremonia de imposición de la Medalla a los seminaristas. Luego, rumbo a Cali.
Aquí, por la tarde, con lleno completo en la capilla de la Casa Provincial de las
Hermanas, solemne Concelebración y hermosa Homilía. El 28, fiesta de Santa Ca_
talina, dedicado íntegramente a las Hermanas; reuniones con grupos, entrevistas
personales, y ya por la noche, una cálida velada con el nombre sencillo de "re-
creación".
"Cuando uno trabaja con las Hermanas, se convence de que ellas oran y hacen
por nosotros mucho más de lo que nosotros oramos y hacemos por ellas". Con
ésta y otras expresiones, el P. Superior General tradujo su complacencia por las
magníficas relaciones entre las dos comunidades y su admiración por el trabajo
que en algunos sitios se hace de manera integrada. Su actitud y su palabra debe
estimularnos para continuar y mejorar esta pastoral de conjunto y nuestras rela-
ciones fraternales.
La visita al Padre José Naranjo en su lecho de enfermo fue demostración de la
paternal sensibilidad del Padre General, y ocasión para que se hiciera patente el
gozo del ilustre paciente.
En esta clase de visitas, en que tantos elementos están implicados, es imposible
que no se presenten inconvenientes. Durante los quince días solamente se presentó
un amago de problema: ya en vuelo de Cali a Pereira, se nos notificó que, por las
malas condiciones atmosféricas, el vuelo continuaría directamente a Medellín. Esto
significaba que los Cohermanos y Hermanas de Pereira y alrededores, que nos es-
peraban, quedarían con el programa hecho, y frustrados en su justo deseo de ver
al P. Superior. Le comuniqué el asunto al P. General. "La oración del justo penetra
las nubes", fue su respuesta; y continuó orando. En unos minutos las nubes se
abrieron y, contra lo anunciado, el avión pudo aterrizar en Pereira. El Padre lo
atribuyó a las oraciones de las Hermanas.
Un fotógrafo nos recibió en la escalerilla misma del avión: nadie menos que
el Padre Esteban Amaya! El encuentro con los venerables de Cartago y con los
jóvenes de Santa Rosa, lo mismo que con un grupo numeroso de Hijas de la Ca_
ridad, prolongó el ambiente iniciado en Bogotá: cordialidad, fraternidad, carifío.
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sencillez, presencia de San Vicente.
Por la tarde, ya en camino para Medellín, una visita muy especial al Padre
Nacianceno Arango. Conmovedor hasta las lágrimas presenciar, hecho vida, todo
lo que dice San Vicente de las relaciones con los enfermos. Hubo llanto de alegría
y de emoción. El enfermo pidió la bendición al Sucesor de San Vicente; y luego
éste se puso de rodillas para, a su vez, recibir la temblorosa bendición del enfer·
mol Algo para no olvidar.
"Una propaganda del turismo irlandés dice que allá son los primeros en el mun·
do para las bienvenidas. Pero después de las que he recibido en Colombia, y es.
pecialmente en Medellín, tendrán que cambiar la propaganda: ¡aquí nos ganan!"
Así tradujo su impresión ante la acogida de los Cohermanos, los alumnos de
SEPAVI, las Hijas de la Caridad. Estas eran tan numerosas, que sacaron una
pancarta que rezaba: "Bienvenido a la Provincia de Antioquia". Y, como para qU2
no quedara duda, carrieles, ponchos y hasta silleteros fueron demostración de la
entraña de aquella tierra.
La Misión de Guaranda, presentada en audiovisual, provocó muchas inquietudes
y preguntas. La Casa de formación (SEPAVI), despertó profundo interés, clara·
mente reflejado en la insistencia con que pidió información detallada, incluso es.
crita. Los Voluntariados Juveniles Vicentinos, las Conferencias de San Vicente (70
en total), con toda su vitalidad, fueron motivación fuerte de compromiso con los
Pobres. La tarea que cumplen las Voluntarias Vicentinas (Damas), con quienes
visitamos un barrio marginado de la capital antioqueña, permitió al P. General
captar las formas concretas que prolongan entre nosotros la fundación vicentina
de Chatillon. También allí, el testimonio imborrable, dado por el Padre, de evangé·
lica simplicidad y de amor al pobre, de cercanía a los humildes y de capacidad
para hacerse "todo a todos".
El miércoles 2 de diciembre, nuevamente en Bogotá. Entrevistas personales,
reunión con los Formadores, con el Consejo Provincial; informes de viva voz y
entrega de un folleto con todos los datos relativos al personal de la Provincia y
a las obras.
Luego, del todo con las Hermanas. Mensajes, entrevistas, reunión con el Consejo,
visita al Seminario. Y uno de los "platos fuertes": la visita a Sibaté. Si en otros
sitios y con otras personas el P. Supreior General nos había ya proyectado la ima.
gen del auténtico hijo de San Vicente, aquí su testimonio alcanzó dimensiones
extraordinarias. Fue la presencia misma del Santo Fundador; entregado de Heno
a los pobres; a aquellos pobres que, a su manera, le testimoniaban respetuosLl
cariño. Sin esfuerzo visible, pese al cansancio de unos días intensos, le vimos incli·
narse sobre aquellos hermanos. Toda su actitud, y cada una de sus palabras, fue·
ron irradiación evangélica y, para nosotros, refrescante baño de espiritualidad
vicentina.
El sábado 5, inauguración y bendición de la casa "La Milagrosa", al lado de
Pinares. Toda una fiesta de fraterna integración vicentina. No faltó el torrencial
aguacero. Y la jornada se cerró con la visita a Patiobonito. Un elemento más, ex·
p;esivo y concreto, de la realidad de nuestro compromiso.
"El Evangelio no ha llegado a ciertas áreas de mi vida", fue una de las hermosas
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expresiones de humildad vicentina del P. Richard, en una de sus homilías en Co-
lombia. Yo lo tomo -¡tomémoslo! como un programa que nos deja, a nivel indi_
vidual y comunitario.
Con la misma alegría, con la misma frescura, con idénticas manifestaciones de
paternal afecto, con el mismo sentido del humor con que lo habíamos visto llegar,
el domingo 6 partió para Roma. Nos queda el recuerdo de una visita que no po-
dremos olvidar; el sentimiento de honda gratitud y gozo por el don que nos ha
hecho Dios en la persona del actual Superior General; y, más que todo eso, la con-
ciencia de un compromiso cada día más entraüable y eficaz con todas las exigen-
cias de nuestra vocación vicentina.
Seguramente ya todos hemos leído con atención la carta que, a su regreso, envió
a todos los Cohermanos de la Provincia. Yo añado, a manera de conclusión, dos
partes de la muy bondadosa que envió al Visitador:
"Para mí ha sido una maravillosa experiencia ver obras tan variadas, y darme
cuenta de muchos signos llenos de esperanza para el futuro de la Provincia. La
inauguración del Seminario Interno en Funza marca, sin duda, un hito en la his-
toria de la Provincia; y, como lo recuerdo en la carta circular, el hecho de esperar
doce seminaristas en el próximo mes es un signo claro de la bendición de Dios"
y termina diciendo: "De nuevo, muchas gracias por tanta amabilidad para con_
migo. Mi único pesar es no haber podido estar más tiempo en Colombia; y qui-





"La pereza ha hecho salirse a muchos de la Compañía".
(San Vicente de Paúl).
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:RfPORTAJf AL PADRf GfNfRAL fN BOGOTA
-Padre General, cuál es su impre-
sión, al terminar su primera visita a
dos países de América Latina?
P. General: -"Ha sido una experien_
cia muy rica. Durante los primeros 10
días en Venezuela visité prácticamente
a todas las casas de los cohermanos
y de las Hijas de la Caridad, y luego
aquí en Colombia también tuve opor-
tunidad de visitar gran parte de las
obras de la doble Familia Vicentina.
Me impresionó, naturalmente, la gran
pobreza de la gente ... pero quiero po-
ner como primera impresión el calor
humano de las bienvenidas de los co-
hermanos y de las Hijas de la Cari-
dad, tanto en Venezuela como aquí.
Mis días estuvieron muy llenos y, sin
embargo, no regreso a Roma cansado,
pues me sostuvo el entusiasmo y el
calor que en todas partes me dieron.
Creo que puedo decir que sentí el pul-
so de S~m Vicente palpitando en los
cohermanos y las Hijas de la Caridad.
Otra cosa que me impresionó y me
llenó de alegría es el hecho de que en
Colombia tengan doce candidatos para
entrar al Noviciado ... eso me alienta.
En Venezuela el número es más redu-
cido, pero es una Provincia más pe-
queña ...
-Usted dice que le impresionó la
pobreza de la gente; ¿cree usted, Pa-
dre, que con su visita a América Lati-
na se esclarece o se refuerza el caris-
ma vicentino del servicio a los pobres?
-"Sin duda, mi visita a los pobres,
como los de Tierradentro, Sibaté, Pa-
tio Bonito, etc., me hacen ver de una
manera enriquecida nuestro carisma
vicentino. También en Venezuela en_
contré que las parroquias de los Pa-
dres están prefiriendo a los pobres. La
experiencia de Tierradentro y de Siba-
té fueron experiencias tremendas; no
sé cómo tan pocos Padres y Hermanas
pueden atender a tantos pobres. Y mi
experiencia de ayer en Patio Bonito
con los niños fue algo que me emocio-
nó mucho, lo mismo no puedo olvidar
los tugurios que visité en Medellín,
donde vi por primera vez que en un
cuartito viven siete u ocho personas ...
es una pobreza grande y terrible. Y
allí están trabajando nuestros Herma_
nos y Hermanas. Me alegra mucho el
ver que nuestros estudiantes trabajan
pastoralmente junto con las Hijas de
la Caridad. Estoy impresionado al ver
la colaboración entre las Hijas de la
Caridad y los Padres en varios de los
proyectos apostólicos entre los pobres.
"Quiero repetir lo que dije ayer en
Patio Bonito, en la casita donde viven
las Hermanas: San Vicente y Santa
Luisa se sentirían aquí como en su
casa. Y le digo que he sentido 10
mismo en muchas partes.
-Padre General, ¿tiene alguna anéc-
dota que nos pueda contar de su visita
a Colombia?
. .. Sí, cómo no... Un domingo me
dijeron: mañana vamos a Tierradentro.
y subimos a una avioneta. .. 55 minu-
tos de vuelo y llegamos a Neiva y yo
me dije: ya estamos en Tierradentro,
no está mal ... Pero creo que fue una
Hermana la que me dijo: 'Debemos
apurarnos, pues tenemos que ir a La
Plata'. Subimos, pues, a un jeep con
Mons. Germán García ... Los caminos
estaban muy malos y hasta me indi-
caron una montaña llena de víboras.
Por fin llegamos a La Plata. Allí la
acogida amable de las Hermanas, el
almuerzo. .. y luego, para sorpresa
mía, oí que dijeron: 'Vámonos para
Tierradentro, todavía nos faltan unos
40 kilómetros' ...
"Continuamos el viaje y cuando yo
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pensaba que estábamos llegando, pre-
gunté a Mons. Germán si Ilegaríamm
antes de que terminara la luz del día
y él me respondió que no.. Faltarían
unos 15 minutos para llegar y yo me
dije en mi interior: 'Estás llegando al
fin del mundo' ... Nunca había ido tan
lejos ... Pero no todo terminó ahí pues
al día siguiente me llevaron a Viton.
có. .. y al llegar allá pensaba: Ayer
fui al fin del mundo. .. y hoy estás en
el techo del cielo ...
"Me impresionó mucho la vIsIta a
Vila, donde unos 800 indígenas recibie-
ron almuerzo que las Hermanas, los
Padres y Monseñor repartieron y ayu-
daron en todo. Fue, como hacía el Se-
ñor, la multiplicación de los panes ...
"Al decir todo esto, no estoy pen-
sando que se pueda enviar a toda la
Congregación a Tierradentro y quiero
decir que en todas las casas de Vene-
zuela y Colombia vi buenas obras y
gran dedicación de las personas de
acuerdo con sus habilidades, fuerzas
y dones. Me acuerdo que en Venezuela
me impresionó lo que pude ver en Sa-
nare, donde los cohermanos tienen una
Escuela Apostólica y dos extensas pa-
rroquias de campesinos. Se trata de
una obra relativamente nueva que me
impresionó profundamente por la coo-
peración existente entre los Coherma-
nos y las Hijas de la Caridad en sus
diversos campos de apostolado".
-Padre General, le oí decir a Mons.
Germán que usted había dicho que, si
la Asamblea General se hubiera hecho
en Tierradentro, no se hubiera gastado
tanto tiempo en definir el fin de la
C. M. ¿Es cierto eso?
-"No, lo que dije no fue precisa.
mente eso. No hablé tanto del fin de
la Comunidad, sino del final de la
Asamblea. .. que no hubiera sido tan
larga, pues aquí no hay cafés, ni bares
ni otras recreaciones ... y entonces hu-
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biéramos llegado más pronto al final
de la Asamblea. Claro que también el
estar entre los pobres como aquí nos
hubiera servido mucho en nuestros tra-
bajos. y hubiéramos comprendido
mejor la pobreza del pobre.
-¿Algo más sobre Tierradentro?
-"Sí, allí tuve la oportunidad, des-
pués de cuarenta años, de volver a
montar a caballo, fue sensacional.
"Y, otra cosa: mire, si yo fuera Vi-
sitador o Visitadora latina, estaría en
un gran problema para saber a qué
pobres atender, pues los hay por todas
partes. ¿Dónde están los más pobres
en América Latina? Están, sin duda, en
los campos como en Tierradentro, pe.
ro también lo están en las grandes
ciudades en los barrios de la periferia,
como los que visité en Medellín y en
Bogotá. Creo que hay que lograr hacer
un equilibrio cntre los campos y las
ciudades, pues en todas partes están
los más pobres.
-Padre, ¿algún mensaje especial pa-
ra los miembros de CLAPVI ... ?
-"En 1981 escribí cartas a los parti·
cipantes de los dos Encuentros Vicen-
tinos. de Curitiba y Volcán Chiriquí.
y de los dos encuentros me han infor-
mado personalmente mis representan.
tes, de una manera muy completa y
positiva. Naturalmente está más fres-
co el informe de Panamá, pues el P.
Baylach regresó seis días antes de mi
salida de Roma. Llegó muy entusias-
mado y me habló por mucho tiempo
del Encuentro y me lo explicó con las
fotos. Me dijo que no había sido una
reunión 'académica' sino un verdadero
encuentro de hermanos, de una gran
sencillez de parte de todos. Por su par-
te, el P. Almeida, cuando regresó de
Curitiba, me informó también muy po.
sitivamente del Encuentro del Brasil.
Alabó mucho el espíritu del encuentro,
espíritu verdaderamenlc vicentino" ..
-Padre General, ¿y cuándo es la
próxima visita?
-"Creo que mi visita a Venezuela ~7
Colombia fue muy corta, hubiera nece-
sitado otra semana en cada país. Cier-
tamente en las dos naciones se había
planeado muy bien mi visita para que
pudiera ver a la mayor parte de los
cohermanos y de las Hijas de la Cari-
dad. Supongo que, como Superior,
tengo mucho que aprender de esta ex-
periencia. Una de ellas es que tengo
que aprender a distribuir mejor mi
tiempo entre los Padres y las Herma_
nas, es decir, entre 'mis hijos e hijas'.
Me hubiera gustado estar más tiem-
po. .. pero tengo que pensar en que
tengo otras obligaciones en Roma y en
otras partes del mundo ...
"Como Superior General, considero
estas visitas como una oportunidad
para ofrecer cierto tipo de animación
espiritual, que es una de las principales
funciones de mi cargo. Por eso, a tra-
vés de las homilías que habitualmente
preparo desde Roma cuando tengo que
visitar las Provincias, trato de acentuar
algunas líneas de nuestra espir~tuali­
dad vicentina. Considero igualmente
que las reuniones y conversaciones y
el diálogo espontáneo, son medios muy
útiles para la animación de la Provin-
cia En una palabra, recibí numerosas
impresiones satisfactorias durante mi
visita a Venezuela y Colombia. Como
es lógico, también siento que en esas
oportunidades debo entregar a los co-
hermanos algo de mí, y lo que princi-
palmente me esfuerzo es por dar un
mensaje espiritual que anime el apos.
talado de las Provincias.
-Padre General, ¿había pensado que
su primera visita a América Latina fue-
ra a Venezuela y Colombia?
-"Según las Constituciones, durante
los seis años de mi oficio estov obliga-
do a visitar personalmente o por me-
dio de uno de mis Asistentes, todas las
Provincias, pero naturalmente acojo
las invitaciones para celebrar ciertos
acontecimientos relacionados con la
historia de las Provincias, ya que me
ofrecen una oportunidad propicia para
compartir la alegría de los Coherma.
nos y al mismo tiempo ofrecerles, co-
mo señalé antes, un mensajc que pue-
da alentarlos en el trabajo que están
realizando. Por eso acogí con alegría
la invitación que me hizo Venezuela
para estar en la celebración de los SO
años de fundación de la Provincia y
también la invitación que me hizo Co-
lombia para inaugurar la nueva casa
de formación para nuestros semina_
ristas".
-Usted acaba de convocar una reu-
nión de Visitadores del mundo entero
para enero de 1983. Y se va a hacer
en América Latina. Además, en julio
del mismo año tenemos en Río de la-
neiro la reunión de CLAPVI y creo que
usted visitará entonces las Provincias
del Brasil, de manera que en dos años
estará de nuevo en Sur América.
-"Sí, tengo que venir a la reunión
de Visitadores en enero del 83. Y es
necesario que venga, pues de lo con-
trario, planearían un golpe de esta_
do. Así que debo vigilar. aunque,
pensándolo bien, no sería malo un gol·
pe de estado... También es verdad
que debo visitar al Brasil y quiero de-
cir que no me olvido de Centro Amé-
rica, a donde originalmente pensé ir
en noviembre, antes de recibir las in_
vitaciones de Venezuela y Colombia ..
pero Centro América está muy presen-
te. .. Puede decir que quiero ir a Cen-
tro América, vamos a planear v dividir
bien el tiempo.". .
-Gracias, Padre General, espero que
los lectores de CLAPVI aprecien su
bondad al concederme estos minutos
finales entre nosotros, pues ya vamos
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para el aeropuerto ...
-"Gracias a usted que me da la
oportunidad de ponerme en comunica-
ción con los lectores de CLAPVI. Si
hubiera conocido antes los temas, los
hubiera preparado un poco. pero le
aseguro que he gozado con esta charla
v a mi regreso a Roma los recordaré
~ucho, pues llevo bastante alimento
para mis pensamientos y refleXIOnes.
Creo que he recibido mucho más de
lo que he dado. Le quiero decir que
admiro mucho la rapidez y cuidado
con que saca la revista. Y quiero que
entiendan en América Latina que qui-
siera estar más con ustedes, pero tam-
bién soy padre de muchos cohermanos
e Hijas de la Caridad del Africa, y de
todas partes del mundo ... "
Bogotá, diciembre 6 de 1981.
El P. General agradeciendo los buenos serVICIOS de
"Cucarrón", después de su visita a "La Granja".
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CREDO VICENCIANO
CREEMOS en UN DIOS que es AMOR INFINITO Y que por serlo, ha
participado activa y constantemente en la historia de la hu-
manidad; ha compartido generosamente con nosotros todos
sus bienes, hasta darse a SI MISMO, en su PROPIO HIJO.
CREEMOS que POR AMOR a nosotros se HIZO HOMBRE, para ense-
ñarnos a amar de verdad, para darnos ejemplo de amor
mutuo y para redimirnos a costa de su muerte como prueba
de su AMOR.
CREEMOS que JESUCRISTO RESUCITADO sigue VIVIENDO yactuan-
do con nosotros, especialmente en la EUCARISTIA, sacra-
mento que instituyó como perpetuo testimonio y ejemplo
permanente de un AMOR que se sacrifica y se ENTREGA
SIN RESERVA.
CREEMOS que JESUCRISTO está realmente presente también en
NUESTRO PROJIMO, especialmente en el más POBRE Y
DESVALIDO.
CREEMOS que su ESPIRITU DE AMOR quiere valerse de nosotros para
ayudarlo:
de nuestra MENTE para conocerle
de nuestros CORAZONES para amarle
de nuestros PIES para visitarle
de nuestras MANOS para servirle.
CREEMOS que si Dios nos ha dado mucho nos exigirá Mucho. Creemos
que nos pide PARTICIPEMOS de verdad en la promoción
integral de nuestros hermanos oprimidos. Que los hagamos
partícipes de nuestros bienes espirituales y materiales.
CREEMOS en la eficacia del AMOR para resolver los problemas sociales.
CREEMOS en el poder de la SONRISA, de la TERNURA y del TRABAJO
en pro de los necesitados.
CREEMOS en la capacidad y el DERECHO que tienen ellos de participar
en su propia PROMOCION.
CREEMOS en su DIGNIDAD de personas humanas y en su calidad de
HIJOS DE DIOS.
CREEMOS que la UNION HACE LA FUERZA, Y por consiguiente, cree-
mos en la fuerza que tenemos los VICENTINOS UNIDOS,
para contribuir en la construcción de un MUNDO NUEVO,
donde reinen:
LA JUSTICIA. EL AMOR Y LA PAZ.
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mensaje de pascua
Don lOSE MARIA PIRES
Arzobispo de Paraíba
Una vez más los cristianos se reunen, la Iglesia se recoge para las so-
lemnes celebraciones pascuales.
La Pascua es más que una conmemoración: es una realidad perma-
nente. Al recordar la muerte y la resurrección de Cristo, celebramos el
misterio de nuestra liberación, de la redención del mundo, que se está
realizando hoy, ahora. Es un proceso dinámico, un caminar. Cristo tiene
en esto un papel esencial pero no total. La redención no consistió en que
Dios nos tomó allí donde estábamos y Cristo inmediatamente nos llevó
al término del camino. Lo que El hizo fue volvernos a colocar en el ca-
mino, infundirnos las energías que perdimos y las que necesitábamos
para continuar. Lo que El hizo fue quedarse definitivamente con noso-
tros convirtiéndose en nuestro compañero y animador. Lo que El hizo
fue vencer el pecado que impedía nuestro caminar, y transformar el
sufrimiento y la muerte, de enemigos que eran, en colaboradores en la
construcción de nuestra victoria.
Nadie niega que el mundo en su conjunto está caminando. Al princi-
pio muy lentamente, después con creciente velocidad ... Hace más de
dos millones de años que el hombre vive en la tierra, y hasta el momento
en que la vida humana surgió, ¿cuántos millones de años no han trans-
currido en esa marcha vagarosa pero constante? .. ¿Hacia dónde cami-
na el universo? ¿Cuál será el término, el punto final? Evidentemente.
la creación camina hacia Aquel que dice: "Yo soy el A y la Z, aquel que
es, que era y que viene, el todopoderoso" (Ap. 1, 8).
Y fue precisamente a Dios a quien el hombre perdió de vista en su
caminar. Quiso proseguir hacia adelante pero no hacia arriba. Hubo un
momento en que el hombre rehusó aceptar a Dios como meta de su pere-
grinar. Lo difícil era aceptarlo como fin, como Aquel a quien se debe
orientar toda la actividad humana. En ese rechazo está el pecado, el blo-
queo que impidió el crecimiento del hombre hacia Dios. La evolución
continuó su marcha, pero le faltó orientación hacia su fin último; por
eso se tornó ambigua y, a veces, un arma contra el mismo hombre.
Se dio entonces una irrupción visible de Dios en el mundo para res-
taurar su obra. El Hijo se hace hombre y reorienta hacia el Padre toda
la creación liberándola de ambigüedades y haciéndola llegar a su fin.
Su obra no fue de naturaleza política, social o económica: fue eminente-
mente religiosa. Después de El el hombre continúa luchando por des-
cubrir las verdades científicas, por perfeccionar la técnica, por encon-
trar el mejor sistema económico o el mejor modelo de desarrollo. Con
todo, no tiene que descubrir cómo llegar al Señor del Universo porque
Cristo ya lo hizo, El se puso al frente y nos mostró el camino para llegar
a Dios y ya removió el obstáculo humanamente insuperable del pecado.
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Con todo, queda un largo recorrido que debe ser cubierto por el mun-
do y por la Iglesia, que es la porción de la humanidad que tomó con-
ciencia del misterio pascual y lo celebra. Iglesia y mundo deben luchar
contra el hambre, el dolor, el analfabetismo, la injusticia. Todos los
hombres, católicos o no, creyentes o no, deben unirse en la construcción
de un mudo mejor bajo todos los aspectos. Pero eso no basta. El mundo
no tiene en sí mismo la razón de ser. Aquí viene la contribución propia
del cristiano que trata de dar un sentido pascual a la vida. Todo es pas-
cua, paso, caminata en busca del encuentro definitivo con Dios, en busca
de la comunión íntima y perfecta con el Padre por Cristo en el Espíritu
Santo.
Esa conciencia de la presencia del misterio pascual en todas las ma-
nifestaciones de la vida, es la medida de la responsabilidad del cristiano.
Tiene una responsabilidad que le es común con los otros hombres, cual
es la de humanizar las estructuras temporales: no permitir que el pro-
greso se transforme en un instrumento de opresión del hombre, no per-
mitir que el desarrollo se coloque por encima de la libertad. En este sen-
tido, es necesario llevar un mensaje y un testimonio de resurrección a
todos los campos: a la política, la técnica, la economía, al descanso ...
El hombre no fue hecho para ser esclavo de nadie. Ningún modelo de
desarrollo puede imponerse suprimiendo la libertad de los individuos.
Un régimen que no admite la libertad de expresión es inhumano y anti-
cristiano por más progreso material que logre. Todo tipo de totalitaris-
mo es reprobable y debe ser combatido. A veces no será fácil a los cris-
tianos tomar esa actitud franca V valerosa. Serán tachados de subver-
sivos, de enemigos de la Patria, -de comunistas, de imperialistas. Para
ellos es la hora de la agonía, de la pasión, por la que Cristo pasó. Algu-
nos tendrán que sacrificarse para defender el derecho de todos a la liber-
tad y el respeto por la persona humana. Más tarde se reconocerá cuánto
contribuyen esos cristianos para que el desarro]]o no se convierta en
sepultura de la libertad.
La otra contribución del cristiano, y esta le es específica, es la orien-
tación hacia Dios, del mundo con todos sus valores. Ayudar a los hom-
bres a descubrir a Dios presente en sus vidas, Dios como centro de toda
actividad creadora, colocar a los hombres en actitud de contemplación.
Fue lo que Cristo realizó personalmente e hizo posible para todos noso-
tros. En su persona El ya colocó la humanidad a la derecha del Padre.
La Pascua, paso de Dios en medio de los hombres, y paso del hombre
hacia Dios, dejó de ser una simple conmemoración de una fiesta que se
repite cada año: la Pascua es permanente, se está realizando en cada uno
de nosotros. En algunos conscientemente, en otros no. Es preciso ayudar
a los distraídos a tomar conciencia de lo que está sucediendo en ellos ...
Es preciso estimularlos a que vayan eliminando los elementos no pas-
cuales que aún interiferen su existencia.
Es preciso restituir al hombre y al mundo el sentido de orientación
hacia Dios. No a un Dios distante al que hay que invocar de lejos y se
aplaca con ofrendas, sino a un Dios con nosotros, Dios hecho hombre,
que camina delante de nosotros y que es nuestro modelo.
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Que la Pascua sea eso para nosotros: una certeza de que Cristo resu-
citó y nos precede. Una convicción de que El está con nosotros todos
los días hasta el final. Un compromiso de llevar a cada persona de nues-
tra familia o amistades ese mensaje alegre del señor:
"RESUCITE Y DE NUEVO ESTOY CONTIGO".
FELICES PASCUAS. ALELUIA.
•
CREEMOS EN JESUS RESUCITADO
Creemos lo imposible,
la nueva creación del mundo y de los hombres
frente a todas las razones de los "listos".
Creemos que el amor poderoso del Padre
resucitó a Jesús de entre los muertos.
Que la muerte no puede llevarse vida alguna.
que vive más allá de su propio egoísmo.
Que el amor de Jesús
pasó por el estrecho y triste pasillo de la muerte
al mirador sin fin de la vida total.
Creemos que Jesús
está vivo entre nosotros ...
Jesús es el sentido concreto y final de nuestras vidas,
el sentido de la vida para todos los hombres:
que han vivido, que viven y que un día vivirán.
El impulso de toda oración,
el punto de arranque de toda iniciativa,
el ala de toda novedad,
la risa sorprendente de la eterna juventud.
Creemos en Jesús resucitado
El que ha hecho posible lo imposible.
Posible que creamos.
Posible que vivamos de su muerte.
Posible que muramos en su vida.
(A. Roger Garaudy)
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Su majestad el trabajador
Así titulaba el Obispo de Vallecas, Alberto Iniesta, un comentario a la Encíclica
Laborem Exercens, porque en realidad esta encíclica de Juan Pablo n, el Papa que
fue trabajador, es un himno a la dignidad del hombre trabajador. Ya en la "Re_
demptor hominis" el Papa había exaltado la dignidad del hombre, partiendo desde
Jesucristo. Más que del trabajo esta encíclica trata del TRABAJADOR. Lo que
importa siempre y la razón de ser de toda la encíclica es la persona del tra-
bajador. Recordemos algunas enseñanzas de este documento tan importante:
" ... La Iglesia considera deber suyo recordar siempre la dignidad y los derechos
de los hombres del trabajo, denunciar las situaciones en las que se violan dichos
derechos, y contirbuir a orientar los cambios para que se realice un auténtico pro-
greso del hombre y de la sociedad" (1, d) .
. .el primer fundamento del valor del trabajo es el hombre mismo, su suje-
to" ... "ante todo, el trabajo está en función del hombre, y no el hombre en función
del trabajo" (6, f) .
. . .conviene reconocer que el error del capitalismo primitivo puede repetirse
donde quiera que el hombre sea tratado de alguna manera a la par de todo el
complejo de los medios materiales de producción, como un instrumento y no se-
gún la verdadera dignidad de su trabajo, o sea como sujeto y autor y, por consi·
guiente, como verdadero fin de todo el proceso productivo" (7, c).
" ... Para realizar las justicia social en las diversas partes del mundo, en los
distintos países, y en las relaciones entre ellos, son siempre necesarios nuevos
movimientos de solidaridad de los hombres del trabajo y de solidaridad con los
hombres del trabajo. Esta solidaridad debe estar siempre presente allí donde lo
requiere la degradación social del sujeto del trabajo, la explotación de los traba·
jadores, y las crecientes zonas de miseria e incluso de hambre. La Iglesia está
vivamente comprometida en esta causa, porque la considera como su misión, su
servicio, como verificación de su fidelidad a Cristo, para poder ser verdaderamente
la 'Iglesia de los pobres'." (8, n.
" ... Se debe recordar, ante todo, un principio enseñado siempre por la Iglesia.
Es el principio de la prioridad del 'trabajo' frente al 'capital'." (12, a).
" ... la realización de los derechos del hombre del trabajo no puede estar conde-
nada a constituir solamente un derivado de los sistemas económicos, los cuales,
a escala más amplia o más restringida, se dejan guiar sobre todo por el criterio
del máximo beneficio. Al contrario, es precisamente la consideración de los dere-
chos objetivos del hombre del trabajo - de todo tipo de trabajador: manual, inte-
lectual, industrial, agrícola, etc. - lo que debe constituir el criterio adecuado y
fundamental para la formación de toda la economía ... " (17, el) .
.. . . .El progreso en cuestión debe llevarse a cabo mediante el hombre y por el
hombre y debe producir frutos en el hombre" (18, d) .
.. . . .El problema - clave de la ética social es el de la justa remuneracIón por el
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trabajo realizado. No existe en el contexto actual otro modo mejor para cumplir
la justicia en las relaciones trabajador - empresario que el constituido precisamen-
te por la remuneración del trabajo" (19, a).
"Una justa remuneración por el trabajo de la persona adulta que tiene respon-
sabilidades de familia es la que sea suficiente para fundar y mantener dignamente
una familia y asegurar su futuro" (19, c).
"La defensa de los intereses existenciales de los trabajadores en todos los seco
tores, en que entran en juego sus derechos, constituye el cometido de los sindi-
catos" (20, b).
"En algunos países en vía de desarrollo, millones de hombres se ven obligados
a cultivar las tierras de otros y son explotados por los latifundistas, sin la espe-
ranza de llegar un día a la posesión ni siquiera de un pedazo mínimo de tierra en
propiedad" (21, b).
"Por consiguiente, en muchas situaciones son necesarios cambios radicales y
urgentes para volver a dar a la agricultura -y a los hombres del campo- el justo
valor como base de una sana economía, en el conjunto del desarrollo de la comu-
nidad social" (21, c).
" ... es de desear que una recta concepción del trabajo en sentido subjetivo lleve
a una situación que dé a la persona minusválida la posibilidad de sentirse no al
margen del mundo del trabajo o en situación de dependencia de la sociedad, sino
como un sujeto de trabajo de pleno derecho, útil, respetado por su dignidad hu-
mana, llamado a contribuir al progreso y al bien de su familia y de la comunidad
según las propias capacidades" (22, c) .
. . .Lo más importante es que el hombre, que trabaja fuera de su país natal,
como emigrante o como trabajador temporal, no se encuentre en desventaja en el
ámbito de los derechos concernientes al trabajo, respecto a los demás trabajado_
res de aquella determinada sociedad" (23, c).
" ... Jesús no solamente lo anunciaba, sino ante todo, cumplía con el trabajo el
'evangelio' confiado a él, la Palabra de la Sabiduría eterna. Por consiguiente, esto
era también el 'evangelio del trabajo', pues el que lo proclamaba, él mismo era
hombre de trabajo, del trabajo artesano al igual que José de Nazareth. La elo·
cuencia de la vida de Cristo es inequívoca: pertenece al 'mundo del trabajo', tiene
reconocimiento y respeto por el trabajo humano; se puede decir incluso más: él
mira con amor el trabajo ... " (26, a).
" ... la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avivar la
preocupación de perfeccionar esta tierra ... " (27, f).
Con estos pocos textos de la encíclica, nos damos cuenta de su importancia. Esta
encíclica, aunque llega un poco tarde en la historia, será, sin embargo, un punto
de referencia obligado especialmente para los creyentes, en asuntos que son de
viva actualidad laboral, social y polítitca.
El Papa de la LABüREM EXERCENS siempre ha tenido palabras para el mun-
do del trabajo, especialmente en sus visitas apostólicas a América Latina en México





Tres hijos de San Vicente de la Pro-
vincia de Filadelfia, están trabajando
en Michigan con los emigrantes de ha_
bla hispana que acuden de abril a no-
viembre por causa de las cosechas. En
su trabajo les ayudan las Hijas de la
Caridad y otras comunidades y semi-
naristas. De diciembre a abril están
misionando en las ciudades a las fami-
lias de los emigrantes. Las líneas pas-
torales que los orientan son las de Mc.
delJín y Puebla y tratan dc ayudar a
los sacerdotes diocesanos para que
respondan a las necesidades de las co-
munidades hispanas, se ocupan en la
formación de diáconos permanentes y
ministros laicos y Comunidades Ecle.
siales de Base. Tienen un compromiso
por cinco años con la diócesis de Ka-
lamazoo.
Los padres que están en este trabajo
pastaran son Arturo Kolinsky, Tomás
Hynes y Esteban Grozco. Los dos pri-
meros formaron parte del equipo pas-
toral de Puerto ArmuelJes en Chiri.
quí, Panamá, y por tanto conocen las
necesidades y líneas latinoamericanas.
ElJos, por medio de CLAPVI, invitan
a los cohermanos que vayan a los Es-
tados Unidos a que los visiten y conoz
can su trabajo pastoral. Quieren tam-
bién tener más contacto con América
Latina. Esta es su dirección: 604 Paw




Sin duda alguna, como fruto de la
informativa
pastoral juvenil y vocacional que viene
realizando la Provincia de Colombia
desde su última Asamblea Provincial,
tiene la satisfacción de tener cerca de
60 filósofos y teólogos, en Medellín y
Bogotá. Es una esperanza ya que la
Provincia está prestando su colabora-
ción en Bolivia (Seminario Mayor Na-
cional) y Costa Rica (4 cohermanos).
Prioridades en Costa Rica
La Viceprovincia de Costa Rica, don-
dc hay cohermanos de Alemania, Ho-
landa, Costa Rica, España y Colombia,
tomó dos opciones prioritarias: la pas-
toral juvenil- vocacional y la integra-
ción de la Comunidad. Seis jóvenes
están en Seminario Mayor y hay espe-
ranzas de aumentar el número. El re-
tiro de comienzos de año que versó
sobre el lema de la C. M., "El Señor
me ha enviado a evangelizar a los po.
bres", llevó a las opciones concretas
que serán tarea de todos los coherma-
nos en este año de 1982.
Nuevo Director de las
Hijas de la Caridad
en Bolivia
Después de seis años de prestar estE'
servicio a las Hermanas, el P. Jorge
García regresó a Colombia y se integ;ó
a un equipo misionero itinerante con
sede en Montería. Como nuevo Director
de las Hijas de la Caridad fue nom
brado el P. Angel Oyanguren, dc la
Provincia de Zaragoza. Desde media-
dos de ene] D está en Bolivia prestando
tan importante servicio a nuestras Her-
manas. Le auguramos salud v buen
trabajo. -
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Toma de San Lázaro
por grupos contestatarios
Nos cuentan las Hermanas que par-
ticiparon en el mes de estudios vicen-
tinos en París (IX-8l), que durante la
misa televisada en honor de San Vi-
cente, al terminar la homilía, un grupo
de personas -hombres, mujeres '1 ni-
ños- invadieron la capilla de San Lá-
zaro en París, portando pancartas y
banderas y lanzando consignas revolu-
cionarias. .. Tomaron el micrófono y
arengaron a los participantes en la cc-
remonia ... Nuestros estudiantes tuvie-
ron trabajo para desalojar la iglesia v
luego la ceremonia continuó ... (signos
de los tiempos ... ).
Congreso Eucarístico
en Panamá
Se está preparando para la Pascua
un nuevo Congreso Eucarístico Boliva-
riano, en Panamá. Con tal motivo, se
están dando misiones en las que han
participado nuestros cohermanos. El
lema del Congreso es: "Jesús, pan de
vida".
Paz en la tierra
Monseñor Mario Ríos Mont, Obispo
de Escuintla, cohermano nuestro, en-
vió en diciembre pasado con ocasión
de la Navidad un emotivo y cristiano
mensaje a su diócesis, especialmente a
los más sufridos. Se dirigió a los exi-
liados y perseguidos (que no son po-
cos), a los secuestrados (víctimas de
las fuerzas del mal), a los torturados
(todo atropello a la dignidad del hom-
bre es atropello al mismo Dios, de
quien es imagen, nos dice Puebla, 306),
a las viudas, huérfanos y familias des_
trozadas, a los familiares de los ente-
rrados XX, a los desempleados, a los
ricos y a los que tienen poder, a los
que siembran terror y muerte (póngan-
se al servicio de la vida porque Cristo
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viene para trabajar en favor de la vida
'1 no de la muerte), a los que aspiran
a una Guatemala nueva (jamás se sien-
tan incapaces de construir la nueva
Guatemala porque Cristo viene a dar-
nos fuerza), a todo el pueblo (al pueblo
de los que caminan en la noche, se les
apareció una luz inmensa ... (Is. 9, 11).
Nuestros hermanos de Centro Amé_
rica saben que somos solidarios con
ellos y que nuestra oración los acom-
paña. En Guatemala la media diaria
de asesinatos y secuestros pasa de los
vein te. La persecución a la Iglesia es
clara. Baste decir que ya pasan de 12
los sacerdotes asesinados o "desapare-
cidos" durante los últimos 18 meses.
El número de catequistas y delegados
de la Palabra, difícil de precisar, supe-
ra con creces la centena ... y la vio.
lencia continúa.
Por su parte, Mons. Arturo Rivera y
Damas, sucesor del sacrificado Mons.
Oscar Romero, al hacer el balance de
1981 dijo en una de sus homilías que
el balance no puede ser más trágico:
11.723 asesinatos; 1.808 desaparecidos;
cerca de 300.000 -medio millón, según
otras fuentes- refugiados; casi ocho-
cientos atentados contra instituciones
públicas y privadas ... ¿Puede presen-
tarse un panorama más sangriento?
La Madre Lucía Rogé en Colombia
para el Centenario de las
Hijas de la Caridad
Del 10 al 20 de mayo de este año de
1982, estará en Colombia la Madre Ge-
neral de las Hijas de la Caridad, con
motivo de la celebración del centena-
rio de la llegada de las Hermanas a
Colombia. Visitará la Provincia de Bo_
gotá y la de Cali. También en este año
la Provincia de Bogotá de las Hijas
de la Caridad cumple veinticinco años.
Así 1982 es un año doblemente jubilar




En el Centro "Santa Cruz" de Riobam-
ba, Ecuador, durante los días 7 al 14
de febrero de este año se realizó el
IV Encuentro de Paz y Justicia, con
participación de cerca de un centenar
de representantes del mundo entero,
especialmente de Latinoamérica. Este
Encuentro estuvo oragnizado y orien-
tado por el Premio Nobel de la Paz,
Pérez Esquivel. En un ambiente de
oración y de estudio caldeado por los
testimonios y experiencias de los par-
ticipantes, se profundizaron las opcio-
nes de la "no - violencia" y de la defen-
sa de los derechos humanos. En este
Encuentro había representación del
Episcopado, de los sacerdotes, de los
religiosos y de los laicos. También hu-
bo representantes de otras confesiones
cristianas.
IV Jornadas de Reflexión sobre
"La identidad de las Hijas
de la Caridad"
Por cuarta avez se reunieron en Es-
paña alrededor de 40 Padres Vicenti-
nos para reflexionar sobre el servicio
que la C. M. presta a las Hijas de la
Caridad. Los temas tratados fueron:
"La vocación de la Hija de la Caridad",
por el P. Michel Lioret, Director Gene-
ral. "La oración en el espíritu y en la
vida de las Hijas de la Caridad",
por el P. Ibáñez Burgos; "El servicio
de los pobres", por el P. Mullet; "Vida
fraterna para misión", por el P. Julio
Sueseún; "La pobreza en la Comuni-
dad de las Hijas de la Caridad", por
el P. Jaine Corera; "Vida pastoral de
la Hija de la Caridad. La Comunidad
evangelizadora", por el P. Jesús Lusa-
rreta.
Estas jornadas tuvieron una im-
portancia especial, pues quisieron ser
eco de las palabras proféticas de la
Madre Rogé que llama a la Compañía
a una "reforma": "Podríamos dejar de
ser Hijas de la Caridad para ser Hijas
de la Caridad - Siervas".
Gerardo Valencia Cano,
Diez años de su muerte
El 21 de enero pasado se cumpliero:l
diez años de la trágica muerte de este
gran obispo latinoamericano, que fue
"hermano de los pobres" (indígenas y
afro.americanos) y que, como tantos
otros "pastores", vivieron su fe dentro
de un compromiso concreto por la jus-
ticia y la defensa de los marginados.
Al hacer memoria del "Hermano Ge··
rardo" (así se hacía llamar), queremos
ser solidarios con tantos que, como él.
trabajan por la causa de Jesús, que
es la causa del hombre, especialmente
del pobre.
"Os habla un hombre latinoameri-
cano que comprende con una luz hi-
riente, que sólo borrando fronteras y
uniendo razas, valorando lo nuestro y
soltando las coyundas de lo foráneo,
podremos ser para el mundo una espe-
ranza" (Gerardo Valencia Cano).
• •
"La única violencia que admite el
Evangelio es la que uno se hace a sí
mismo. Cuando Cristo se deja matar,
esa es la violencia, dejarse matar. La
violencia en uno es más eficaz que la
violencia en otros. Es muy mácil ma-
tar. sobre todo cuando se tienen ar-
mas, pero "qué difícil es dejarse matar
por amor al pueblo" (Mons. Osear Ro-




¿QUE ES LA BIBLIA?
Curso breve de introducción a la Biblia. Rafael Ortega Orcajo C.M., Ediciones
Paulinas, Caracas, 1981.
Quien domina una materia posee la clave para introducir su estudio de manera
clara, sencilla, comprensible. Tal sucede con el autor que reseñamos: especialista
de la materia en el Instituto del Celam, Vicentino espaí'íol, de la provincia de
Venezuela, ampliamente conocido en medios latinoamericanos.
A través de las 164 páginas va respondiendo a la pregunta-título. La Biblia es
una colección de libros situados histórica y geográficamente; allí está la Palabra
de Dios, escrita por hombres, y como tal necesitada de una lectura crítica y espi-
ritual a la vez.
Cada capítulo se termina con una guía para la profundización del lector, o el
diálogo de los grupos estudiosos de la Biblia. Precioso instrumento de trabajo
para nosotros los Vicentinos que nos esforzamos en la multiplicación de agentes
comprometidos en al evangelización integral del pobre pueblo.
,', * *
SAN VICENTE DE PAUL (I Biografía).
Por José María Román C.M. Editorial BAC. 1981.
En el cuarto centenario del nacimiento de S. Vicente aparece esta nueva obra
editada por la prestigiosa editorial de Biblioteca de Autores Cristianos.
El p. Román es un conocedor a fondo de la vida y obra de Vicente de Paúl, y
se ha basado en las fuentes y biografías del Santo para presentarnos su libro.
El P, Román se ha esforzado en dejarle la palabra al Santo siempre que ha podido.
Así es en gran parte el propio Vicente quien nos cuenta su vida. Es él quien nos
trasmite el mensaje "dar a conocer a Dios a los pobres, anunciarles a Jesucristo.
decirles que está cerca el Reino de Dios y que ese Reino es para los Pobres".
El P. McCullen al hacer la presentación del libro nos dice: "Como historiador
profesional, el P. Román está capacitado para aplicar los métodos de la crítica
histórica a los datos de la vida y tiempo de San Vicente, mientras que como expe-
rimentado sacerdote es un competente guía e intérprete de la espiritualidad que.
por otra parte ,analiza detallada y acertadamente, en el segundo tomo de esta
obra, el P. Antonio Orcajo".
Este primer tomo consta de 707 pagmas y está dividido en cinco partes: 1. In-
fancia sin historia (1581 - 1600); 2. Los años de peregrinación y aprendizaje (1601-
1617); 3. Madurez creadora (1618 -1633); 4. Veinte años de realizaciones (1634-1653);
5. La lúcida ancianidad (1653 - 1660). Luego trae el libro unas Tablas Cronológicas
y los índices alfabéticos de nombres y lugares.
Esta obra que será seguida por un segundo tomo; "Espiritualidad y selección de
escritos", preparada por los padres A. Orcajo y M. Pérez Flórez, es un instrumento
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muy útil y de fácil adquisición para los lectores de habla hispana, amantes de San
Vicente.
,', ,', 'k
CONTRA LA POBREZA: ACTUAR JUNTOS
Encuetnro Internacional. Madrid, 25 de mayo· 4 de junio de 1981. A. I. C.
Con este mismo título había salido el "documento de base" de la A. 1. C. en for-
ma de fichas. Ahora, después del Encuentro Internacional de Madrid, se ha publi-
cado en un volumen de 145 páginas, todo el proceso de preparación del seminario
y su realización con la participación de 120 mujeres voluntarias, miembros de
30 asociaciones nacionales, que durante diez días participaron en este Encuentro
Internacional de la A. 1. C.
Después de los mensajes del Papa, el Padre General, cte., trae la magnífica con-
ferencia del P. González Carvajal titulada "Para estar con los pobres hay que estar
contra las pobrezas". La tercera parte de la publicación recoge el reflejo de las
respuestas al cuestionario sobre el documento base. Encontramos en esta publica-
ción el proceso, la metodología, los informes, la reflexión, la evaluación y los pro-
yectos de la A. 1. C. realizados en Madrid en el Seminario Internacional y en la
Asamblea de Delegadas.
DERECHOS PRIORITARIOS DE LA PERSONA ENFERMA
1. Derecho a ser tratado como ser humano en todos los niveles de la persona:
psíquico, físico, social; con una medicina honesta, seria, respetuosa y ade_
cuada.
2. Derecho a ser informado adecuadamente, teniendo en cuenta su situación
psicológica, social, humana.
3. Derecho a ser escuchado y consultado.
4. Derecho a la intimidad. No ser manipulado como objeto de experimento.
S. Derecho a la defensa, por cauces legales y efectivos, ante negligencias
médicas.
6. Derecho a la medicina total: biológica, fisiolágica y psicológica.
7. Derecho a instalaciones adecuadas y habitación individual.
8. Derecho a asistencia rápida de urgencias.
9. Derecho a elección de médico.
10. Derecho a morir humanamente; no como un tubo más.
11. Derecho a una comida adecuada a las situaciones.
12 . Derecho a una asistencia religiosa digna.
(Conclusiones de las Jornadas Nacionales de Fraternidad Cristiana de Enfer-
mos y Minusválidos. Salamanca 30 de agosto de 1980).
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fNCUfNTROS Of CLAPVI - 1982
PARA HIJAS DE LA CARIDAD,
PADRES Y HERMANOS DE LA C.M.
PARA LA ZONA SUR (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y
Uruguay).
Se efectuará en BUENOS AIRES del 17 al 28 de octubre.
Responsables de la organización: P. Biernaski (Presidente de CLAPVI)
y P. Tomás Gutiérrez (Visitador de Argentina) y Hna. Lilia Ana Aiello
(Visitadora de Argentina). Para información e inscripciones favor diri-
girse a ellos.
ZONA NORTE (México, Centro América, Panamá, Colombia, Costa Rica,
Ecuador, Venezuela, Puerto Rico, Santo Domingo, Cuba).
Se efectuará en SANARE (Venezuela) del 16 al 27 de septiembre.
Responsables de la organización: Alvaro J. Quevedo (Secretario de
CLAPVI) y P. Martiniano León (Visitador de Venezuela) y Hna. Estela
Proaño (Visitadora de Venezuela). Para información e inscripciones,
favor dirigirse a ellos.
El contenido de estos Encuentros (visto a la luz de S. Vicente y Sta.
Luisa, las Nuevas Constituciones de la C.M. y de las Hijas de la Caridad,
Medel1ín y Puebla), será posiblemente el siguiente:
1. Cristo "Regla" de la C.M. y de las Hijas de la Caridad.
2. Nuestra inserción en la Iglesia (diocesana y latinoamericana).
3. Vocación del Misionero Vicentino y de la Hija de la Caridad.
4. La C.M. y la Compañía de las H. c.: "Comunidades Apostólicas".
5. Vida comunitaria para los Hijos e Hijas de San Vicente.
6. Sentido espiritual y pastoral de los votos.
7. La oración del Vicentino(a).
8. Formación del Misionero y de la Hija de la Caridad en América
Latina.
9. La autoridad servicio a la vida... corresponsabilidad.
10. Colaboración y complementación de la C.M. y de las Hijas de
la Caridad.
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Himno de la Familia
(ECUADOR)
Vicenciana
~.:to ;00;Ji? ·Cristo ser- vir. pues t'L>-.
viro Por tus .-. 2. A servir al hermano que sufre
nos apremia la fe y caridad;
que tu~ hijos jamás olvidemos
que los Pobres son nuestra heredad
..
El Padre Nuestro
LA ORACION DE LA LIBERACION INTEGRAL
PADRE,
no eres primero nuestro Juez y Señor, sino
NUESTRO PADRE
porque oyes el clamor de tus hijos oprimidos.
QUE ESTAS EN EL CIELO
hacia donde se dirige nuestra mirada en la lucha,
SANTIFICADO
sea tu obrar libertador contra los que oprimen en tu Nombre.
VENGA A NOSOTROS
tu justicia comenzando por los empobrecidos.
HAGASE
tu liberación que comienza en la tierra y termina en el cielo.
EL PAN DE CADA DIA
que juntos producimos, danos el comerlo juntos.
PERDONANOS
nuestro egoísmo en la medida en que
combatimos el egoísmo colectivo.
y NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACION
de explotar y acumular.
MAS LIBRANOS
de la venganza y del odio contra el mal que oprime y reprime.
AMEN.
Leonardo BoH
"-
